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RESUMEN
Las obras del arquitecto Gordon Bunshaft, desarrolladas mientras trabajó en la em-
presa multinacional S.O.M. - Skidmore, Owings & Merrill - agrupan una serie de atributos 
constructivos y formales que reflejan la modernidad y el ámbito en el cual alcanzó su máxima 
expresión artística. 
La Lever House, acabada en 1952, atrajo fama y encargos a la firma, transformán-
dose en uno de los paradigmas para la concepción de edificios de oficinas modernos. Sin 
embargo, la evolución de los procesos proyectuales y constructivos de S.O.M. generaron una 
considerable variedad de soluciones formales producidas durante los años cincuenta. La es-
tructura laboral de la empresa se basaba en tres aspectos básicos: la arquitectura moderna, 
los métodos organizacionales estadounidenses y el dominio y desarrollo de las técnicas y 
materiales constructivos industrializados disponibles. Ya hacia los años sesenta, los proyectos 
de S.O.M. pasaron a tener estructuras soportantes más expresivas y refinadas técnicamente, 
potenciando atributos formales y adquiriendo más funciones de lo que las usuales. La oficina 
de Nueva York, con Gordon Bunshaft a la cabeza, fue la primera en introducir unidades prefa-
bricadas de hormigón en sus proyectos, originando la mayoría de las aplicaciones posteriores 
del material. La práctica de Bunshaft y su equipo apuntó desde un principio a la explotación 
del material en sistemas soportantes, teniendo siempre como precedentes aquellas experien-
cias con estructuras de acero que acabaron por revelarse exitosas. 
En medio a ese contexto, y muy en función del uso del material, se construyeron 
edificios en los cuales el sistema estructural prácticamente determina la forma resultante. El 
arquitecto empleó básicamente dos tipos de estructuras en sus proyectos con elementos de 
hormigón prefabricados: entramados soportantes de perímetro - componentes soportantes 
verticales que se plasmaron en los edifícios para la john Hancock Company en Nueva Or-
leans y para el Banco Lambert en Bruselas - y forjados unidireccionales sobre apoyos conti-
nuos - componentes soportantes horizontales a edificios como el American Can Company en 
Greenwich, el American Republic Company en Des Moines, y en la propia casa del arquitecto 
en East Hampton.
La economía de medios y soluciones adoptadas, la repetición ordenada de estas so-
luciones y la precisión en la ejecución generan la consistencia visual y formal de los edificios, 
que tienen como indudable rasgo característico una clara tectonicidad. Además de originarse 
en los sistemas estructurales compuestos por elementos prefabricados de hormigón, la tecto-
nicidad característica en la obra del arquitecto también se percibe en el diseño de las piezas, 
en la manera como se unen y en los acabados utilizados sobre ellas. 
Como afirmaba el propio Bunshaft, “nosotros hemos tomado la prefabricación y 
hemos hecho de ella un beneficio de proyecto”1.
1  “We have taken prefabrication and made a design asset of it”. “The Architects from ‘Skid’s Row’”. In: Fortune 
Magazine, Enero de 1958. New York: TIME INC., p. 215.
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ABSTRACT
The works of the architect Gordon Bunshaft, developed while working for the multina-
tional architectural firm S.O.M. - Skidmore, Owens & Merrill - show a number of concrete and 
abstract elements that belie its modernity and define the field in which the firm’s work achieved 
its maximum artistic expression.
In the early fifties, the Lever House attracted fame and commissions, becoming one of 
the paradigms for the design of modern office buildings. However, the evolution of S.O.M.’s 
design and construction processes generated a wide variety of formal solutions during the 50s. 
Fundamental to this process, the employment structure of the firm were based on three basic 
aspects: modern architecture, American organizational methods and expertise and develop-
ment of techniques and industrialized building materials.
Towards the sixties, S.O.M. projects started to have more expressive and technically 
refined structures, enhancing formal attributes and gaining more functions than the usual. New 
York’s office, leaded by Gordon Bunshaft, was the first to introduce precast concrete units in 
the projects, promoting most of the future applications of the material. The practice of Bunshaft 
and his team targeted from the beginning to the exploitation of the material in structural frame 
systems, having as previous experiences those steel structural frames that eventually prove 
successful.
Amid this context, and fundamentally based on the use of the material, buildings 
were generated with structural systems that practically determines the resulting form. The ar-
chitect employed basically two types of structures in their projects with prefabricated concrete 
elements: perimetral structural screens - vertical structural components which were reflected 
in buildings as the john Hancock Company in New Orleans and the Lambert Bank in Brus-
sels - and one-way slabs on continuous supports - horizontal structural components revealed 
in buildings as American Can Company in Greenwich, American Republic Company in Des 
Moines and the architect’s own house in East Hampton.
The economy of means, the repetition of the adopted solutions, and the precision with 
which the construction was carried through generate the visual and formal consistency of both 
buildings and give them a very clear tectonic quality.
Besides arising from precast concrete structural systems, tectonics in the work of the 
architect is also apparent through the design of the pieces, connections of elements and build-
ing finishes.
As Bunshaft claimed, “we have taken prefabrication and made a design asset of it”2.
2 “The Architects from ‘Skid’s Row’”. In: Fortune Magazine, Enero de 1958. New York: TIME INC., p. 215.
RESUMO
As obras do arquiteto Gordon Bunshaft, desenvolvidas no período em que trabalhou 
na empresa S.O.M. - Skidmore, Owings & Merrill - agrupam uma serie de atributos constru-
tivos e formais que refletem a modernidade e o âmbito no qual esta alcançou sua máxima 
expressão artística.
A Lever House, terminada em 1952, atraiu fama e novos clientes à empresa, trans-
formando-se em um dos paradigmas para a concepção de edifícios de escritórios modernos. 
Entretanto, a evolução dos processos projetuais e construtivos de S.O.M. geraram uma con-
siderável variedade de soluções formais produzidas durante os anos cinquenta. A estrutura 
laboral da empresa se baseava em três aspectos básicos: a arquitetura moderna, os métodos 
organizacionais norte-americanos e o domínio e desenvolvimento das técnicas e materiais 
construtivos industrializados disponíveis. quase na década de sessenta, os projetos de S.O.M. 
passaram a ter estruturas resistentes mais expressivas e refinadas tecnicamente, potencializan-
do atributos formais e adquirindo mais funções do que as usuais. O escritório de Nova Ior-
que, com Gordon Bunshaft no comando, foi o primeiro em introduzir unidades pré-fabricadas 
de concreto nos seus projetos, originando a maioria das aplicações posteriores do material. A 
prática de Bunshaft e sua equipe foram, desde o início, na direção da exploração do material 
em sistemas resistentes, tendo sempre como precedentes aquelas experiências com estruturas 
de aço que acabaram sendo bem sucedidas.
Nesse contexto, e muito em função do uso do material, construíram-se edifícios nos 
quais o sistema estrutural praticamente determina a forma resultante. O arquiteto empre-
gou em seus projetos com elementos de concreto pré-fabricado basicamente dois tipos de 
estruturas: estruturas reticulares de perímetro - componentes estruturais verticais que se ma-
terializaram nos edifícios para a john Hancock Company em Nova Orleans e para o Banco 
Lambert em Bruxelas - e lajes unidirecionais sobre apoios contínuos - componentes estruturais 
horizontais em edifícios como o American Can Company em Greenwich, o American Republic 
Company em Des Moines, e na própria casa do arquiteto em East Hampton.
A economia de meios e soluções adotadas, a repetição ordenada destas soluções 
e a precisão na execução geram a consistência visual e formal dos edifícios, que têm como 
incontestável rasgo característico uma clara tectonicidade. Além de originar-se nos sistemas 
estruturais compostos por elementos pré-fabricados de concreto, a tectonicidade caracterís-
tica na obra do arquiteto também se percebe no desenho das peças, na maneira como se 
unem e nos acabamentos utilizados sobre elas.
Como afirmava o próprio Bunshaft, “nós adotamos a pré-fabricação e fizemos dela 
um benefício de projeto”1.
1  “We have taken prefabrication and made a design asset of it”. “The Architects from ‘Skid’s Row’”. In: Fortune 






En los últimos años cincuenta Gordon Bunshaft y su equipo del despacho neoyorkino 
de Skidmore, Owings & Merrill (S.O.M.) empezaron a proyectar edificios con elementos 
estructurales prefabricados e industrializados de hormigón. Los proyectos para el Banco 
Lambert y para la sede de Nueva Orleans de la john Hancock Mutual Life Insurance 
Company fueron los primeros la aplicación de esos elementos, y a la vez de los sistemas 
estructurales que conllevaban su empleo. Se abrieron así nuevas posibilidades formales 
dentro del quehacer característico de la empresa, que tenía desde los años cuarenta la 
modernidad arquitectónica como horizonte. Durante los años sesenta el arquitecto desa-
rrolló junto a sus colaboradores una serie de edificios de esa naturaleza. Por intermedio 
de ellos se mejoraron sistemas existentes e incluso se crearon nuevos tipos e soluciones 
estructurales.
El estudio trata de la arquitectura de Bunshaft y de la empresa S.O.M. construida 
con elementos prefabricados de hormigón; los atributos formales y las respuestas dadas 
por estas obras a las condicionantes enfrentadas, así como los planteamientos estructu-
rales que influenciaron en su concepción. Los edificios en cuestión se construyeron en la 
década de los sesenta, pero tuvieron como importantes precedentes otras obras acaba-
das durante los años cincuenta; así, el período acotado se extiende entre 1950 y 1970. 
Dentro de ese corte temporal, se explica el contexto laboral, tecnológico y cultural en que 
se dieron sus construcciones: el funcionamiento de S.O.M. y sus métodos de trabajo, las 
técnicas y materiales ofrecidos por la industria y la modernidad artística que influenció la 
sociedad de los EE.UU. durante el período recién nombrado.
El objetivo es demostrar principalmente a través del análisis de obras construidas 
cómo la estructura soportante fue fundamental para la concepción formal de los edificios. 
Se propone descifrar las relaciones entre las componentes prefabricadas y aquellas mol-
deadas in situ, siendo especialmente importante esclarecer cuáles fueron los elementos 
fabricados industrialmente bajo encomienda y cuales se ejecutaron en obra. El eficiente 
ensamblaje de elementos alcanzado en las obras permitió que se percibiera de manera 1. La sede del American Can Company, en 
Greenwich, Connecticut (foto del autor, 2010).
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clara la lógica estructural. Aún así, el entendimiento de qué elementos se prefabricaron 
o cuales se ejecutaron in situ no se dio de manera tan directa.
Se asume que los sistemas estructurales estándar constituidos de elementos pre-
fabricados de hormigón permiten, debido a algunas exigencias de montaje y moldeo 
típicas del material, un claro entendimiento de la relación estructura formal-estructura 
soportante en las obras.
Esta relación se puede explicar utilizando el concepto de tectonicidad en arqui-
tectura. Según Helio Piñón,
La tectonicidad es la condición estructural de lo constructivo, aquella dimensión de la 
arquitectura en la que el orden visual y el material confluyen en un mismo criterio de 
orden, sin llegar jamás a confundirse. De modo similar a como la forma se entiende 
como la manifestación de la estructura organizativa del edificio, la tectonicidad podría 
considerarse como la manifestación de la estructura constructiva, manifestación que ha 
de apoyarse en criterios de verdad como consistencia interna del objeto, no de sinceridad 
como adecuación de la referencia a lo referido1.
Los efectos positivos de la confluencia nombrada por Piñón son varios. En el 
caso de los edificios estudiados, además de los atributos arquitectónicos - tales como la 
liberación de la planta - o constructivos - como la optimización de los procesos edifica-
torios -, se resaltan algunas calidades visuales oriundas de esa condición estructural. Los 
módulos estructurales establecen proporciones y alineamientos precisos para la distribu-
ción de los demás componentes. 
Se parte del convencimiento de que Bunshaft era consciente del potencial formal 
de las estructuras con prefabricados de hormigón y del hecho de que su empleo en la 
arquitectura debería ser formalmente determinante, tanto interna como externamente. 
En los ejemplos presentados, los subsistemas se adaptan y apoyan fuertemente en la 
estructura soportante, definiendo los espacios interiores; los entramados estructurales co-
locados en los perímetros de las plantas se configuran por la repetición de las unidades 
prefabricadas soportantes, configurando proporciones armónicas y volúmenes puros.
Tanto la obra del arquitecto en cuestión como la técnica constructiva abordada 
no parecen atraer actualmente la atención de profesionales y estudiosos de la arquitectu-
ra. Una breve presentación de ambos deja evidente que han aportado nuevas y buenas 
soluciones a algunos de los principales tipos arquitectónicos recurrentes en los días de 
hoy. Cabe entenderlos y explicarlos, dejando patente su didactismo y pertinencia actual.
1 PIÑÓN, Helio. Teoría del Proyecto. Barcelona: Edicions UPC, 2006, p. 126. ISBN 84-8301-847-0. 
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ESTRUCTURA DE LA TESIS
El trabajo se divide en dos partes: la primera parte tiene dos capítulos y se dedica a 
descubrir la manera cómo se estructuraba la empresa S.O.M., cuáles eran los roles de 
Gordon Bunshaft dentro de ella y cuál era el contexto arquitectónico, social e tecnológico 
de los EE.UU. entre los años 1950 y 1965; la segunda, tiene cinco capítulos y se propone 
a explicar la evolución formal de la arquitectura de Gordon Bunshaft estructurada física 
y abstractamente con elementos de hormigón prefabricado industrial. 
Primera parte
La primera parte del estudio trae una breve biografía de Gordon Bunshaft, el pa-
norama arquitectónico e industrial estadounidense y la formación básica de S.O.M. - su 
historia, organización y las obras construidas - en dos etapas: el postguerra hasta 1950 y 
de 1950 a 1960. Estos dos períodos representan la formación del contexto que influenció 
la producción del arquitecto entre los años 1960 y 1970.
Aparte de datos propios de Gordon Bunshaft, el capítulo inicial se propone a 
examinar la manera como los arquitectos actuantes en el país estaban ayudando a cam-
biar el paisaje y la ocupación de las ciudades con sus proyectos. En las dos primeras 
etapas de estudio recién mencionadas se puede observar la creciente influencia ejercida 
por S.O.M. sobre la integración de la arquitectura moderna en la sociedad y el territorio 
estadounidense, así como la aportación personal de Bunshaft a lo largo del proceso.
Respecto al arquitecto dentro de S.O.M., queda evidenciada la adscripción de 
Bunshaft a un numeroso equipo de profesionales con los que colaboraba e intercam-
biaba soluciones y experiencias; la empresa desarrollaba investigaciones en todos los 
campos que incidían en el diseño de los edificios. Si por una parte, el arquitecto, mismo 
respaldado por una intensa práctica de grupo, aplicaba a las obras para las cuales 
era diseñador jefe algunos criterios propios que acababan por diferenciarlas dentro de 
la empresa, transformándolas en estándares; por otra, asumía criterios elaborados por 
otros profesionales, de la empresa o no, haciendo uso pragmáticamente de soluciones 
técnicas las cuales era capaz de trascender y hacer evolucionar. 
En el segundo capítulo de la primera parte se contempla el desarrollo de la 
utilización del hormigón prefabricado en la arquitectura moderna estadounidense entre 
los años 1955 y 1965. Dentro de este corte temporal se configura un trasfondo tecnoló-
gico que abarca las operaciones de empresas y fábricas que impulsaron el desarrollo y 
la utilización del hormigón prefabricado en los años de su gran expansión. A través del 
esclarecimiento de ese contexto se revela el desarrollo y consolidación de algunos tipos 
estructurales básicos. Algunos de ésos acabaron por ser incorporados a las prácticas 
proyectual y constructiva del Bunshaft y sus asesores, los cuales podían ser, además de 
arquitectos, calculistas estructurales e ingenieros.
Así, la primera parte se dedica al contexto profesional de la empresa y a al mo-
mento del desarrollo industrial y comercial de las componentes constructivas que serán 
relevantes en sus propuestas arquitectónicas. 
Segunda Parte
La segunda parte se centra en la obra de Gordon Bunshaft, más específicamente 
en una selección de edificios que representan las ideas centrales del estudio.
El tercer capítulo cuenta con un conjunto de series gráficas - dibujos o fotos equi-
valentes de diferentes obras - que sirven para poner de manifiesto de manera evidente la 
evolución de las cuestiones formales y técnicas más relevantes, relacionando el trabajo 
basado en edificios con estructura y cerramientos metálicos con aquellos que emplean 
componentes con hormigón industrializado.
Los siguientes capítulos se centran en cuatro proyectos especialmente represen-
tativos de las propuestas con hormigón industrializado concebidos por Bunshaft. Los pro-
yectos se comparan dos a dos, estableciendo equivalencias y discrepancias que indican 
respectivamente el afianzamiento y la versatilidad en el empleo del sistema estructural en 
cuestión. 
El cuarto capítulo trata de dos edificios compuestos por estructuras verticales 
prefabricadas en hormigón, la sede de Nueva Orleans de la john Hancock Mutual Life 
Insurance Company (1962) y el Banco Lambert (1965). El tercero, confronta dos obras 
con estructuras formales diferentes, pero que tienen estructuras horizontales prefabricadas 
industrialmente con propiedades similares.
Cerrando el estudio se presenta la casa del propio Gordon Bunshaft, un prisma 
cubierto con losas de hormigón prefabricado. La Casa Bunshaft, acabado en 1963, no 
presenta  la totalidad del potencial constructivo y formal alcanzados por Bunshaft y su 
equipo al emplear estructuras horizontales con prefabricados de hormigón, pero al ser 
precedente de los otros dos edificios de esa naturaleza estudiados, deja patente la apues-
ta del arquitecto por el uso del material. 
La claridad espacial propiciada por la estructura permitió al arquitecto atesorar 
cuidadosamente a su manera la valiosa colección de objetos de arte que poseía - desde 
piezas de arqueología persa de 300 a.C. hasta obras modernas como un lienzo de joan 
Miró o una pieza de bronce de Modigliani de 1917. La concepción de la casa, en la cual 
las losas de hormigón asumían un protagonismo visual y constructivo indudable, dan 
claras pistas respecto a la amplitud de sus intereses hacia el uso del hormigón prefabri-





Las publicaciones de donde se sacó más información sobre las obras y proyectos 
investigados fueron las revistas de arquitectura de la época en que se construyeron los 
edificios. 
Las revistas Architectural Forum, Architectural Design, Architectural Record, Ar-
chitectural Review, Arts & Architecture, Aujourd’hui, Bauen+Wohen, Baumeister, Deuts-
che Bauzeitung, Engineering News-Record, L’Architecture d’aujourd’hui y Progressive Ar-
chitecture ofrecen un amplio despliegue de información sobre los proyectos de S.O.M., 
colocando en sus páginas - además de planos y fotos - tablas, gráficos, diagramas y, en 
algunos casos, detalles constructivos que normalmente no hacen parte de la información 
compilada en libros sobre la empresa. Gran parte de esta información diferenciada ma-
nejada por las revistas revela la intención de éstas de desvelar avances o innovaciones 
técnicas y formales implementadas por las obras cuando aún eran proyectos o después 
de acabadas, algo fundamental para una investigación que pretende abordar soluciones 
de tecnología para la arquitectura creadas en décadas pasadas. De hecho algunas obras 
de S.O.M. se publicaron en ambas situaciones, algo que ofrece interesantes contrapun-
tos y, en ocasiones, información sobre la evolución de los proyectos.
Es relevante mencionar que los más importantes reportajes sobre las obras estu-
diadas, sobre el desarrollo de los prefabricados de hormigón en EE.UU. y sobre S.O.M., 
se recogieron en las principales bases de datos de bibliotecas disponibles en internet, a 
saber Avery, Riba on-line y Science Direct. Algunos importantes artículos sobre aspectos 
personales y profesionales de Gordon Bunshaft (incluso sobre su casa y su apartamento) 
se pudieron revisar en los archivos personales del arquitecto localizados en la Escuela 
de Arquitectura, Planeamiento Urbano y Preservación de la Universidad de Columbia en 
Nueva York. Además de revistas de arquitectura, Bunshaft guardaba recortes de periódi-
cos o publicaciones dedicadas a otros asuntos que hicieran mención a su persona o a su 
trabajo. Algunos números de Vogue, Interiors, Life, The New Yorker y Time; y páginas de 
periódicos como Financial Times, New York Times, The Guardian, Times y Washington 
Post aportaron algunos datos puntuales a la investigación, y revelaron la importancia 
social atribuida a los arquitectos, y en especial a Bunshaft, durante los años cincuenta y 
sesenta.
Edición del material documental y elaboración de material gráfico nuevo
Una de las labores más importantes del estudio ha sido el redibujo de los pro-
yectos investigados en el estudio. Las plantas y emplazamientos se redibujaron para que 
los diferentes proyectos aparecieran con equivalencia visual. Además, la digitalización 
de los planos fue importante para que los dibujos pudieran ser escalados, algo impor-
tante en un trabajo que, por su naturaleza técnica, exigió que en algunos casos se ense-
ñaran detalles constructivos.
La parte más laboriosa fue sin lugar a dudas el redibujo de las secciones am-
pliadas. En algunos proyectos, como la sede del American Can Company, no se ha con-
seguido en ninguna publicación secciones ampliadas o detalles constructivos de tramos 
enteros de estructura, como un nivel entero o un trozo de planta ampliado. Fue necesario 
entonces un exhaustivo trabajo de comparación de fotos y planos, sacando medidas 
de estos materiales y también de descripciones y tablas de los proyectos publicados en 
revistas o en monografías sobre Bunshaft o S.O.M. Con base en los redibujos fue po-
sible montar virtualmente los edificios en 3D. Especialmente con respecto al estudio de 
estructuras soportantes y montajes de piezas prefabricadas en obra este tipo de recurso 
se vuelve sumamente importante.
Tras un largo periodo trabajando en ese sentido se han conseguido cuatro pro-
yectos ejecutivos desde la oficina Neoyorkina de S.O.M. (se explicará a continuación), 
y al revisar el trabajo previo hecho con base a revistas y libros se puede afirmar que el 
resultado ha sido satisfactorio.
Avery Architectural & Fine Arts Library - el archivo personal de Gordon Bunshaft en 
la Universidad de Columbia, NY.
Entre el 01 de Septiembre y el 30 de Noviembre de 2010 se realizó una es-
tancia de estudios en la Universidad de Columbia en la ciudad de Nueva York2. En ese 
centro se encuentra la Avery Architectural & Fine Arts Library3, biblioteca de la escuela 
de arquitectura, que cuenta con los Avery Drawing & Archives - Dibujos y Archivos Avery 
- una sección que detiene valiosos archivos de arquitectura de variadas procedencias. 
Ahí se encuentran una colección de archivos personales de Gordon Bunshaft donados 
por el propio arquitecto pocos años antes de su muerte. De esa importante fuente se ha 
revisado un gran volumen de documentación: planos, fotos, dibujos, cartas, cintas de 
audio, etc. Las fotos personales son muy interesantes, aunque menos importantes para 
la investigación. Otros materiales, como cartas personales entre Bunshaft y algunos ar-
tistas que colaboraron en sus proyectos - entre ellos Henry Moore, Harry Bertoia, jean 
Dubuffet e Isamu Nogushi - revelan discusiones y demandas de ambas partes, poniendo 
en evidencia el involucramiento del arquitecto en todos los ámbitos de sus obras. Los 
2 Período de estudios realizados en la Universidad de Columbia en la ciudad de Nueva York entre el 01 de Septiem-
bre de 2010 y el 30 de Noviembre de 2010. Financiado y apoyado oficialmente por el programa Estancias Breves, adscripto 
a la beca FPI - Formación de Personal Investigador - del Ministerio de Ciencia e Innovación del Gobierno de España.
3 Disponible en “http://www.columbia.edu/cu/lweb/indiv/avery/”.
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documentos más importantes encontrados fueron sin duda los planos de los proyectos 
que Bunshaft realizó para la reforma de su apartamento en el edificio Manhattan House 
y para la construcción de su propia casa en East Hampton.
En la Universidad de Columbia enseñan algunos profesores investigadores de-
dicados a, entre otros temas, la arquitectura moderna norteamericana. Uno de ellos es 
el Prof. Kenneth Frampton, quien se dispuso a ser el tutor de estudios en los meses de la 
estancia en Nueva York4. Además de conversas sobre el tema de estudios, el Prof. Framp-
ton sugirió que se realizara una reunión con el arquitecto socio de S.O.M. Roger Duffy, y 
escribió una carta de recomendación para que se diera el encuentro, lo que ocurrió en 
las oficinas de Nueva York de la empresa el 23 de Noviembre de 2010.
Durante el período en Nueva York se realizaron entrevistas con personajes im-
portantes para la investigación, profesionales que conocen muy bien los edificios y sus 
procesos constructivos. Los principales fueron el ingeniero Matthys Levy, que trabajó junto 
al ingeniero Paul Weidlinger en el diseño de varias de las estructuras de los edificios 
proyectados por Bunshaft, y la Prof. Carol Herselle Krinsky, biógrafa de Gordon Bunshaft.
Fotos de época
Las fotos tomadas en la época en que se acabaron las obras estudiadas fue-
ron importantes para la investigación. Algunos reconocidos fotógrafos desarrollaron un 
especial modo de enseñar los edificios y sus entornos, tomando ángulos que ponen en 
evidencia aspectos visuales esenciales de la arquitectura moderna. Las fotos de época, 
cuando tomadas en medio a grandes y cambiantes centros urbanos como Manhattan, 
permiten ver las condicionantes y el entorno a los cuales se enfrentaron los arquitectos al 
proyectar las obras, los cuales cambiaron drásticamente.
Muchas de las fotos encontradas en los archivos personales de Gordon Bunshaft 
guardados en la Universidad de Columbia tienen el sello de Ezra Stoller. El estadouni-
dense era el fotógrafo oficial de la empresa en los años cincuenta y sesenta, y plasmó 
con precisión los puntos de vistas que valoran atributos proyectuales fundamentales en la 
arquitectura de Bunshaft y sus colegas de S.O.M. De la web de Esto5, empresa fundada 
por Stoller, se puede consultar la colección completa de esas fotografías.
4 PALERMO, Nicolás Sica. Kenneth Frampton. Entrevista, São Paulo, 11.050, Vitruvius, mayo de 2012 (disponible en: 
<http://www.vitruvius.com.br/revistas/read/entrevista/11.050/4325/es_ES>).
5 “Esto se basa en la colección de imágenes de Ezra Stoller (1915-2004) quien es considerado el decano de los 
fotógrafos de la arquitectura de América. Stoller estudió arquitectura en la década de 1930, pero volvió su atención a la foto-
grafía cuando todavía estaba en la escuela. Durante casi 50 años, en las décadas centrales del siglo 20, Stoller documentó la 
arquitectura moderna importante. La fuerza de esta colección se mantiene en el núcleo de Esto hasta los días actuales”. Extracto 
retirado del sitio de la empresa en internet (disponible en: < http://www.esto.com/about_history.aspx>).
Fotos del autor
Durante la estancia de tres meses en Nueva York se realizó un viaje de estudios 
para visitar algunos de los edificios investigados. Fueron ellos:
-Laboratorios Karl Compton Taylor - MIT - Cambridge, Massachusetts.
-First City National Bank - Houston, Texas.
-Museo Hirshhorn y jardín de esculturas - Washington, DC.
-john Hancock Building - New Orleans, Louisiana.
-Biblioteca Beinecke, Universidad Yale - New Haven, Connecticut.
-American Republic Life Insurance Company - Des Moines, Iowa.
-American Can Company - Greenwich, Connecticut.
También se realizó en mayo de 2012 un viaje a Bruselas para visitar el edificio 
del Banco Lambert, actualmente propiedad del Banco ING. El edificio se encuentra en 
reforma, y se pudo visitar los interiores con la ayuda del arquitecto Robin Hill, que está a 
cargo de los trabajos de renovación. 
Se pudieron averiguar aspectos relativos al funcionamiento y conservación de las 
obras; se recogieron interesantes relatos de los usuarios de las mismas. Además de eso, 
se tomaron diversas fotos de las obras, generando buen material para la presentación 
impresa del estudio. Debido al hecho de que la mayor parte de los edificios investigados 
se construyeron en los años cincuenta y sesenta, las fotos se publicaron casi siempre en 
blanco y negro, algo que deja oculto un interesante trabajo de composición con texturas 
y colores por parte del arquitecto. De algunos de ellos, como el john Hancock Company 
en Nueva Orleans, el American Republic Insurance Company en Des Moines o el Banco 
Lambert de Bruselas, se tomaron también importantes fotos de interiores y detalles cons-
tructivos. Las imágenes revelan esos matices, y ayudan a explicar más claramente algu-
nas cuestiones compositivas dejadas a la muestra en las superficies de las construcciones.
Proyectos ejecutivos elaborados por S.O.M.
Conforme nombrado anteriormente, durante la estancia en la ciudad de Nueva 
York fue posible tener una reunión con el Sr. Roger Duffy, arquitecto/ socio de S.O.M. A 
partir de ese contacto se dio la posibilidad de intentar obtener los dibujos de los edificios 
estudiados. Según el personal a cargo de la administración de archivos de S.O.M., los 
planos de las obras antiguas no se encuentran totalmente digitalizados, lo que complica 
el proceso de obtención de esos documentos. Además, la política de la empresa exige 
recibir una carta formal proveniente de los propietarios de los edificios certificando que 
los mismos autorizan y tienen constancia de que personas ajenas a la empresa tendrán 
acceso a los documentos.
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Tras aproximadamente un año de tratativas e inúmeras cartas y correspondencias 
con el personal de S.O.M. y algunos de los propietarios de los edificios, se obtuvieron 
PDFs de proyectos ejecutivos de cuatro obras investigadas: la Biblioteca de libros raros y 
manuscritos Beinecke, el edificio para la American Republic Life Insurance Company, la 
sede de Nueva Orleans del john Hancock Building y el Banco Lambert. La dificultad en 
conseguir los documentos encuentra justificativa en el celo y protección de los autores 
hacia unos documentos que, en el momento en que se produjeron, implementaron im-
portantes innovaciones y soluciones exclusivas, que tal y como se verifica en este estudio, 
forjaron la fama y el éxito de la empresa. Los conjuntos de planos, grafiados mayormente 
en hojas de 122 x 61 cm, contienen entre 50 y 100 unidades, y contemplan los proyec-
tos:
- (A) arquitectónico
- (H) ventilación, calefacción y aire acondicionado
- (E) eléctrico (electricidad e iluminación)
- (P) hidráulico (fontanería, águas residuales, águas pluviales)
- (LA) distribución interior (mobiliario, tabiques y mamparas)
- (S) estructuras6
La calidad y detallismo reproducidos en los planos ejecutivos explica y ratifica 
el alto nivel constructivo y el profesionalismo que caracterizan la empresa desde sus 
principios.
Monografías sobre S.O.M. y la biografía de Gordon Bunshaft
La principal monografía dedicada a S.O.M. utilizada en la investigación fue 
“SOM: Architecture of Skidmore, Owings & Merrill, 1950-1962”, con introducción de 
Henry-Russell Hitchcock, textos de Ernst Danz, publicada originalmente en 1962. Ese 
catálogo oficial presenta las obras en orden cronológico, excelentes fotografías y detalles 
generales y de fachada de casi todos los proyectos relacionados. El número subsecuente 
de la colección, “SOM: Architecture of Skidmore, Owings & Merrill, 1963-1973”, tam-
bién trae muy buena información, pero no se encuentran detalles constructivos, y las 
obras no se presentan en orden cronológica.
Se puede mencionar aún otro importante libro dedicada a la empresa: “Skidmo-
re, Owings & Merril - SOM dal 1936”, de Nicholas Adams. La estructura de esa mono-
grafía publicada en 2006 es parecida a las oficiales recién mencionadas - de hecho el 
Prof. Adams contó con el apoyo de S.O.M. para realizarla - pero no es tan sistemática y 
6 (A): architectural; (H): heating, ventilation, and air conditioning; (E): electrical; (P): plumbing; (LA): lay-out; (S): 
structural.
no se centra exclusivamente en los proyectos. El libro tiene muy buenas fotos de los pro-
yectos e interesantes artículos historiográficos sobre la empresa; en las últimas páginas 
figura un práctico apartado dedicado a las obras analizadas con su localización en el 
plano de su respectiva ciudad (Nueva York, Chicago, San Francisco) y una ficha descrip-
tiva con las principales características, los premios recibidos y la bibliografía específica 
de cada edificio.
De toda la bibliografía consultada, el único estudio publicado que se centra 
exclusivamente en Bunshaft y su labor como arquitecto fue realizado por la profesora e 
historiadora del arte y de la arquitectura Carol Herselle Krinsky. La publicación, acabada 
en 1986, se realizó por iniciativa y encargo de los socios y compañeros de empresa de 
Bunshaft como un regalo por la retirada de la empresa por parte del arquitecto. Según 
Krinsky, los colegas acostumbraban regalar a aquellos socios que se retiraban valiosas 
obras de arte como homenaje por su jubilación, pero como Bunshaft era un colecciona-
dor experimentado, y les sobrepasaba con respecto a ese tema, sus colegas, sabiendo 
del deseo del arquitecto por tener una biografía sobre si mismo publicada, accedieron a 
complacer su deseo. El estudio revela una selección de obras que, según la propia Sra. 
Krinsky, fue indicada por el mismo Bunshaft como siendo de su completa autoría, habien-
do sido el título del libro - “Gordon Bunshaft of Skidmore, Owings & Merrill” - también 
definido por el mismo arquitecto. Durante la ya mencionada reunión llevada a cabo en 
su despacho en la Universidad de Nueva York, en octubre de 2010 - al ser preguntada 
sobre el tema, la prof. Krinsky no titubeó en responder:
El propio Bunshaft me dijo que eran proyectos en los cuales había sido realmente el 
responsable principal. quizás internamente, y oficialmente ante S.O.M., Bunshaft fuera 
el diseñador principal de otros proyectos, pero esta selección dice respecto a aquellos 
proyectos para los cuales él sería la única figura importante. Son edificios que Bunshaft 
consideraba que eran de su real autoría. No he consultado documentos. Solamente he 
confiado en su palabra. él mismo me garantizó que eran esos los proyectos verdadera-
mente de su autoría7.
De la mayoría de los proyectos presentados no se encuentran dibujos técnicos. 
Se pueden extraer del libro algunas importantes imágenes, pero su mayor ayuda dice res-
pecto a declaraciones del arquitecto e informaciones complementarias, tales como datos 
sobre Bunshaft y su trabajo en S.O.M., clientes, encargos, fechas, etc. Existe también la 
descripción de algunos importantes datos técnicos de algunos proyectos, pero casi no 
existen secciones ampliadas o detalles constructivos. Lo que predomina son planos gene-
rales, alguna planta y una u otra sección con escalas reducidas. Gráficamente su mayor 
aporte son las excelentes fotos publicadas.




La breve nota biográfica sobre Bunshaft que abre el primer capítulo se basa en algunos 
archivos personales suyos, en la biografía sobre el arquitecto hecha por la Prof. Carol 
Krinsky y también en el libro sobre S.O.M. de autoría del Prof. Nicholas Adams titulado 
“Skidmore, Owings & Merrill - SOM dal 1936”. A continuación se identifican dos etapas 
de desarrollo de S.O.M. y de Gordon Bunshaft como figura principal dentro de la empre-
sa que establecen la producción arquitectónica de ambos durante el período que toca las 
obras fundamentales para la investigación, de 1960 a 1970.
En este sentido la primera etapa estudiada - 1933 a 1950 - se refleja en dos 
publicaciones fundamentales: la exposición de la obra de S.O.M. en el MoMA (Museo 
de Arte Metropolitano de Nueva York) durante el otoño de 1950 y la publicación en Sep-
tiembre del mismo año de un número especial de la revista inglesa Architectural Review 
titulado “Man Made America” sobre el panorama arquitectónico e industrial estadouni-
dense en aquel momento. Mientras el estudio de la revista británica ofrece un panorama 
general, en el cual se menciona solamente una realización de S.O.M., el catálogo de la 
exposición publicado por el MoMA despliega una amplia producción de la firma, resal-
tando la Lever House como última gran realización aún no construida en aquel entonces.
Las dos publicaciones que fundamentaron el siguiente período estudiado - de 
1950 a 1960 - son equivalentes a las dos utilizadas como base en el período anterior: la 
publicación de la monografía “SOM: Architecture of Skidmore, Owings & Merrill, 1950-
1962”, en la cual Henry-Russel Hitchcock retoma algunos aspectos relativos a la forma-
ción de la firma publicados en el recién nombrado catálogo del MoMA que en su opinión 
estaban aún vigentes en los primeros años sesenta; y la revista Architectural Review de 
Mayo de 1957 que contiene un estudio titulado “Machine Made America”, número aná-
logo a aquel de Septiembre de 1950 (“Man Made America”). “Machine Made America” 
y su predecesor “Man Made America” ofrecen muy buenos aspectos comparativos con 
relación al desarrollo profesional de Gordon Bunshaft y S.O.M., clarificando algunos 
aspectos que se materializaron en las obras construidas de los primeros años sesenta.
Otro artículo clave para esta parte del estudio fue el análisis empresarial de 
S.O.M. llevado a cabo por la revista Fortune titulado “The Architects from ´Skid’s Row´” 
de Enero de 1958. El estudio pone de manifiesto los métodos empresariales utilizados 
dentro de S.O.M., elucidando los encargos más relevantes y algunos importantes matices 
sobre las relaciones entre los diferentes despachos de la empresa.
El capítulo de número 2 se basa en los números de una revista estadounidense 
y en dos libros fundamentales sobre el hormigón prefabricado en los EE.UU. Para que 
se pudiera estudiar la evolución de la técnica y su aplicación a la arquitectura moderna 
estadounidense se recurrió nuevamente a las revistas especializadas publicadas durante 
el período estudiado. Primeramente se realizó un rastreo de publicaciones en las bases 
de datos ya comentadas - Avery8, Riba on-line9 y Science Direct10. El resultado, así como 
la revisión de la bibliografía presente en algunos libros fundamentales sobre el tema, re-
veló que la revista Architectural Record había sacado en sus números, entre los años de 
1955 y 1965, alrededor de 30 artículos que se relacionaban directamente con el tema, 
número bastante superior al de las demás revistas de arquitectura estadounidenses. Se 
procedió a revisar todos los números de Architectural Record durante ese período; al 
final se habían escaneado un total de 2102 páginas relativas a edificios proyectados 
por S.O.M., edificios constituidos por elementos prefabricados y/o industrializados de 
hormigón y artículos o anuncios publicitarios relacionados con la técnica. Los artículos 
ofrecen una interesante visión de la evolución de la técnica, colocando el proceso siem-
pre en relación con los principales arquitectos estadounidenses durante aquellos años. 
Gráficamente, la documentación presentada utiliza las propias páginas de la revista. Así 
se uniformiza la secuencia de imágenes y el relato gráfico queda bajo el mismo criterio 
editorial, considerado en este estudio como siendo de alto nivel.
El final del capítulo se dedica a revisar las tipologías de sistemas estructurales 
que emplean prefabricados de hormigón estipuladas por dos autores de distintas natu-
ralezas: el arquitecto y profesor A.E.j. Morris y el Precast/Prestressed Concrete Institute. 
El primero publicó “Precast Concrete in Architecture”11, un libro que además de incluir 
sistemas que adoptan elementos prefabricados diseñados de manera exclusiva por arqui-
tectos y proyectistas, contempla el potencial arquitectónico que tienen estructuras cons-
tituidas por piezas de catálogo estándar, tales como losas “T” y dobles “T”. El segundo 
publicó el catálogo “Architectural Precast Concrete”, con soluciones que recoge sistemas 
estructurales y elementos prefabricados aplicados exclusivamente a la arquitectura; eso 
significa que aquellos elementos y sistemas oriundos de (o creados para) obras de inge-
niería - tales como pilares, vigas, losas, y otros elementos de gran tamaño - no fueron 
incluidos en el compendio.
Para el tercer capítulo, en el cual se presentan series de dibujos y fotos compa-
rativas, todos los materiales se editaron y colocaron a escala digitalmente. En algunos 
casos, los dibujos se retocaron para que se uniformizara visualmente la información 
proveniente de las diferentes fuentes - revistas de época, libros y archivos. Las secciones 
ampliadas y buena parte de las plantas se redibujaron totalmente para que pudieron 
ser visualmente equivalentes entre si en cuanto a padrones de presentación. Este traba-
jo gráfico fue fundamental para poder entender mejor algunos pormenores técnicos y 
dimensionales fundamentales para los análisis que se llevaron a cabo posteriormente.
El cuarto, quinto y sexto capítulos tratan directamente de obras construidas. Para 
8 Disponible en: <http://search.proquest.com/avery?accountid=15300>
9 Disponible en: <http://riba.sirsidynix.net.uk/>
10 Disponible en: <http://www.sciencedirect.com/>
11 MORRIS, E. A. j. Precast Concrete in Architecture. New York: Watson-Guptill. 1978, 571 pp.
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el análisis adecuado de las mismas fueron fundamentales los proyectos ejecutivos produ-
cidos por S.O.M. - American Republic Insurance Company, Biblioteca Beinecke, Banco 
Lambert y john Hancock - y por el propio Gordon Bunshaft - en el caso de su casa.
Sobre el edificio para la American Can Company no se ha podido conseguir au-
torización de recibimiento por parte de los dueños del edificio, con lo que no fue posible 
trabajar con dibujos originales. Toda la información manejada proviene de publicaciones 
sobre el mismo. 
Algunos artículos de revistas sobre los proyectos estudiados aportaron valiosas 
informaciones para la investigación. 
Para el capítulo de número 6 sobre los edificios para el Banco Lambert y para la 
sede de Nueva Orleans de la john Hancock Company se pueden destacar dos reporta-
jes: “Peristylar Structures” (en castellano “Estructuras Peristilares”), publicado por la revista 
Progressive Architecture de Septiembre de 1963, en el que se comparan dos edificios 
para la empresa john Hancock estudiados en esta investigación - el de Nueva Orleans 
y otro en la ciudad de Kansas - compuestos por elementos prefabricados de hormigón; 
y “Som puts the bones outside the skin” (en castellano “SOM pone los huesos por fuera 
de la piel”), reportaje publicado en Architectural Forum de Mayo de 1959, en el cual se 
presenta la primera versión del proyecto para el Banco Lambert en Bruselas. 
Para el capítulo de número 7 sobre los edificios para la American Republic Insu-
rance Company y la American Can Company también se destacan dos artículos: uno de 
la revista Architectural Forum de Mayo de 1963 titulado “Cleaning Up the Ceiling” (en 
castellano “Limpiando los techos”), en el cual se presentó la solución técnica de S.O.M. 
para inserción de instalaciones de climatización y alumbrado aplicando forjados prefa-
bricados en hormigón; y otro del número 889 de la revista británica Architectural Review 
de Marzo de 1971, el cual dedicó un reportaje completo a la Sede del American Can 
Company. 
Sobre la casa Bunshaft, se puede afirmar que existe muy poca información de 
proyecto disponible en publicaciones. En el caso específico de la casa, lo más publicado 
en libros y revistas son algunas buenas fotos, pero datos técnicos casi no se encuentra. 
La única fuente donde se encontró una planta esquemática del edificio fue el número 
especial de Architectural Record dedicado a casas titulado “Record Houses of 1966”. 
Aparte de eso, ningún otro dibujo - sección, planta, alzado, etc. - o boceto del proyecto 
fue encontrado.
Para tener una idea mejor de los sitios donde están localizados los edificios 
analizados se utilizaron el Google Earth12 y el Bing Maps13 (antiguo Windows Live Earth). 
Aparte de eso, de este segundo recurso se han extraído interesantes fotografías aéreas 
que permiten entender las relaciones entre las obras y su entorno. Cabe resaltar que 
12 Disponible en:<http://www.google.es/intl/es_es/earth/>
13 Disponible en: <http://www.bing.com/maps/>
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3. (Página opuesta). Gordon y Nina Bunshaft 
en la construcción de su casa, en East Hampton, Nueva 
York. La fotografía tiene cotas hechas por el propio Bun-
shaft, que sirvieron para indicar dónde se debería cortar 
la impresión para que fuese colocada en su biografía de 
autoría de Carol Krinsky (fotografía de Hans Namuth).
1.1. BREVE APUNTE BIOGRÁFICO
Gordon Bunshaft (1909-1990) nació en la ciudad de Búfalo, estado de Nueva York. Hijo 
de Yetta y David Bunshaft, que habían inmigrado desde Rusia un año antes, vivió en su 
ciudad natal hasta los diecinueve años. Ingresando en el MIT en 1928, obtuvo licencia-
tura en 1933 y grado de Master en 1935. Con una beca de viaje de 3.000 dólares logró 
pasar dieciocho meses en Europa, de 1935 hasta la primavera de 1937. En el otoño de 
ese año, se juntó a la firma de arquitectura que habían fundado Louis Skidmore y Natha-
niel Owings, que acababa de abrir una oficina en Nueva York. Se inició en la empresa 
como proyectista, siendo nombrado socio en 1946 y a los pocos años jefe de la oficina 
neoyorquina. Aún así, su labor más importante en la empresa ha sido, sin lugar a dudas, 
la dirección de los proyectos de arquitectura encargados a la empresa, principalmente 
aquellos destinados al despacho de Nueva York.
Los años formativos en el MIT y el ingreso en
Skidmore, Owings And Merrill (S.O.M.)
Algunos aspectos de la formación académica y profesional de Bunshaft en el 
período precedente a su integración al equipo de S.O.M. son importantes para que se 
pueda tener una idea clara y al mismo tiempo completa de sus características como 
arquitecto actuante en los años posteriores dentro de la empresa. Las investigaciones 
de la profesora Carol H. Krinsky y del prof. Nicholas Adams y algunos textos publicados 
durante los primeros años en los que Bunshaft trabajaba en S.O.M. desvelan estos datos.
Los métodos institucionales del MIT estaban basados en las teorías estéticas y 
organizativas de la escuela clasicista francesa. Los estudios enfatizaban la arquitectura 
histórica y la importancia de la circulación eficiente, con énfasis en la clara diferenciación 
de espacios dentro de los edificios. Así, la arquitectura moderna no era parte del currículo 
de grado, con lo cual los estudiantes, motivados por los jóvenes arquitectos de aquel en-




recién erigidos. Los primeros libros de Le Corbusier eran de gran interés para Bunshaft: 
“[los libros de Le Corbusier] se transformaron en el alfabeto de los jóvenes arquitectos 
alrededor del mundo”. En aquel momento habían escasos escritos en inglés sobre Mies y 
Bunshaft no podía leer las publicaciones alemanas. Ya en el curso de Master, tuvo clases 
con un joven profesor llamado Lawrence B. Anderson, más tarde decano del MIT, que 
desarrollaba el interés de los estudiantes hacia la arquitectura moderna. Asimismo las 
ideas de los estudiantes no eran aún claras y la mayoría de los proyectos se aproximaban 
a la arquitectura de Auguste Perret de los años 201.
Acabados los estudios, Bunshaft empezó a trabajar en un despacho en Boston 
y algunos meses después se inscribió para participar del Rotch Travelling Felowship, una 
beca universitaria para costear viajes concedida mediante un concurso de proyectos 
arquitectónicos. Los US$ 3.000,00 concedidos por el primer premio en el concurso le 
dieron la oportunidad a Bunshaft de viajar por Europa y visitar edificios como la fábrica 
Van Nelle, en Rotterdam, o el Pabellón Suizo, obra de Le Corbusier en la ciudad univer-
sitaria de Paris. Bunshaft confesaba no haber realmente entendido esos edificios en un 
primer momento debido al hecho de no ser suficientemente conocedor de la arquitectura 
moderna durante aquel período.
De vuelta a Buffalo, tras el largo viaje a Europa, Bunshaft decidió, en la prima-
vera de 1937, intentar conseguir empleo en Nueva York y después de algunos intentos 
frustrados comenzó a trabajar con Edward Durell Stone. Poco tiempo después Stone se 
vio obligado a dimitir su equipo y Bunshaft pasó a trabajar con el diseñador industrial 
Raymond Loewy.
No contento con el trabajo, Bunshaft pidió a Stone que le recomendara a Louis 
Skidmore - que tenía sociedad con Nathaniel Owings desde 1935. Owings estaba a car-
go del despacho de Chicago, mientras Skidmore estaba justo abriendo la nueva oficina 
en Nueva York; esta decisión fue tomada debido a que uno de los clientes de la sociedad 
necesitaba arquitectos en la ciudad. Aparte de eso, la Feria Mundial de Nueva York de 
1939 le ofrecería buenas oportunidades de trabajo. Cuando Skidmore, experimentado 
proyectista de exposiciones, fue invitado a participar, Bunshaft tuvo su primera oportu-
nidad de trabajo en S.O.M. como arquitecto responsable, empezando una carrera que 
duraría hasta el año de 19792. Cabe aclarar que desde que comenzó a trabajar con 
Skidmore y Owings, en 1937, hasta 1950, Gordon Bunshaft estuvo ausente por tres 
años. Tras acabar el segundo edificio para el cual fue proyectista responsable - el Hostess 
House (pabellón de acogida), en el Great Lakes Naval Training Center, Illinois -  Bunshaft, 
que era oficial de reserva del ejército norteamericano, fue elevado a capitán, y a media-
dos de 1944 fue enviado a Londres y Paris para trabajar con instalaciones de urgencias 
1 KRINSKY, Carol H. “Gordon Bunshaft of Skidmore, Owings & Merrill”. New York, The Architectural History Founda-
tion Cambridge. The MIT Press. 1988, p. 4.
2 Ibid. 357 pp.
4. Planta general del proyecto final de Gordon 
Bunshaft para obtención del título de Master en el MIT, 
1935.
5. Croquis de San Lorenzo del Escorial, hecho 
por Bunshaft durante su viaje de estudios realizado con la 
beca de estudios Rotch, 1935.
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médicas y hospitales de campaña, junto al cuerpo de Ingenieros. Tras ser liberado de 
sus funciones junto al ejercito, en 1947, Bunshaft aún estaba en los planes de los socios 
de S.O.M. Así, debería juntarse al despacho de Chicago, pero después de insistir con 
Owings consiguió integrarse al equipo de Nueva York, y pasado un mes se transformó 
en socio parcial y proyectista jefe de toda la oficina de Manhattan. Finalmente, en un en-
cuentro de empresa en 1949, Bunshaft solicitó junto a otros cinco socios parciales (entre 
ellos Merrill) ser socio con plenos derechos. La gran expansión de la empresa en aquellos 
momentos permitió que Skidmore y Owings les concedieran lo deseado3.
Según la Prof. Krinsky, los primeros meses en Nueva York le generaron sentimien-
tos contradictorios. La rápida ascensión a jefe del despacho le dio más obligaciones de 
las que tenía hasta aquel entonces. El carácter de la empresa exigía de sus socios ciertas 
aptitudes para la gestión de personal y para la captación de encargos; las relaciones 
sociales con figuras importantes de la sociedad de Nueva York, tales como políticos y 
dueños de empresas, eran muy importantes. Al no ser ni tampoco aspirar a ser un club 
man - un hombre de sociedad - su principal deseo era trabajar sobre los encargos de la 
empresa.
Bunshaft y los socios de S.O.M.
La personalidad y la manera de trabajar de Gordon Bunshaft eran bastante dife-
rentes a las de cualquiera de los tres socios de S.O.M. cuyos apellidos dan nombre a la 
firma. Louis Skidmore, socio fundador, tenía especial talento para encontrar los profesio-
nales adecuados para ocupar los puestos de trabajo dentro de la organización. Tenía una 
fuerte personalidad y gran habilidad para las ventas. Nathaniel Owings era una persona 
agresiva y discutidora, llegando a ser por veces bruto. Tenía un comportamiento definido 
por Bunshaft como siendo de “playboy”. Era enérgico y persuasivo en la realización de 
presentaciones a los clientes. Más extrovertido que Skidmore, era el más efectivo de todos 
consiguiendo encargos para la empresa. El último de los tres a incorporarse como socio, 
john Ogden Merrill, era Ingeniero de arquitectura. Al llegar a la empresa sus socios 
esperaban que pudiera traer muchos encargos, pero acabó demostrando a lo largo del 
tiempo tener más habilidades trabajado internamente en la empresa de lo que vendiendo 
proyectos y consiguiendo comisiones4.
Gordon Bunshaft era un joven arquitecto, claramente influenciado por aquello 
que le llamaba visualmente la atención, con poca práctica en la gestión de proyectos 
y casi ninguna experiencia en el mundo de los negocios. Su principal bagaje eran los 
estudios realizados hasta aquel momento y su ilusión alimentada por la arquitectura que 
había estudiado y visto. Su triunfante trayectoria por la universidad, coronada con el 
3 Ibid, pp. 12-13.
4 ADAMS, Nicholas. “Skidmore, Owings & Merrill: SOM dal 1936”. Milano: Electa, 2006, pp. 19-22.
6. (Página opuesta). El Hostess House (pabellón 




7. Foto del pabellón de Venezuela en la Exposi-
ción Universal de Nueva York del año 1939.
8. Planos del pabellón de Venezuela en la Expo-
sición Universal de Nueva York del año 1939.
premio y beca para viajes Rotch, demuestra su interés por el proyecto de arquitectura, 
indicando un interés menor por el lado mercantil de la profesión.
Los años que se siguieron demostraron que el perfil profesional de Bunshaft pendía hacia 
el proyecto y la gestión de un equipo dedicado a resolver grandes encargos de arqui-
tectura. Su fuerte personalidad y su objetividad para direccionar los esfuerzos hacia me-
tas concretas - muchas transformadas en actos de demasiada vehemencia y arrogancia 
hacia los colegas - le permitieron ganarse un lugar de protagonismo en la empresa y 
también junto a su entorno profesional5. Su prestigio junto a la sociedad de Nueva York, 
e incluso norteamericana, no fue fruto de una capacidad para las ventas ni tampoco 
de buenas relaciones con figuras importantes de la sociedad neoyorquina, sino de sus 
aptitudes como proyectista, que sumadas a una gran impetuosidad y capacidad de lide-
razgo, le abrieron un amplio campo de posibilidades de trabajo. Parece ser que Bunshaft 
tenía una especial habilidad para hacer con que aquellas cosas que le encantaban, entre 
ellas la arquitectura y el arte modernos, pudieran hacer parte de su universo laboral, de 
su trabajo diario y, en definitiva, de su vida.
5 Informaciones colectadas en conversaciones mantenidas con la profesora Carol H. Krinsky, en su despacho de la 
NYU, en Octubre del 2010; y con el Arquitecto Roger Duffy, Socio Proyectista de S.O.M., en las oficinas de S.O.M. en NY, en 
Noviembre de 2010.

9. (página opuesta). Portada del boletín del 
MoMA, en su Volumen xVIII, No. 1, del otoño de 1950, 
que recoge los materiales presentados en la “Exhibition of 
Recent Buildings by Skidmore, Owings and Merrill”.
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1.2. S.O.M. 1933-1950: CONSOLIDACIÓN
La historia de S.O.M. empezó en principios de los años 1930. Louis Skidmore y Nathaniel 
Owings se juntaron cuando Skidmore trabajaba como proyectista para la exposición 
de Chicago Century of Progress del año 1933. La sociedad se formalizó en 1936, tres 
años más tarde se integró al equipo john O. Merrill, que provenía de un despacho de 
ingeniería, formando así sociedad de responsabilidad limitada que excluía el derecho 
personal de propiedad. Conforme recién mencionado, en 1939 Gordon Bunshaft ya se 
había incorporado al equipo de Nueva York, estando la empresa ya activa tanto en el 
este como en el medio oeste de los EE.UU.6
El crecimiento conseguido por S.O.M. a partir de 1940 coincide con el progreso 
económico ocurrido en casi todas las esferas de la sociedad norteamericana. Sin embar-
go, el desarrollo formal de la arquitectura corriente en ese período no se dio de manera 
equivalente a aquel ocurrido en los campos generales de la ciencia y de la tecnología. 
Por una parte, para que se tenga una idea clara de ese contexto, es necesario revisar la 
situación de los EE.UU. en la década de 40, arrojando luz sobre las condiciones que con-
figuraron los cambios ocurridos en la arquitectura norteamericana de la segunda mitad 
del siglo xx. Por otra, es oportuno revisar el primer período de crecimiento de S.O.M. en 
el país y su posterior puesta en escena a nivel mundial.
En ese sentido, dos publicaciones son fundamentales. En Septiembre de 1950, un 
número especial de la revista inglesa Architectural Review titulado Man Made America 
analizaba el panorama arquitectónico e industrial estadounidense. Casi simultáneamen-
te, en el otoño del mismo año, el MoMA produjo una exposición acompañada de un 
catálogo sobre la empresa que expone una amplia producción arquitectónica, resaltan-
do la Lever House como última gran realización aún no construida en aquel entonces.
THE MoMA BULLETIN (Otoño de 1950)
En medio al período de cambios ocurridos en la sociedad estadounidenses du-
rante los años 40, los primeros años de actuación de S.O.M generaron un considerable 
número de obras modernas. Los encargos llevados a cabo por las oficinas de Chicago 
y Nueva York crecían tanto en tamaño como en cantidad, y la práctica de S.O.M. ganó 
especial relevancia dentro del país. El reconocimiento superaba la simple admiración 
y aprecio por parte de los clientes hacia la empresa, llamando la atención de críticos y 
escritores dedicados a la arquitectura de los EE.UU. Entre 26 de Septiembre y 5 de No-
viembre de1950 el MoMA realizó la “Exhibition of recent buildings by Skidmore, Owings 
6 Datos concretos extraídos de HITCHCOCK, Henry Russell. “Introducción de Architecture of Skidmore, Owings & 
Merrill, 1950 - 1962”. New York: Frederick A. Praeger, Inc., 1962. 224, p. 8.
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and Merrill” - “Exposición de los edificios recientes de Skidmore, Owings and Merrill” 
- ofreciendo su característica mirada sobre las principales obras de autoría de S.O.M., 
reiterando la importancia de su producción hasta aquel año. 
El boletín impreso del museo neoyorkino, en su Volumen xVIII, No. 1, del oto-
ño de 1950, recoge los materiales presentados - fotos de obras y maquetas, planos - y 
también las breves explicaciones sobre la firma y sus intenciones hacia la arquitectura. 
Tal y como detectaron los directores del MoMa en la redacción del boletín: “Ellos 
trabajan juntos animados por dos disciplinas que todos comparten - la disciplina de la 
arquitectura moderna y la disciplina de los métodos americanos de organización7”. Esta 
descripción, unida a la presentación de los proyectos, establece un importante testimo-
nio sobre la muy poco difundida y, menos aún, estudiada práctica de S.O.M. en aquel 
entonces.
Los inicios de la empresa
Durante sus primeros años de existencia, S.O.M. alcanzó tener encargos varia-
dos, siendo los dos trabajos más importantes - aquellos que rindieron años de trabajo 
y la captación de clientes, así como el reclutamiento de empleados - los proyectos para 
los recintos feriales de las exposiciones universales realizadas en Chicago y Nueva York. 
La exposición Century of Progress de Chicago (1933), supuso el punto de partida para la 
creación de la empresa. Ya la Exposición Universal de Nueva York del año 1939 estable-
ció un punto de inflexión en la trayectoria de la firma. 
En Chicago la empresa tenía en marcha algunos importantes encargos guber-
namentales para la realización de complejos residenciales, pero el proyecto que dio al 
despacho de esa ciudad más prestigio en aquel momento fue el Hostess House (pabellón 
de acogida), en el Great Lakes Naval Training Center, Illinois. No obstante, el principal 
proyecto de la empresa en el período posterior a las dos grandes exposiciones realizadas 
en Chicago y Nueva York fue, sin lugar a dudas, la ciudad de Oak Ridge, construida por 
encargo del ejército Norteamericano en el estado de Tennessee. En 1943 el proyecto 
se componía de edificios para habitación, escuela, complejo comercial y iglesia para 
42.000 habitantes. Al año siguiente el proyecto cambió y se amplió la propuesta, que 
contemplaba nuevos edificios residenciales, escuela, iglesia y centro comunitario para 
75.000 habitantes. El proyecto fue concebido y construido secretamente, habiendo sido 
proyectada y realizada allí una bomba atómica8, algo que realmente demuestra la impor-
tancia del conjunto urbanístico para el ejército norteamericano. Como afirmaba Henry 
7 “They work together annimated by two disciplines which they all share - the discipline of modern architecture and 
the discipline of American organizational methods”. Skidmore, Owings & Merrill architects, U.S.A. In: Museum of Modern Art 
bulletin, Volume xVIII, No. 1, Fall 1950. New York: The Museum of Modern Art, p. 5.
8 ADAMS, Nicholas. “Skidmore, Owings & Merrill: SOM dal 1936”. Milano: Electa, 2006, p. 24.
10. (Página opuesta).  Doble página del bole-





Por otra parte, la experiencia que proporcionó [el proyecto de la ciudad de Oak Ridge], 
con la necesaria expansión de la capacidad de la oficina (por fin a unos 450 hombres), 
sentó las bases de la organización para llevar a cabo las extensas y variadas comisiones 
privadas que se les presentaron en número cada vez mayor cuando la curva de la cons-
trucción giró hacia arriba dos o tres años después de que la guerra hubiese terminado9.
La expansión de la empresa se dio también hacia la costa oeste del país y la 
oficina de San Francisco creció de manera considerable. Pero lo que supuso una trans-
formación realmente relevante para la empresa fue la apertura del despacho de Nueva 
York. Según el Prof. Nicholas Adams, el equipo reunido por Skidmore, formado por 
Robert W. Cutler (especialista en hospitales), j. Walter Severinghaus (que acabó por es-
pecializarse en el sector residencial), William S. Brown (experto en edificios residenciales 
prefabricados), y Gordon Bunshaft, el proyectista por excelencia, sumado a sus buenas 
relaciones con hombres importantes como Robert Moses (presidente del New York State 
Parks Council y de la Long Island State Park Comission) y a algunas acciones publicitarias, 
dieron a la empresa la posibilidad de tener importantes encargos y, más importante aún, 
realizar trabajos de gran calidad10. Para el complejo de la Exposición Universal de Nueva 
York del año 1939 fueron también proyectados algunos pabellones. Bunshaft, principal 
responsable de proyectos en el encargo, diseñó el pabellón de Venezuela, su primer 
edificio como arquitecto encargado en S.O.M., que acabó por figurar como verdadero 
“stand” de propaganda para la empresa. La máxima de que “trabajo atrae trabajo” se 
adaptó perfectamente a la situación y la exposición neoyorquina abrió nuevas posibili-
dades. Para el año 1940 el volumen del coste de construcción de S.O.M. había vuelto a 
subir y ya en 1941 casi doblaba el valor del año anterior. Algunos complejos hospitala-
rios engruesaban la cartera de comisiones durante aquellos años. En el estado de Nueva 
York se puede nombrar el Bellevue Medical Center, de la Universidad de Nueva York, y 
el Hospital para la Administración de Veteranos del Brookling, este último proyectado y 
construido bajo responsabilidad de Gordon Bunshaft.
El boletín de la exposición del MoMA exponía resumidamente el histórico del 
grupo sumado a una descripción de la organización interna y del modus-operandi del 
equipo:
La gran visión y valiente planificación de los dos principales hombres, Louis Skidmore y 
9 “Moreover, the experience it provided, with the necessary expansion of the office force (finally up to some 450 men), 
laid the organizational foundation for undertaking the extensive and varied private commissions that came their way in increa-
sing numbers when the building curve turned upward two or three years after the War was over.” HITCHCOCK, Henry Russell. 
“Introducción de Architecture of Skidmore, Owings & Merrill, 1950 - 1962”. New York: Frederick A. Praeger, Inc., 1962, p. 8.
10 ADAMS, Nicholas. “Skidmore, Owings & Merrill: SOM dal 1936”. Milano: Electa, 2006, p. 23.
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Nathaniel A. Owings, al invitar a los jóvenes arquitectos para que entrasen en la empre-
sa, y la forma fluida con la que este personal es utilizado, daría a la empresa su poder 
unificado. La flexibilidad de la organización permite el cambio de personal dentro de 
cada oficina - Nueva York, Chicago y San Francisco - y dentro de las mismas, así como la 
transferencia de responsabilidades entre el personal, equilibrando la experiencia y la dis-
ponibilidad. Por ejemplo, Gordon Bunshaft está a cargo de los proyectos de la oficina de 
Nueva York, pero en ocasiones ha trabajado con Ambrose M. Richardson encargándose 
de los proyectos de la oficina de Chicago. De la misma manera, la larga experiencia de 
Robert W. Cutler en la planificación de hospitales lo lleva a establecer la imagen de los 
hospitales que produce la empresa, ya sea en San Francisco o en Nueva York. john G. 
Rodgers y john Lord King, originalmente de la oficina de Chicago, se dirigieron al oeste 
para abrir la oficina de San Francisco11.
Las obras y proyectos presentados en la muestra fueron seleccionados por el 
MoMA, que tenía en aquel año como presidente Philip L. Goodwin y como director del 
Departamento de Arquitectura y Diseño a Philip C. johnson. 
En total fueron escogidos 10 trabajos ilustrados de manera desigual (algunos 
edificions tuvieron más protagonismo que otros) mediante fotos, dibujos y breves memo-
rias de proyecto:
- Northern Indiana Hospital for Crippled Children - Hospital para niños lisiados 
en South Bend, Indiana
- H. J. Heinz Company - Vinegar Building - Pittsburgh, Pennsylvania (now under 
construction)
- Lever House. Office Building for Lever Brothers Company - New York, NY (now 
under construction)
- Lake Meadows - Chicago
- Central Staff Offices for the Ford Motor Company -  Dearborn, Michigan
- Del Monte Shopping Center - Del Monte, California
- New York University - Bellevue Medical Center - New York, N.Y.
- Garden Apartments - Oak Ridge, Tennessee (1950)
- Oil Refining Town - Amuay Bay, Venezuela
- Brookling Veteran’s Administration Hospital - Brooklyn, New York (1950)
11 “The great foresight and courageous planning of the two top men, Louis Skidmore and Nathaniel A. Owings, in 
inviting young architects into the firm, and the fluid manner in which this personnel is used, give the firm its unified power. The 
elasticity of its organization permits shifting of personnel within and among the three offices in New York, Chicago, and San Fran-
cisco, as well as the shifting of responsibilities among the staff by balancing experience and availability. For example, Gordon 
Bunshaft is in charge of design for the New York office, but has at times worked with Ambrose M. Richardson in charge of design 
for the Chicago office. In the same way, Robert W. Cutler’s long experience in hospital planning brings him into the picture of 
hospitals produced by the firm whether in San Francisco or in New York. john G. Rodgers and john Lord King originally from 
the Chicago office, went west to open the San Francisco office”. Skidmore, Owings & Merrill architects, U.S.A. In: Museum of 
Modern Art bulletin, Volume xVIII, No. 1, Fall 1950. New York: The Museum of Modern Art, p. 7.
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El conjunto refleja la estricta visión de la institución hacia la arquitectura moder-
na. Para S.O.M. la muestra era un importante escaparate ante la sociedad y los clientes 
potenciales, tales como empresas u órganos gubernamentales.
Man Made America (Septiembre de 1950)
El contexto social y económico estadounidense del postguerra ha sido tema de 
estudio de diversas investigaciones y diferentes autores se dedicaron a analizar esa im-
portante fase de transformaciones en la cultura del país. La arquitectura y, en suma, las 
ciudades construidas fueron importantes “espejos” de ese proceso: reflejaron la moder-
nidad artística que se expandía y también el crecimiento económico y tecnológico de las 
industrias del país entre los años cuarenta y cincuenta.
El número especial de la revista británica Architectural Review de Diciembre de 
1950 está dedicado integralmente al panorama arquitectónico existente en los EE.UU. 
En aquel año, bajo el título de Man Made America, la revista inglesa presenta una impor-
tante investigación que discute el contexto económico y social del país, relacionándolo 
directamente con la situación de la arquitectura y el urbanismo en aquellos años e inten-
tando apuntar las perspectivas existentes para las décadas siguientes. En 1957 la revista 
volvió a publicar un número especial sobre la arquitectura y el urbanismo que estaban 
siendo llevados a cabo en los EE.UU. El reportaje, no fortuitamente titulado Machine 
Made America, se publicó análogamente al ya comentado Man Made America de 1950, 
y tuvo como autores el mismo equipo editorial inglés y algunos estudiosos estadouniden-
ses invitados. En ambos reportajes os elementos básicos para la argumentación son las 
imágenes típicas del país, tomadas y colectadas in situ por el equipo de redacción.
Las escenas
Un artículo inicial titulado Scene12, de autoría de Cristopher Tunnard, profesor de 
la Universidad Yale, dibuja un panorama general del urbanismo y de la arquitectura nor-
teamericanos, describiendo algunos de los principales edificios construidos hasta aquel 
entonces. Lo más importante del artículo de Tunnard son unas páginas con imágenes a 
modo de fichas - Scene One, Scene Two y Scene Three - en las cuales el autor traslada 
el texto a reveladoras fotos y dibujos. 
La escena uno da una impresión superficial de algunas características sobresalientes del 
paisaje americano, dejando de lado los más obvios, como Washington o Nueva York. 
12 El título Scene es una clara alusión del autor al texto intitulado The American Scene, de Henry james, que según Tan-
nard “es la descripción más aguda (por supuesto, es la más culta) de la ciudad estadounidense visible.” (is the most acute descrip-
tion (naturally it is the most literate) of the visible American city.”) Richards, j. M., PEVSNER, Nikolaus, McCALLUM, Ian, LANCAS-
TER, Osbert, HASTINGS, H. de C. “Man Made America”. Número especial de Architectural Review, Diciembre de 1950, p. 345.
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La escena dos levanta la tapa de algunas notables, y típicamente americanas, obras de 
genio de la ingeniería que han tenido un efecto fundamental, aunque no inmediatamente 
visible, en el paisaje. En la escena tres se resumen algunos de los intentos que han sido 
o están siendo, hechos para crear o recrear apropiadamente el entorno físico, con una 
mirada pasante hacia una ciudad que parece decidida a destruirlo13.
En este artículo introductorio, situado en la edición como precedente de los otros 
tres ensayos, Tunnard sostiene una opinión no muy optimista con relación al desarrollo 
de las ciudades norteamericanas, y coloca Chicago como siendo la urbe de mejores 
condiciones en el país. En el subtítulo City beautiful, dentro del apartado Scene Three, 
aparece un único ejemplo de arquitectura y urbanismo modernos. Se trata del proyecto 
para el Chicago Civic Center, ilustrado únicamente por un fotomontaje compuesto por 
una maqueta del complejo insertado en una foto aérea. El proyecto fue concebido como 
un conjunto de siete edificios que ocuparían menos de la mitad del área de proyección en 
el solar. El equilibrio entre edificaciones y el sitio se obtendría mediante áreas de parque, 
que le darían a los espacios exteriores un carácter de zona verde y abierta. La propuesta 
fue producida por una larga lista de arquitectos relativamente jóvenes, bajo la dirección 




El segundo y subsecuente artículo escrito por Tannard para Man Made America 
era Case Study: city -  “Estudio de caso: ciudad”. No menos interesante que el anterior, 
este estudio sobre las urbes norteamericanas se basaba también en la mirada del autor 
y su equipo de estudiantes, proponiendo un recorrido: higway, approach, outskirts, en-
trance, centre, residential: old, residential: new, periphery to shore y shore; o sea, desde 
las autopistas, pasando por un acercamiento a la ciudad, por las periferias, entradas, el 
centro, las partes residenciales tanto antiguas como nuevas, los caminos entre las perife-
rias y la costa y finalmente la costa. El interés de esta parte del estudio está en el hecho 
de que, con una mirada desapasionada (según palabras del propio autor), se trazó con 
base en imágenes un panorama de la ciudad norteamericana y su arquitectura. La cita 
inicial resume las impresiones de los autores con mucha precisión:
13 “Scene one gives a surface impression of a few outstanding characteristics of the American landscape, missing out 
the more obvious ones like Washington or New York. Scene two lifts the lid off some remarkable, and typically American, works 
of engineering genius which have had a fundamental though not immediately visible effect on the landscape. Scene three sum-
marizes a few of the attempts that have been, or are being, made to create or re create propriety in the physical environment, with 
a passing glance at a city which seems intent on destroying it”. TUNNARD, Cristopher. Scene. In: Man Made America. Número 
especial de Architectural Review, Diciembre de 1950. P. 351.
14 Chicago Civic Center. In: Architectural Forum, Mayo de 1949. New York: TIME INC, pp. 93-95.
17. (Página opuesta). Páginas del reportaje Man 
Made America, de Architectural Review, Diciembre de 
1950.
18. (Página opuesta). Páginas del reportaje Man 




El carácter visual de los Estados Unidos, en comparación con Europa Occidental, es el de 
un país joven, altamente industrializado, cuyos rasgos más visibles rara vez se remontan 
a más de un siglo. Las ciudades de los Estados Unidos son en su mayor parte creaciones 
de los últimos cien años. A excepción de sus secciones más antiguas, son producto no de 
una cultura homogénea, sino de la pretensión y del eclecticismo de la era industrial. Son, 
por lo tanto, una yuxtaposición de estilos históricos discordantes, una falta de relación de 
parte a parte, una anarquía arquitectónica. Todo esto - junto con la riqueza material, la 
habilidad para la ingeniería, y una energía incansable que siempre está construyendo, 
demoliendo y reconstruyendo - ha producido la ciudad estadounidense en su magnitud y 
espectacularidad y en su desorden arquitectónico, uno de los fenómenos más notables en 
la faz de la Tierra. En menor escala lo mismo es cierto de las zonas rurales estadouniden-
ses, donde el clasicismo del siglo xVIII es empujado por el gótico y rococó del siglo xIx 
y la urbanización expansiva del siglo xx. Y es cierto también a respecto del campo, que 
carece de la antigua armonía creada por siglos de cultivo. Salpicado de fábricas, cruzado 
por vías férreas, atravesado por carreteras y puentes de gran automóvil, todo mezclado 
con vestigios de un pasado rural sencillo, es un paisaje que aún no ha asimilado com-
pletamente la era de la máquina. Sin embargo, tanto en la ciudad como en el campo, la 
grandeza de la ingeniería pura a menudo consigue una belleza no intencional15.
Arquitectura en el territorio estadounidense
La segunda parte de Man Made America está dedicada en mayor grado que la 
primera a la arquitectura norteamericana. El artículo de Henry-Russell Hitchcock titulado 
Towards a new environment. Autumn 1950: the way things are trataba de descubrir como 
el arquitecto norteamericano se posicionaba en aquellos años delante de sus supuestas 
responsabilidades en la sociedad. Hitchcock proponía un recorrido por dos distintos ti-
pos de construcciones que, según su punto de vista, estaban modificando los contextos 
urbanos por todo el país; dos campos de actuación en los cuales se podría vislumbrar 
la real labor del arquitecto en ejercicio: las carreteras y los campus universitarios. En el 
primer de ellos se podría encontrar un nuevo tipo arquitectónico, originado a partir de la 
creación de nuevos territorios de ocupación, como las orillas de las carreteras, en franca 
15 “The visual character of the United States, compared with Western Europe, is that of a young, highly industrialized 
country whose most conspicuous features seldom go back more than a century. American cities are in large part creations of the 
last hundred years. Except for their oldest sections they are products not of a homogeneous culture but of the pretentiousness 
and eclecticism of the industrial age. Hence a juxtaposition of discordant historical styles, a lack of relation of part to part, an 
architectural anarchy. All this, with material wealth, engineering skill, and a restless energy that is always building, tearing down 
and rebuilding, has produced the American city in its scale and spectacularity and in its architectural disorder, one of the most re-
markable phenomena on the face of the earth. On a smaller scale the same is true of the American town, where the classicism of 
the eighteenth century is jostled by the Gothic and rococo of the nineteenth and the spreading urbanization of the twentieth. And 
it is true also of the country, which lacks the ancient harmony created by centuries of cultivation. Dotted with factories, crossed by 
railways, traversed by great automobile highways and bridges, all mingled with survivals of a simple rural past, it is a landscape 
which has not yet fully assimilated the machine age. But in both city and country, sheer engineering grandeur often achieves an 
unintended beauty”. Extracto de la biografía de Edward Hopper, realizada por Lloyd Goodrich. Cita recogida en: TUNNARD, 
Cristopher. Case Study: city. In: Man Made America. Número especial de Architectural Review, Diciembre de 1950, p. 360.
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expansión durante aquellos años. El segundo medio de actuación para el arquitecto se-
rían los campus universitarios. Las imágenes son nuevamente clave para que se entienda 
el discurso un poco extenso y predominantemente descriptivo del autor. Siguiendo la 
estructura establecida por la edición de Architectural Review, Hitchcock dedica cuatro 
páginas a un breve sumario de los edificios o proyectos de edificios universitarios nor-
teamericanos recién acabados en aquel entonces. La primera de las cuatro páginas trae 
edificios de las dos grandes universidades de Massachusetts, el Instituto de Tecnología de 
Massachusetts (MIT) y la Universidad de Harvard, con destaque para la foto de maqueta 
del Harvard Graduate Centre, de Walter Gropius, y el Senior’s House, un edificio con 
grandes naves para deportes a cubierto en el MIT, de Alvar Aalto. En la segunda página 
se destaca el edificio para la escuela de artes y galería de artes de la Universida Yale, de 
Philip Goodwin. En la tercera, aparecen fotos de dos edificios neogóticos, uno en Yale y 
otro en la Universidad de Princeton, una foto de maqueta del centro médico universita-
rio en Columbus, estado de Ohio, de S.O.M., y también un edificio recién acabado de 
autoría de Frank Lloyd Wright para una universidad en Florida, para la cual el arquitecto 
había diseñado años antes el plan general. La cuarta página está totalmente dedicada a 
un grupo de proyectos de Eero Saarinen para la Universidad de Brandeis, en Waltham, 
en las afueras de Boston.
Tecnología, finanzas y arquitectura moderna
Finalmente el segundo y tercer artículos de la segunda parte de Man Made Ame-
rica se refieren a los dos factores de motivación más poderosos detrás de la creación del 
medio ambiente de los EE.UU. - las finanzas y la tecnología. El segundo tenía como tema 
el monumento neoyorquino del siglo xx, el Rockefeller Centre; el tercero se refería a los 
avances más recientes en las ciencias de la construcción y control del clima16. En este úl-
timo estudio, intitulado The way through technology: America unrealized potential, el más 
abarcador de los tres, Gerhard Kallmann trataba de entender cuales eran las relaciones 
entre la tecnología desarrollada hasta entonces en los EE.UU. y la arquitectura moder-
na construida (y también aquella que estaba a punto de construirse) en el país. Según 
el autor, la dificultad en entender la naturaleza de la contribución norteamericana a la 
arquitectura moderna en aquellos años estaba en la diversidad de su manifestación y la 
aparente falta de una motivación común dentro de esa diversidad. Un análisis más preci-
so revela una tendencia al desarrollo de la arquitectura, que podría pasar desapercibido 
debido a no ocurrir tan a menudo en el estrecho campo de la actividad profesional como 
en el área general de la mecanización y de la técnica. Con base en estos datos, Kallmann 
trataba de establecer el punto en el cual estos cambios en la arquitectura podrían ser los 
16 HITCHCOCK, Henry-Russell. “Towards a new environment. Autumn 1950: the way things are”. In: “Man Made 
America”. Número especial de Architectural Review, Diciembre de 1950, p. 386.
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propulsores de un cambio de actitud en los Estados Unidos, pero también de una fase 
evolutiva más general sobre el hombre en la era industrial.
En ese sentido, ya empezaba a ocurrir una absorción por parte de la arquitec-
tura y del urbanismo de las nuevas “maneras” de vivir impuestas por la mecanización e 
industrialización introducidas en la sociedad. La Segunda Guerra Mundial trajo muchos 
avances tecnológicos, siendo posible realizar prácticamente cualquier estructura física 
imaginable por el intelecto. Las limitaciones de resistencia para materiales conocidos 
fueron sobrepasadas por nuevos compuestos de materias primas. Aparte de eso, el en-
samblaje y la utilización de esos materiales mediante nuevos métodos de fabricación 
permitieron el desarrollo de la capacidad de resistencia a tensión en diferentes tipos de 
estructuras. Aunque existía un desfase entre los avances teóricos y la aplicación de estos 
principios, la práctica de la industria de la construcción demostraba una aceleración 
notable de rendimiento.
Los mencionados avances teóricos sobre la arquitectura moderna ya eran am-
pliamente discutidos en las escuelas de arquitectura norteamericanas. La afluencia de un 
buen número de profesores europeos americanizados, es decir,  socio-tecnológicamente 
interesados (Mies Van der Rohe, Moholy-Nagy, Chermayeff, Albers, Breuer, etc.), los cua-
les sustituyeron con su propia dinámica a la influencia francesa del Beaux Arts, había 
establecido un nuevo ambiente en el que nuevos pasos podrían darse hacia una fusión 
aún más estrecha entre los requisitos sociales, el potencial tecnológico y el planeamiento 
urbano. Kallmann defendía que ese fuerte y repetido énfasis en factores objetivos y cien-
tíficos del diseño propiciaban el alejamiento con relación al eclecticismo y cualquier otro 
tipo de formalismo.
Obras y proyectos publicadas
Con relación a la formalización de la arquitectura basada en la industria de la 
tecnología, el autor estipuló tres niveles de actuación en los cuales los arquitectos po-
drían desarrollar su práctica en aquel momento. En un primer nivel estarían proyectos 
que ponían de manifiesto la técnica constructiva y la estructura, elucidando las posibilida-
des espaciales que se podrían alcanzar. Se trataba de proyectos (no obras) en los cuales 
la flexibilidad podría ser importante y en los cuales los programas eran nuevos y posibi-
litaban un mayor grado de explotación de la estructura como elemento principal para 
nuevas experiencias proyectuales. El segundo nivel enseñaba dos ejemplos de edificios 
con programas tradicionales - residencias unifamiliares - en los cuales la construcción, 
apoyada principalmente en elementos industrializados,  influenciaba de manera definitiva 
la forma. Y un tercer y último nivel que mostraba lo que se podría construir mediante la 
repetición masiva de un mismo módulo/unidad constructiva. La industrialización de los 
procesos y elementos constructivos permitiría así levantar extensos bloques con unidades 
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repetidas y también agrupamientos de bloques tipo, ordenados de manera a crear es-
pacios urbanos de apoyo, tales como plazas, parkings, vías de acceso, etc., con costes y 
tiempos de ejecución mucho más bajos. 
No podría, así, haber dudas de que los nuevos conceptos de estructura, de 
cerramiento continuo, de repetición de elementos, y los sistemas de control para la cons-
trucción estaban empezando a moldear el espacio y la forma de manera definitiva. Las 
obras de arquitectura modernas acabadas en aquellos años, tales como los dormitorios 
de Gropius para la Universidad de Harvard, el Campus Tecnológico del Illinois Institute 
of Technology (IIT) de Mies van der Rohe, o el Centro de Investigación de General Motors 
de Saarinen y Asociados, adquirían un significado especial.
Kallmann concluye su artículo: “quizás los estadounidenses, mientras caminan 
sonámbulamente en las áreas aparentemente no ideológicas de la tecnología, están pe-
netrando en nuevas fronteras de la arquitectura, más allá de aquellas a las que el artista 
contemporáneo al final de la tradición renacentista es aún temeroso de ir”17.
Las imágenes dentro del artículo permiten entrever un interesante orden de ideas 
sobre las diferentes escalas de proyecto que se veían influenciadas por la economía 
y la tecnología. La primera de esas páginas enseña dos propuestas de utilización de 
estructuras espaciales construidas con perfiles metálicos, en las cuales el aligeramiento 
de los elementos constructivos y los voladizos propuestos eran algo bastante nuevo en 
aquella época. La página está dividida en dos mitades: la parte superior trae una foto 
de maqueta de una estructura espacial diseñada por el arquitecto Conrad Wachsmann 
en conjunto con el ingeniero Paul Weidlinger en la cual los cuatro soportes verticales 
centrales permiten un acceso desobstruido por todos los lados; la parte inferior enseña 
el célebre fotomontaje de Mies van der Rohe para una sala de conciertos, de 1942, en 
el cual, según palabras de Kallmann, “examina algunas posibilidades espaciales para el 
experimento sugerido en el tipo de estructura desarrollado por Wachsmann y Weidlinger.” 
Las imágenes insinúan que el desarrollo de las técnicas de construcción y de los mate-
riales posibilitaba la idealización de nuevos tipos estructurales, que podrían solventar 
nuevas demandas de programas surgidas en aquellos años, generando nuevos tipos de 
edificios. La industrialización no había llegado de manera decisiva a la construcción civil, 
pero ya se vislumbraba eso en un futuro próximo, y algunas propuestas ya estaban en 
marcha para erigirse.
La segunda página con imágenes del artículo de Kallmann enseñaba la Case Study 
House, de Charles y Ray Eames, como ejemplo de esa manera de pensar constructiva-
mente uno de los tipos arquitectónicos más antiguos, la casa unifamiliar.
17 “Perhaps the Americans, whilst sleep-walking in the apparently non-ideological areas of technology, are penetrating 
to the new frontiers of architecture beyond which the contemporary artist at the end of the renaissance tradition is still fearful 
to go.” KALLMANN, Gerhard. “The way through technology: America unrealized potential”. In: Man Made America. Número 
especial de Architectural Review, Diciembre de 1950, p. 414.
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(...) experiencias recientes de Norteamérica sobre estructuras: 4, casa de Charles Eames, 
diseñado como parte del programa Case Study de la revista Arts & Architecture Califor-
nia. La estructura de la casa y estudio contiguo es una estructura de acero ligero que se 
compone de secciones estándares, escogidos de un catálogo del fabricante. Los rellenos 
son de vidrio, fibra de vidrio, pino, madera y yeso en varios colores. 5, casa prefabricada 
diseñada por Karl Koch en asociación con Huson jackson y j.H. Callender. La estructura 
de la casa es compatible con vigas de 8 pulgadas/6,3 lb ft, con todas las juntas soldadas 
en la fábrica, uniones y ensamblajes atornillados en obra - todo apoyado sobre pilares 
de hormigón prefabricado de 8 x 8 pulgadas.18
La industrialización empezaba así a alcanzar diferentes ámbitos de la arquitectu-
ra, yendo más allá de la construcción de autopistas, puentes, presas y otras obras estric-
tamente ligadas al campo de la ingeniería.
Por una parte, el descubrimiento de nuevos materiales, el desarrollo del cálculo 
estructural, la descubiertas de nuevas maneras de ensamblar los elementos estructurales 
estandarizados y el aligeramiento de estos elementos mediante la adopción de los nue-
vos materiales posibilitaron la concepción de nuevos tipos arquitectónicos. Por otra, se 
empezaba a adoptar elementos industrializados en tipos arquitectónicos existentes, en los 
cuales hasta aquel entonces se empleaban técnicas constructivas convencionales. 
Pasando a la tercera página de imágenes del estudio se aprecia una reflexión del 
autor a respecto de la evolución de la arquitectura moderna con base en la técnica, colo-
cando a Le Corbusier como precursor de las nuevas posibilidades formales que emergían 
en los EE.UU. Resumiendo llanamente el montaje de la página de Kallmann, la imagen 
del lado superior izquierdo servía de precedente para la franja del medio, y la imagen del 
lado superior derecho podría ser el precedente para la franja inferior.
En la franja superior aparecen dos perspectivas muy significativas de proyectos 
del arquitecto franco-suizo lado a lado: del lado izquierdo, el Pavillion des Temps Nou-
veaus para la Exposición de Paris del año 1937; del lado derecho, la Unité d’Habitation 
de Marsella - en construcción en aquel momento (1950). En la franja central de la página 
aparecen las ya mencionadas propuestas en las cuales se emplearían estructuras espa-
ciales de grandes luces: el pabellón de Wachsmann y Weidlinger y la sala de conciertos 
de Mies, del año 1942. La franja inferior trae dos perspectivas de proyectos de gran es-
cala, el complejo habitacional Lake Meadows en Chicago - diseñado por S.O.M. para la 
New York Life Insurance Company - y el centro de investigación para la General Motors 
- de Saarinen y Asociados.
18  “Three recent American experiments in structure. 4, Charles Eames’ own house, designed as part of the Case 
Study programme of the magazine California Arts and Architecture. The structure of the house and adjoining studio is a light 
steel frame made up of standard sections chosen from a manufacturer’s catalogue. Infillings are of glass, wire glass , asbestos, 
plywood and plaster in various colours. 5, prefabricated house designed by Karl Koch in association with Huson jackson and 
j.H. Callender. The structure of the house is supported on 8 in. - 6.3 lb. ft. beams welded at all factory joints, bolted at site 
assembled joints and resting on light, 8 in. by 8 in., precast concrete piers”. Ibid. p. 411.
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Los clientes
A respecto de los clientes, se puede afirmar que las grandes instituciones emer-
gentes, tanto estatales como privadas, pasaron a ser los grandes consumidores de la 
arquitectura moderna durante los años 40. Distintos sectores del gobierno norteamerica-
no, y también el ejército de los EEUU, encargaron diversos proyectos durante el periodo.
Algunas grandes universidades y sus directores jugaron un importante papel para 
el desarrollo de los grandes despachos de arquitectura norteamericanos. El crecimiento 
de esas instituciones, así como la presencia de profesores extranjeros de gran fama y 
capacidad, como Walter Gropius y Mies Van der Rohe, crearon unas condiciones espe-
ciales para que se construyera arquitectura moderna, generando campos de actuación 
de diferentes escalas. Desde campus universitarios enteros, pasando por salas de aulas, 
bibliotecas, pabellones deportivos y laboratorios, abriendo perspectivas para que se rea-
lizaran también, en medio a esa nueva variedad programática, innovaciones de carácter 
constructivo y estructural.
Aparte de eso, algunas industrias punteras, que estaban en pleno desarrollo 
postguerra, tales como H.j. Heinz, Ford o General Motors, invertían en nuevos edificios 
de oficinas y plantas industriales encargando esos proyectos a despachos como S.O.M. 
o Saarinen y Asociados.
En medio a este contexto, se empezaban a construir en los Estados Unidos con-
juntos de edificios, trozos de ciudad modernos. Era algo nuevo, como se puede apreciar 
en la primera parte de Man Made America. El Rockefeller Centre era un referente urbano, 
a pesar de formalmente tener características urbanísticas y arquitectónicas de principios 
de siglo. El campus para el IIT de Mies, ya era una realidad, pero quizás no aparecía 
contemplado en Man Made America porque en 1950 no estaban acabados la totalidad 
de los edificios. Efectivamente, un plan de modulación para el campus del IIT, de 1951, 
señala los edificios acabados y aquellos en fase de construcción (el Minerals and Me-
tals Research Building se acabó en 1943 y el Perlstein Hall, el Alumni Memory Hall y el 
Wishnick Hall fueron finalizados en 1946). Y los ya mencionados proyectos de Gropius 
(Universidad de Harvard) y Saarinen (General Motors), aún no acabados en 1950, tam-
bién comprueban estas ideas19.
S.O.M.: Obras y proyectos hacia 1950
La arquitectura no parecía lucir hasta el final de los años 40 los avances tecnoló-
gicos mencionados por estudios como Man Made America. La industria norteamericana 
no había alcanzado aún influenciar de manera relevante la construcción civil en el país, 
19 En este sentido el ya mencionado capítulo “Towards a new environment. Autumn 1950: the way things are”, de 
“Man Made America”, de H. R. Hitchcock, resaltaba la importancia de los campus universitarios.
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23. (Página opuesta). El proyecto para el Ohio 
State University Medical Centre, de S.O.M. (1946), apun-
tado por H. R. Hitchcock como uno de los nuevos con-
juntos modernos de los años 1940 en los EEUU. Imagen 
de los archivos del Arq. Gordon Bunshaft/ Avery Archives-
Columbia University.
ni tampoco los arquitectos y clientes corrientes.
El estudio demuestra que la industrialización llevada a cabo por la industria béli-
ca y por las manufacturas de bienes comerciales como coches, electrodomésticos, mue-
bles, etc., ya se había establecido en el país y cambiaba rápidamente las costumbres de 
los habitantes. La arquitectura moderna aún caminaba lentamente hacia la dirección de 
la sistematización y en la construcción por intermedio de la industria y apenas empezaban 
a haber proyectos prototípicos para estructuras prefabricadas de pequeña escala. A pesar 
de eso, algunos arquitectos ya se destacaban por explotar las alternativas del acero en 
sus obras y proyectos, entre ellos Gordon Bunshaft.
Mientras Mies van Der Rohe era presentado por el reportaje como siendo el ma-
yor referente entre los profesionales norteamericanos, sea en el campo técnico, emplean-
do las tecnologías disponibles, sea en el campo proyectual, ostentando una posición 
de destaque con relación a la formalización de la arquitectura moderna en los EE.UU., 
S.O.M. era escasamente mencionado en el estudio20. Eso se dio muy probablemente 
debido al hecho de que dos de los edificios que podrían demostrar el alto nivel técnico y 
proyectual de los arquitectos de la empresa - la Lever House y la fábrica y el almacén de 
vinagres H. j. Heinz - eran aún proyectos. Sin embargo, la obra presentada en la expo-
sición del MoMA de otoño de 1950 ya incluía los proyectos, indicando el gran potencial 
del grupo para absorber las nuevas tecnologías en los proyectos de arquitectura moderna 
que desarrollarían en los años siguientes. De hecho, la empresa va a ser la que logre 
desarrollar las promesas estadounidenses elucidadas por Man Made America.
Los edificios que acabaron por transformase en los más representativos de 
S.O.M. en la década de los cuarenta estaban construidos con estructuras de acero, casi 
siempre recubiertas con hormigón para protección contra incendios. Las configuraciones 
de las estructuras - en planta y en sección - eran parrillas regulares, pero en la mayoría 
de los casos esa disposición no se reflejaba en el exterior de los edificios. Internamente 
la principal función de la estructura era, aparte de soportar las cargas del edificio, pautar 
la colocación de tabiques internos y elementos principales de fachada, tales como mon-
tantes y parapetos.
La versión inicial del conjunto Lake Meadows presentada en el catálogo y que 
20 Según el Prof. Nicholas Adams, “SOM era considerado comúnmente como un estudio ‘Miesiano’. Naturalmente 
estaba empezando a tomar estudiantes de Mies, particularmente Myron Goldsmith, y su uso de un lenguaje arquitectónico 
moderno industrial podría ser interpretado como miesiano. Las imágenes en blanco y negro de Ezra Stoller, el fotógrafo de 
confianza del estudio, de edificios como la fábrica y el almacén de vinagres Heinz (1952) nos traen a la mente los edificios del 
campus del MIT de Mies, realizados bajo el rectorado de Henry Heald, un buen amigo de Skidmore.” (cita retirada de su mo-
nografía “Skidmore, Owings & Merrill: SOM dal 1936”. Milano: Electa, 2006, p. 27). El catálogo de la exposición Skidmore, 
Owings & Merrill architects, U.S.A. del MoMA (Museum of Modern Art bulletin, Volume xVIII, No. 1, Fall 1950. New York: The 
Museum of Modern Art, p. 6) también contempla la idea de que S.O.M. tenía como referente a Mies Van der Rohe al comparar 
un hospital para niños lisiados construido por la empresa en el estado de Indiana con el pabellón de Barcelona: “The great 
Wall at the right encloses a court and offers privacy as well as a feeling of space by continuing the interior Wall. This feature was 
introduced by Mies van der Rohe in the Barcelona Pavilion in 1929” (cita retirada de: “Skidmore, Owings & Merrill architects, 
U.S.A. Museum of Modern Art bulletin”, Volume xVIII, No. 1, Fall 1950. New York: The Museum of Modern Art, p. 6).
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24. (Página opuesta). Dave Hughes, Charlie Hug-
hes y Gordon Bunshaft, en Mayo de 1950, acabando la 
maqueta del proyecto para las Oficinas centrales de Ford 
Motor Company -  Dearborn, Michigan. Imagen de los 
archivos del Arq. Gordon Bunshaft/ Avery Archives-Co-
lumbia University.
estaba a punto de ser construido en Chicago comprueba esas ideas. El proyecto tenía 
dos grandes edificios de 23 niveles confrontados, creando un largo espacio abierto in-
tersticial, y otros 11 edificios de 2 niveles dispuestos alrededor de los dos principales. 
Los materiales presentados en el catálogo sobre este proyecto no son abundantes. En un 
dibujo de fachada de los bloques grandes, publicado en doble página, se percibe el gran 
paño de fachada con grandes aperturas horizontales de lado a lado. Una ampliación 
de la planta de una vivienda tipo muestra las columnas, aparentemente en hormigón 
armado, y comprueba que las dos fachadas tendrían voladizos de forjado. De un lado, 
un ancho pasillo, denominado “gallery”, o galería, con un gran voladizo de unos 2,5 m; 
y del otro, los cerramientos de los dormitorios y salas de estar, con voladizos pequeños, 
de aproximadamente medio metro.
Los hospitales exhibidos, el Bellevue Medical Center, de la Universidad de Nueva 
York, y el Hospital para la Administración de Veteranos del Brookling presentan estruc-
turas de acero recubiertas de hormigón. En las fachadas los parapetos de las ventanas 
están dispuestos continuamente por toda la extensión de los edificios, atenuando la pre-
sencia de las columnas y creando ventanas corridas. En el caso del hospital del Brookling, 
Bunshaft - responsable por el proyecto - adoptó también viseras de protección solar en 
hormigón continuas sobre las ventanas. Es interesante comparar las imágenes análogas, 
tomadas desde el mismo punto de vista, de la estructura del edificio recién acabada y 
del edificio concluido. El visualmente potente armazón de acero del hospital acaba total-
mente ocultada por forjados, cerramientos y muros interiores y exteriores, demostrando la 
tendencia de la firma por seguir la arquitectura moderna de atributos corbuserianos. De 
hecho, la foto que encierra el catálogo es justamente la del bloque principal del hospital 
del Brookling.
La Lever House (1949-1950)21
La Lever House es diferente a los proyectos con estructura en acero proyectados 
por la empresa hasta los últimos años cuarenta. El cerramiento exterior vidriado deja en-
trever los elementos interiores, pero las columnas no se pueden percibir claramente, salvo 
en el primer nivel de la base del conjunto. Las irregularidades en la disposición de pilares 
en las plantas tipo no se reflejan en la pureza volumétrica del edificio. La diferencia de 
tamaño entre las dos luces estructurales de las fachadas de menos largura se enmascara 
visualmente detrás del muro-cortina. Si comparada con el Seagram Building de Mies van 
der Rohe - construido poco después justo en frente, al otro lado de Park Avenue - se pue-
de decir que el sistema estructural de la Lever House no se expresa de manera decisiva en 
la forma construida. En contrapartida, la rigurosa malla estructural estipulada por Mies 
uniformiza todo el edificio, pautando todo el conjunto tanto estructural como visualmen-
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te. Aún así, es innegable que la construcción de la Lever House estableció un antes y un 
después en trayectoria de la firma. Desde un punto de vista empresarial, algunos nuevos 
recursos técnicos aplicados principalmente al revestimiento del edificio dieron a S.O.M. 
el estatus de empresa puntera en ámbito nacional e internacional. Desde una óptica ar-
quitectónica el edificio inauguró un largo proceso de desarrollos formales y constructivos 
en la concepción de edificios de oficinas en altura.
El número de la revista Arquitectural Forum de junio de 1950 publicó un artículo 
titulado Miniature Skyscraper of blue glass and metal challenges postwar craze for over-
building city lots - “Rascacielos en miniatura de cristal azul y metal desafía la obsesión 
del postguerra por el exceso de construcciones en los lotes de la ciudad” - en el cual se 
presentaba el proyecto para la Lever House antes de que se hubiese concluido la cons-
trucción: “La Lever House debe ser estudiada como un modelo de diseño contemporáneo 
y como lo más actual en términos de las técnicas de construcción”22.
El sistema estructural del edificio parece haber sido adaptado posteriormente a 
la concepción de la volumetría. La disposición de columnas responde al posicionamiento 
y a las dimensiones básicas de los elementos fundamentales para la composición, tales 
como la localización del patio interno de la base y las dimensiones básicas del cuerpo 
del edificio. Con relación a este último, existen dos diferentes luces estructurales en el 
sentido de la menor fachada, algo que parece haber sido definido posteriormente a las 
configuraciones generales de las plantas tipo.
Las luces estructurales generales son equivalentes a 8,53 m (28’) y 6,45 m (21’). 
Solamente la luz estructural de mayor dimensión cuadra perfectamente con la modula-
ción del muro-cortina. Eso se dio debido al hecho de que la estructura está internalizada 
con relación a los cerramientos, habiendo un voladizo equivalente a dos módulos del 
muro-cortina solamente en la mayor dimensión de la planta. En la fachada de menor 
dimensión (volcada hacia Park Avenue) no existe una distancia suficiente entre los pilares 
y el perímetro del edificio para que se pudieran generar módulos o sub-módulos de es-
quina en fachada. Pese a la falta de rigor en las relaciones dimensionales entre estructura 
y elementos interiores - tales como tabiquería y falsos techos - las cuatro fachadas apa-
recen desde el exterior de manera equivalente.
Esta configuración estructural deja patente la importancia dada a la construcción 
de un cuerpo volumétricamente puro, cuyas superficies exteriores pudieran ser lo más 
lisas y visualmente limpias posible. La obtención de esa característica se dio a través de 
la disminución de la exposición de los montantes y perfiles del muro-cortina asociada a 
un total recubrimiento de fachada con paneles de vidrio y acrílico. El reportaje de Archi-
tectural Forum recién citado establece una breve comparación entre los muros-cortina de 
la Lever House y del Edificio para la O.N.U. acabado poco tiempo antes en Nueva York:
22 “Miniature Skyscraper of blue glass and metal challenges postwar craze for over-building city lots“. Architectural 
Forum, junio de 1950. Nueva York: Time Inc, p. 87.
25-26. (Páginas anteriores) El Hospital de Brookling 
con la estructura recién terminada y posteriormente com-
pletamente acabado.
27. Páginas de Architectural Forum de junio de 
1950, en la cual se presenta el proyecto para la Lever 
House.
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En las superficies exteriores - contrariamente a lo que se llevó a cabo en el Secretariado 
de las Naciones Unidas donde los montantes para estructuración del vidrio exterior se 
proyecta 10,1 cm (4’) para crear sombras y acentuar el patrón - la estructura de acero 
inoxidable que sostiene los paneles de cristal traslucido o tintado verde de la Lever House 
se proyectará sólo 2,5 cm (1’). Los montantes tendrán 6,35 cm (2 ½”) de ancho. Habrá 
una amplia banda horizontal de 35,5 cm (14”)  sobre las ventanas, y una estrecha franja 
de 6,35 cm (2 ½”) en la línea de umbral23.
Es interesante notar también que el cuidado y la importancia con los que se trató 
en aquel entonces la incorporación del muro-cortina al edificio trascendió a aspectos 
constructivos y arquitectónicos. El reportaje de Architectural Forum informaba también 
a respecto de los andamios para limpieza exterior de los vidrios que se instalarían en la 
fachada, poniendo aún más en evidencia el protagonismo que asumían los relucientes 
cerramientos del edificio.
La fábrica y almacén de vinagres H. j. Heinz (1948-1950)24
Otra obra proyectada durante esos años y presentada en el catálogo del MoMA 
también refleja las preocupaciones de Bunshaft en la búsqueda de mejores maneras de 
concebir las fachadas de los edificios, principalmente lo que respecta a las relaciones 
entre estructura soportante y cerramientos.
La fábrica y el almacén de vinagres H. j. Heinz, breve pero objetivamente pre-
sentada en el catálogo mediante un escueto texto y un dibujo de la fachada, puede 
servir para explicar las intenciones del arquitecto hacia la explotación formalmente de la 
estructura, algo que no se puede apreciar en la Lever House. En ese sentido, las eleva-
ciones del edificio expone algunos de los aspectos visuales más importantes del proyecto. 
La fábrica se constituía de un volumen de planta rectangular de 85,34 x 24,38 m (280’ 
x 80’), con módulos estructurales de 6,10 m (20’) en los dos sentidos de la planta. Esa 
retícula estructural de cantos de forjado y columnas aparecían desde el exterior pintados 
de negro y definían completamente los límites exteriores del edificio. Desde el interior 
hacia el exterior las vigas principales se apoyan en los pilares de fachada, pero las vigas 
secundarias - que sostienen a los forjados y dan estabilidad horizontal - se encuentran 
retrasadas con relación al perímetro. Los perfiles horizontales que se ven desde el exterior 
unidos a las columnas de fachada son en realidad cubrimientos del canto de los forjados 
de hormigón armado. En planta baja el espacio tiene doble altura y esos perfiles horizon-
23 “Flush exterior, contrary to the United Nations Secretariat practice, where the framing around the exterior glass is 
made 4 in. deep to cast shadows and accentuate the pattern, the stainless steel frame on the glass or porcelain enamel on Lever 
House will project only 1 in. The mullion will be 2 1/2 in. wide. There will be one broad 14 in. horizontal band at the window 
head, a narrow 2 1/2 in. band at the sill line. “Miniature Skyscraper of blue glass and metal challenges postwar craze for over-
building city lots“. Architectural Forum, junio de 1950. Nueva York: Time Inc, p. 88.
24 Período de proyecto.
28. Plantas de la Lever House.
29. Detalles de la Lever House.
30. Foto de la Lever House desde el edificio Sea-
gram (foto del autor, 2010).
31. Foto de detalle de la fachada de la Lever Hou-
se (foto del autor, 2010).
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tales no reciben ningún forjado o otro tipo de carga vertical.
La prof. Carol H. Krinsky explica algunas interesantes características de la facha-
da del edificio:
El refinamiento típico de la temprana madurez del trabajo de Bunshaft se puede ver en la 
textura de los delgados y brillantes montantes horizontales y verticales, marcos y ventanas 
de ventilación de aluminio que constituyen las fachadas de la fábrica. Estos elementos 
ofrecen un delicado contrapunto con la extensa malla estructural de vigas y columnas, y 
un brillante contraste de color blanco grisáceo a los vidrios de color azul intenso y al acero 
negro, un contraste reforzado por la puerta de color rojo brillante. El aluminio ofrece ven-
tajas funcionales también: es resistente al vinagre y es ligero, permitiendo que piezas de 
metal se fijen a los marcos desde el interior, posibilitando que ese trabajo se pueda llevar 
a cabo rápidamente, incluso con mal tiempo.
Y complementa: 
Los espacios abiertos en el interior están llenos de tanques y máquinas de vinagre. Algunas 
áreas tienen suelos, los demás sólo pasarelas constituidas de rejas. El vidrio que se ve azul 
en el exterior aparece con color blanco lechoso en el interior. Aunque reduce el calor del 
verano, no ofrece ninguna protección contra el frío del invierno, por lo que son necesarios 
calentadores. El interior de acero está cubierto por una pintura a base de caucho que con-
trarresta los efectos del ácido acético, su color blanco se armoniza con el de los cristales 
de las ventanas25.
Internamente, esa configuración estructural le daba flexibilidad espacial al edi-
ficio, posibilitando que se colocaran o retiraran forjados y suelos originando zonas con 
simple o doble alturas. Exteriormente, se percibe un cuidadoso trabajo con relación a 
la estructura en el cual las dimensiones e posiciones de sus elementos definen la forma 
elemental del edificio; el trabajo con los colores deja clara la intención del arquitecto en 
explotar visualmente los elementos soportantes.
De los proyectos presentados, la fábrica de vinagres y almacén H. j. Heinz fue la obra 
que mejor explotó las posibilidades formales de su estructura soportante. La Lever House 
atrajo fama y encargos a S.O.M. y se transformó en uno de los paradigmas para la con-
25 “The refinement typical of Bunshaft’s work from his early maturity can be seen in the factory’s pattern of slender, shiny 
aluminum mullions, muntins, and ventilation sash. It provides a delicate counterpoint on the larger floor-and-bay divisions of the 
steel frame, and a shiny grayish white contrast to the rich blue glass and black steel, a contrast reinforced by the bright red door. 
Aluminum offered functional advantages, too: it is resistant to vinegar, and it is light, allowing metal parts to be attached to the 
frame from the interior so that work could proceed quickly even in bad weather.
 The interior’s open spaces are filled with vinegar vats and machines. Some areas have floors, others only grillwork 
catwalks. The glass that looks blue on the exterior appears milky white from the interior. While it reduces summertime heat, it 
offers no protection against winter cold, making heaters necessary. The interior steel covered by a rubber-based paint that coun-
ters the effects of acetic acid; its white color coordinates with that of the windows panes.” KRINSKY, Carol H. “Gordon Bunshaft 
of Skidmore, Owings & Merrill”. New York, The Architectural History Foundation Cambridge. The MIT Press. 1988, pp. 17-18.
32. Foto exterior de la fábrica de vinagres H. j. 
Heinz.
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cepción de edificios de oficinas modernos. Sin embargo, la evolución de S.O.M. en lo 
que dice respecto a procesos proyectuales y constructivos se refleja en la gran variedad 
de edificios construidos en los años 50. La posterior utilización de nuevos materiales y 
técnicas constructivas en los encargos, tales como el hormigón prefabricado, acabaron 
por permitir que la empresa volviera a innovar durante los 10 años siguientes, sin abdicar 
de la arquitectura moderna en la cual se instauró su marca registrada.
33. Detalles de constructivos de la fábrica de vina-
gres H. j. Heinz.




1.3. S.O.M. 1950 - 1960: CRECIMIENTO Y DESARROLLO
Como se ha demostrado anteriormente, los primeros quince años de existencia de 
S.O.M. fueron marcados por la búsqueda de consolidación de la empresa en el mer-
cado norteamericano y por la descubierta de nuevas perspectivas en lo que respectaba 
a la gestión de negocios direccionados a construcción civil. La arquitectura moderna se 
diseminaba en el país de la mano de algunos despachos, entre ellos S.O.M., absorbien-
do los vertiginosos avances tecnológicos que iban siendo logrados por la industria en 
aquellos años. 
A finales de los años 1940, S.O.M. tenía como encargos, entre otros, la Lever 
House y el Bellevue Medical Center en Nueva York, el conjunto habitacional Lake Mea-
dows en Chicago, y el centro administrativo para la compañía Ford en Deaborn. Según 
el prof. Nicholas Adams, S.O.M. y Bunshaft eran particularmente apreciados por la in-
dustria estadounidense que se recuperaba después de la guerra y concluían la construc-
ción de edificios para los siguientes clientes: Owens-Corning (1949), Hj Heinz (1950), 
Borden Company (1951), Lever Brothers (1952), los hoteles Hilton (1955), Ciba-Geigy 
(1956, 1958, 1961, 1965), General Electric (1956, 1960), Connecticut General (1957), 
Reynolds Metal Company (1958), Pepsi-Cola Company (1960), Union Carbide (1960), 
Delta Air Lines (1960), First National City Bank (1961); para nombrar únicamente edi-
ficios construidos. No sólo los edificios de S.O.M., gracias a los proyectos de Bunshaft, 
eran expresiones de la modernidad simbólica, pero, al igual que la exposición “Siglo de 
Progreso”, fueron también excelentes inversiones en términos económicos26.
Además, el éxito del proyecto de Oak Ridge trajo más encargos provenientes de 
las fuerzas armadas, tanto en el exterior como en territorio norteamericano. Dentro de los 
EE.UU. la Academia de la Fuerza Aérea Norteamericana, construida cerca de Colorado 
Springs, fue uno de los más importantes proyectos que llevó a cabo S.O.M. en los años 
50. En medio a ese boom de la construcción la empresa actuaba en todo el país y la 
fórmula para el éxito continuaba en parte siendo la misma utilizada hasta el final de los 
años 40.
Por una parte, la primera publicación monográfica sobre S.O.M. se realizó en 
1962 y representa ese período recién mencionado de crecimiento y desarrollo de la em-
presa. La monografía titulada “Architecture of SOM, 1950 - 1962” puede ser colocada 
en paralelo al primer grande registro hecho sobre la arquitectura producida por el grupo, 
la exposición del MoMA de otoño de 1950.
Por otra parte, el número de Mayo de 1957 de la revista inglesa Architectural 
Review retoma el estudio sobre la arquitectura y el contexto industrial estadounidense 
realizado en 1950 bajo el título de Man Made America. La actualización, hecha casi 
26 ADAMS, Nicholas. “Skidmore, Owings & Merrill: SOM dal 1936”. Milano: Electa, 2006, p. 339.
35. (Página opuesta). Gordon Bunshaft y algunos 
ejecutivos de la empresa Connecticut General Life Insu-
rance Company en medio a una presentación de proyec-
to para la sede posteriormente construida en Bloomfield, 
Connecticut. Principios de los años 1950.
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siete años más tarde bajo el sugestivo titulo de Machine Made America, amplió el escopo 
de la investigación, reconociendo los principales agentes del desarrollo de la arquitec-
tura moderna hacia los últimos años cincuenta: las nuevas demandas tipológicas, los 
principales arquitectos actuantes y las técnicas y materiales disponibles en la industria 
estadounidense. Con relación a estos tres aspectos, Gordon Bunshaft y S.O.M. recibieron 
una importante atención por parte de Machine Made America, siendo dos de los prota-
gonistas en el reportaje británico.
Architecture of Skidmore, Owings & Merrill, 1950 - 1962
En el último párrafo de la introducción hecha para la primera monografía de 
S.O.M. - “Architecture of SOM, 1950 - 1962” - Henry Russell Hitchcock aludía directa-
mente al texto del catálogo del MoMA:
A la cita atribuida al Museo de Arte Moderno en el catálogo de la exposición de 1950 so-
bre SOM - de que la empresa “produce arquitectura imaginativa, útil y sofisticada que se 
merece especial atención” - se puede añadir más de una década después, la declaración 
que considera que lo que entonces era en parte considerable, pero además una hipótesis 
generosa, ha sido revelado ahora como verdadera profecía. Aún más allá, hay una buena 
razón, una vez más, para ofrecer una nueva hipótesis, que bien puede ser tan profética, 
la cual dice que mucho de lo que será valioso en la segunda mitad de este siglo aún está 
por ser logrado por los miembros de una empresa que sigue siendo (en las palabras del 
catálogo 1950) “animada por dos disciplinas, que todos comparten - la disciplina de la 
arquitectura moderna y la disciplina de los estadounidenses métodos de organización”, 
disciplinas esas que son cada vez más aceptados en todo el mundo occidental 27.
Tras una década de trabajo, quizás se podría agregar una pierna más a esa má-
quina - o quizás mejor dicho ese “robot” - de trabajo que podría representar la estructura 
laboral de S.O.M., configurando un trípode que explica la constancia y la firmeza de la 
empresa al concebir la arquitectura en esos primeros treinta años de vida: a la arquitec-
tura moderna y los métodos organizacionales estadounidenses se añadiría el dominio y 
desarrollo de las técnicas y materiales constructivos industrializados disponibles.
27 “To the Museum of Modern Art’s citation in the catalogue of the 1950 SOM exhibition - that the firm “produces 
imaginative, serviceable and sophisticated architecture deserving of special attention” - one may add, more than a decade later, 
the considered statement that what was then, in considerable part, but a generous hypothesis has now been revealed as true 
prophecy. Still further, there is good reason once more to offer a new hypothesis, which may well prove as prophetic, that there is 
much that will be worthy of the second half of this century still to be achieved by the members of a firm that is still (in the words of 
the 1950 catalogue) ‘animated by two disciplines, which they all share – the discipline of modern architecture and the discipline 
of American organizational methods’, disciplines which are increasingly accepted throughout the Western World”. “Architecture 
of Skidmore, Owings & Merrill, 1950 - 1962”. Nueva York: Frederick A. Praeger, 1963, p.12.





El crecimiento desbordante de los negocios de S.O.M. fue acompañado por la 
necesidad de un acrecimiento de personal, de 480 profesionales en 1947 para 1.000 
en 1958. El efecto de esa expansión dejaría la empresa con pocos competidores - ya sea 
en tamaño o la calidad del trabajo - en el campo del cual ya se había casi apropiado: el 
diseño de edificios modernos para las empresas norteamericanas.
Tal y como atestaba en 1958 la mundialmente reconocida revista Fortune,
S.O.M. es imbatible en su profesión por el volumen y diversidad de su trabajo - todo eso 
en el idioma “moderno”, y mucho de eso en manera distinguida. En los pasados diez años 
S.O.M. ha proyectado más de mil millones de dólares en valor de edificios. De las mesas 
de dibujo de S.O.M. han salido nuevos lanzamientos en edificios tales como el Terrace 
Hilton en Cincinnati, un único, ultramoderno hotel, apoyado arriba de dos grandes tien-
das; el Hospital para la Administración de Veteranos en Brookling, edificio de líneas claras 
y tipo barra, el cual elevó un nuevo padrón para la eficiencia funcional del proyecto de 
hospitales; el todo-cristal banco del Manufacturers’ Trust en la ciudad de Nueva York; la 
extraordinaria sede en acero y vidrio del Connecticut General en la campiña de las afue-
ras de Hartford, Connecticut; las oficinas totalmente hechas en acero inoxidable y vidrio 
de Inland Steel en Chicago28.
Uno de los competidores de S.O.M. era Harrison & Abramovitz, empresa que 
empleaba alrededor de 125 personas en su despacho de Nueva York, portando cuentas 
locales y nacionales, habiendo producido trabajos de gran calidad - como por ejemplo 
el edificio para la Organización de las Naciones Unidas. “Existen también, por supues-
to, famosas operaciones de ‘un-sólo-hombre’ - notablemente aquellas de Frank Lloyd 
Wright, Mies van der Rohe y Eero Saarinen. Pero esos hombres son esencialmente brillan-
tes proyectistas que utilizan la maquinaria de empresas asociadas como ayuda para que 
puedan llevar a cabo grandes misiones”29.
Según William E. Hartmann (1916-2003), que integró S.O.M. entre 1945 y 1981, 
la empresa contaba con cuatro oficinas semi-autónomas ubicadas en Estados Unidos, 
28 “S.O.M. is unmatched in its profession for the volume and diversity of its work - all of it in the ‘modern’ idiom and 
much of it distinguished. In the past ten years S.O.M. has designed over a billon dollars worth of buildings. From S.O.M. drawing 
boards have come such new departures in building as the Terrace Hilton Hilton in CIncinnati, a unique, ultramodern hotel, stilted 
on top of two large stores ; the clean-lined, slab-type Veterans Administration hospital in Brooklyn, which raised a new standard 
for efficient functional hospital design ; the all-glass bank of the Manufacturers Trust in New York City; Connecticut General’s 
extraordinary glass and steel headquarters in the rolling country outside Hartford, Connecticut; Inland Steel’s all stainless-steel 
office building in Chicago”. Datos colectados en: “The Architects from ‘Skid’s Row’”. In: Fortune Magazine, Enero de 1958. 
New York: TIME INC., p. 137.
29 “There are also, of course, famous ‘one-man’ operations--notably those of Frank Lloyd Wright, Mies van der Rohe, 
and Eero Saarinen. But these men are essentially brilliant designers who use the machinery of associate firms to help carry out-
large undertakings”. Ibid. p. 139.
37. Gordon Bunshaft y Harry Bertoia en la obra 
del Manufacturers’ Trust, construido en Nueva York entre 
1953 y 1954, discutiendo sobre la escultura que sería col-
gada en uno de los muros interiores del banco.
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que tomaban parte en proyectos por todas partes de América del Norte e incluso otros 
países del mundo. Para que se clarifique la definición del término “semi-autónomas” es 
necesario explicar que las oficinas regionales operaban autónomamente en sus propias 
áreas, pero cuando necesario juntaban fuerzas para atender a encargos nacionales o in-
ternacionales, habiendo un considerable cambio de especialistas, instalaciones y trabajos 
entre oficinas30.
Gordon Bunshaft, por ejemplo, actuaba a la vez como consultor de proyectos para 
el despacho de Chicago y como socio proyectista en encargos del despacho de Nueva 
York. En 1954 era consultor en la oficina de Chicago para la Academia de la Fuerza 
Aérea Norteamericana y para el edificio Inland Steel - y también dirigía los encargos del 
despacho neoyorquino tales como el Manufacturers’ Trust Company en Nueva York o el 
Consulado Norteamericano en Dusseldorf.
Como el propio Bunshaft afirmaba para la revista Fortune, en enero de 1958, “los 
socios trabajan como un gran equipo - los demás se encargan de conseguir trabajo, de 
la supervisión y todos los demás dolores de cabeza, y yo estoy a cargo del proyecto”31.
Trabajo en equipo
Desde el principio, Louis Skidmore y Nathaniel Owings tenían claro que la so-
ciedad que fundaban en 1936 podría expandirse pronto. De hecho en los primeros años 
de actuación la empresa absorbió profesionales de diferentes ámbitos ligados a la cons-
trucción y los equipos de trabajo aumentaban de tamaño proporcionalmente al volumen 
de encargos que conseguían los dos socios. Mientras tanto, la proyección hecha por 
Skidmore y Owings, que contemplaba ya tempranamente la posibilidad de que ninguno 
de los dos podría perdurar eternamente al frente de la empresa, fue fundamental para 
que el desarrollo de S.O.M. se diera de manera equilibrada, creando una estructura 
institucional capaz de perdurar al paso del tiempo.
Skidmore, que había estado mal de salud desde hacia algún tiempo, estaba en 
ese momento pensando en su futura jubilación. Pero antes, él y Owings querían asegurar 
a S.O.M. en contra de la desintegración que había superado muchas otras firmas de uno 
o dos socios después que sus fundadores jubilaron. La apertura oficial de la sociedad 
se dio en 1949, cuando se integraron a Merrill, Severinghaus, Brown, Cutler y Bunshaft 
como socios generales. La fórmula utilizada para ampliar la base original de la asocia-
ción de dos hombres era una variación de una estructura ampliamente utilizada por los 
bufetes de abogados, pero rara, sino única, en la arquitectura. Una condición era la de 
que ningún extraño pudiera comprar la empresa o partes de ella. La sociedad en S.O.M. 
30 HARTMANN, William E. “S.O.M. Organization”. In: Bauen + Wohnen núm. 4, Abril de 1957. zurich: Adolf Pfau, p. 116.
31 “The partners work as one big team - the others take care of job getting, supervision, and all those headaches, and I 
am in charge of design”. The Architects from “Skid’s Row”. In: Fortune Magazine, Enero de 1958. New York: TIME INC, p. 212.
38. Página del número especial de la revista 
Bauen + Wohnen sobre S.O.M. de Abril de 1957, que 
presenta un organigrama laboral básico de la sede de la 
empresa en Chicago. La sede neoyorquina se organizaba 
con base a ese mismo modelo.
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era restringida a arquitectos elegidos por unanimidad por los socios dentro de la orga-
nización32. 
En 1957 la plantilla de la asociación era la siguiente:
Asociación
Organizativamente, S.O.M. es una asociación. De tener dos socios originales, 
la asociación ha crecido hasta pasar a tener trece, aqui listados cronológicamente por 
orden de admisión:











Walter A. Netsch, jr.
Edward j. Mathews
S.O.M. también estableció como un fundamento a principios de su funciona-
miento, una “organización en profundidad”. Apoyo a la asociación con un interés directo 
en el desempeño de las empresas exitosas son dos grupos de clave personal técnico y 
administrativo: Miembros Asociados y Asociados Participantes.
Miembros Asociados: Los dieciséis miembros asociados son todos los arquitec-
tos con formación profesional, ingenieros, urbanistas o arquitectos paisajistas. Los indivi-
duos de este grupo son responsables de las principales secciones de las actividades de la 
empresa en las oficinas respectivas o la gestión de proyectos específicos de varios tipos.
Socios Participantes: Además, hay veintisiete socios participantes que operan a 
nivel nacional. éstos comprenden los individuos con diversas responsabilidades técnicas 
o administrativas33.
Para respaldar esta estructura los enunciados de la sociedad negaban a cual-
quiera de los socios el derecho de vender sus acciones a cualquier persona que no fuera 
un socio y, tanto el precio de compra como las condiciones de pago, deberían ser acep-
tadas por todos los socios. Si un socio se retirase o muriese, además, su participación 
32 Ibid. p. 212.
33 GIEDION, Sigfried, HARTMANN, William E., NETSCH, W. S.O.M. In: Bauen + Wohnen núm. 4, Abril de 1957. 
zurich: Adolf Pfau, p. 116.
39. El edificio Inland Steel, construido en Chicago 
entre 1958 y 1959 (foto del autor).
en la sociedad podría ser adquirida por el resto de los socios o por los socios recién 
elegidos.
Existía también en la empresa un cargo que se asemejaba al de un ejecutivo 
formal: el “socio administrativo”. Este profesional era elegido por sus compañeros en una 
base rotativa para coordinar las políticas y prácticas de personal y la información fiscal 
de las cuatro oficinas, y también para preparar la agenda de las reuniones anuales de 
la asociación. El resultado final del sistema es permitir a cada oficina que pueda operar 
como una empresa regional, pero con todas las ventajas y el respaldo de una gran orga-
nización nacional detrás de todo34.
Organización vs taller de proyectos
A pesar de que la organización de S.O.M. aparece representada por una lista 
estratificada de profesionales y miembros administrativos, la práctica se demuestra un 
poco más compleja. Las discusiones entre los miembros de equipos designados especí-
ficamente para los proyectos se daban desde el primer momento en que se confirmaba 
oficialmente el encargo, antes mismo de que se hubiesen producido materiales prelimi-
nares. Existían diferentes tipos de aportaciones en esas conversaciones, incluidas aquellas 
provenientes del cliente y de sus representantes, de los socios de S.O.M. interesados y de 
los distintos niveles de la oficina.
Sin embargo, la división de trabajo a la hora de levar a cabo físicamente los 
encargos era fundamental. Conforme explicaba la revista Fortune,
En Nueva York, Bunshaft, al igual que los diseñadores principales de las demás oficinas, 
tiene literalmente a su cargo el departamento de proyectos y, como tal, es el primero por 
preocuparse por su producción. Y su influencia en el diseño se siente a veces muy lejos de 
la oficina de Nueva York. Sus socios, por lo contrario, son como Bill Brown explicaba, “los 
representantes de los clientes en la oficina”. A pesar de que pueden estar mucho tiempo 
en los talleres de proyecto y delineación, así como con los clientes de S.O.M., son, en 
términos generales, coordinadores y administradores de encargos y también persuasivos 
vendedores en la búsqueda de nuevos negocios.
Cada socio, además de sus funciones de oficina, lleva una carga de trabajo de unos 
seis u ocho proyectos de construcción de los que es responsable, y en cada uno de estos 
encargos es ayudado por un equipo, procedente de las filas de miembros asociados y 
socios participantes. Estos equipos por lo general constan de un director de proyecto, un 
proyectista experimentado (o proyectista sénior) y un jefe de encargo35.
34 The Architects from “Skid’s Row”. In: Fortune Magazine, Enero de 1958. New York: TIME INC, p. 212.
35 “In New York, Bunshaft, like the chief designers in the other offices, is in literal charge of the design department and 
as such is the one primarily concerned with its output. And his influence on design is sometimes felt far from the New York office. 
His partners, on the other hand, are, as Bill Brown puts it, ‘the client’s representative in the office’. Although they may spend as 
much time in the design and drafting rooms as with S.O.M.’s clients, they are, by and large, job coordinators and administrators, 
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En términos generales lo profesionales se dividían según su aptitud para el tra-
bajo:
 Organización de la Oficina
Hay una similitud general en la organización de cada una de las cuatro oficinas. Bajo el 






Investigación (Materiales y Métodos)
Producción
Arquitectónica
Ingeniería Civil (Estructural, Sitio, Fundaciones, Suelos)
Ingeniería Mecánica (Eléctrica, Fontanería, Proceso, Calefacción, 











Dentro de esta estructura básica se mantiene deliberadamente un amplio grado 
de flexibilidad a nivel nacional y local. El personal, incluidos los grupos de la sociedad 
que se han descrito anteriormente, son considerados como fluidos - no estáticos - de 
manera que equilibrando experiencia y disponibilidad se puede tener equipos técnicos 
lo más fuertes posibles para la solución de todos y cada uno de los proyectos. Este es el 
principio de funcionamiento que contribuye enormemente a la unidad de producción de 
la empresa36.
and also persuasive salesmen in the quest for new business.
 Each partner, in addition to his office duties, carries a work load of some six or eight building projects for which 
he is responsible, and on each of these jobs he is aided by a staff, drawn from the ranks of associate partners or participating 
associates and usually consisting of a project manager, a senior designer, and a job captain”. Ibid. p. 214.
36 GIEDION, Sigfried, HARTMANN, William E., NETSCH, W. S.O.M. In: Bauen + Wohnen núm. 4, Abril de 1957. 
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40. (página opuesta). Páginas 138 y 139 del 
reportaje The Architects from “Skid’s Row”, de la revista 
Fortune de Enero de 1958.
La fórmula administrativa aplicada por S.O.M. desde sus principios y los tes-
timonios de sus integrantes deja que se perciba la existencia de un equilibrio entre la 
autoridad superior de sus miembros asociados, la dirección de equipos de trabajo por 
parte de los socios participantes y el respaldo total de los profesionales especialistas 
empleados de la empresa. La mezcla ideal se daba durante las reuniones en el taller de 
proyectos, cuando las ideas se reunían bajo la mediación de los miembros asociados o 
socios participantes que estaban a cargo del proyecto. En este aspecto cabe resaltar la 
figura de Bunshaft. De los siete primeros socios integrantes fue el más influente proyec-
tista de S.O.M. hasta mediados de los años 60. Aparte de eso, fue el socio que durante 
esos años más amplia actuación tuvo en los diferentes ámbitos laborales de la empresa, 
trabajando como director ejecutivo y también como encargado del taller de proyectos. 
No escapaban a su control las decisiones tomadas en el taller de proyectos, que podían 
variar, por ejemplo, entre la definición de una idea básica de composición, la elección 
de algún material especial para aplicación en obra, o la designación de un determinado 
artista plástico como interventor en algún encargo específico - ni tampoco la captación 
de clientes, el trato con profesionales externos ligados a la construcción - como ingenie-
ros, consultores contratados e industriales. Aún así, entre todos esos roles existentes en 
una empresa con la envergadura de S.O.M., Bunshaft opinaba que su más importante y 
bien sucedida función había sido la de director de proyectos37.
En los últimos años cincuenta, tanto los métodos organizacionales y el domi-
nio de las técnicas y materiales constructivos industrializados de S.O.M., como la labor 
personal del arquitecto dentro de la empresa, acabaron por tener reconocimiento inter-
nacional. A lo largo de las páginas del reportaje británico Machine Made America se 
reconoce a Gordon Busnahft como un nombre propio dentro de la arquitectura moderna 
del país, confirmando su destacada práctica; también se puede identificar claramente por 
intermedio de los incontables proyectos y obras destacadas la gran influencia ejercida 
por la empresa en la construcción del territorio norteamericano.
zurich: Adolf Pfau, p. 116.
37 The Architects from “Skid’s Row”. In: Fortune Magazine, Enero de 1958. New York: TIME INC, p. 212.
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41. (Página opuesta). Portada del número espe-
cial de la revista británica Architectural Review, de Mayo 
de 1957, intitulada Machine Made America.
Machine Made America (1957)
Como comentado anteriormente, en 1957 la revista Architectural Review publicó 
un el número especial Machine Made America en el cual realizaba un estudio análogo 
al número Man Made America, de 1950. Ese segundo registro sobre la sociedad y la 
arquitectura estadounidenses se hizo pasado un período de casi 10 años, teniendo como 
autores el mismo equipo editorial inglés. Uno de los autores, en la introducción de Ma-
chine Made America, afirmaba que uno de los objetivos del reportaje anterior Man Made 
America
era llamar la atención sobre el crecimiento maligno de la expansión no planificada en la 
cara de un país antiguamente justo. La imagen no era exactamente bonita, ni tampoco era 
desconocida (excepto en detalle) por la enfermedad que es común a todas las sociedades 
altamente industrializadas de las cuales Inglaterra es un ejemplo temprano con síntomas 
penosamente avanzados, como AR [Architectural Review] incesantemente demuestra38.
El panorama, que no era nada animador en los primeros años cincuenta, acabó 
por ser bastante prometedor hacia el final de la década. Machine Made America delinea, 
a ejemplo de lo que ocurriera siete años antes, un sistemático análisis de la evolución de 
la arquitectura moderna en los años 50 en los EE.UU. El reportaje presentaba un prefacio 
y tres capítulos - Syntax, Genetrix y Matrix - y ponía en relación la arquitectura moderna 
construida en el territorio hasta 1957, los despachos de arquitectura punteros en el país 
y los cambios ocurridos en la cultura norteamericana en medio a los avances tecnológi-
cos recién ocurridos en aquellos años. Syntax presentaba el muro-cortina como siendo 
la sintaxis de la características corrientes en la arquitectura moderna de aquellos años, 
reuniendo al mismo tiempo un alto nivel de sistematización constructiva, la estandariza-
ción de los elementos disponibles en el mercado y la aceptación y diseminación por parte 
de arquitectos y clientes; Genetrix desplegaba un extenso inventario de los arquitectos 
estadounidenses que, según la revista, habían evolucionado creativamente apoyados en 
el crecimiento de la industrialización en Norteamérica; y, finalmente, Matrix proyectaba 
los logros individuales y colectivos de los arquitectos de EE.UU. sobre el doble fondo - 
metaforizado en el título del capítulo como una trama, una matriz - compuesto por el 
modernismo internacional y por la cultura estadounidense.
38 “Its aim was to call attention to the malignant growth of unplanned sprawl across the face of a formerly fair country. 
The picture was not a pretty one - neither was it unfamiliar (except in detail) for the disease is common to all highly industrialized 
societies of which England is an early example with, as the AR unremittingly shows, distressingly advanced symptoms”. McCAL-




El capítulo de Machine Made America titulado Genetrix trataba de identificar y 
recoger la historia de aquellos personajes que estaban contribuyendo de manera práctica 
para la formación de la arquitectura moderna de los EE.UU durante los años cincuenta. 
Genetrix es un importante registro de cuales arquitectos, en los últimos años cincuenta, 
estaban realmente proyectando y construyendo obras de arquitectura moderna por todo 
el país. El estudio establece un valioso registro no sólo de sus trayectorias personales, 
pero también recoge algunas de sus ideas básicas a respecto de la arquitectura y de sus 
colegas más destacados.
Según Architectural Review, el estudio reflejaría “la formación, las vicisitudes de 
su carrera, sus héroes, su perspectiva y sus convicciones internas. [El reportaje] Está espe-
cialmente diseñado para dar a arquitectos de fuera de Estados Unidos una imagen más 
completa de la escena arquitectónica de América”39. La revista afirmaba que los jóvenes 
arquitectos europeos conocían a muchos de sus colegas de profesión estadounidenses, 
siendo algunos de ellos famosos y firmemente establecidos en sus mentes; pero con tan-
tos jóvenes arquitectos en Norteamérica, a menudo era difícil de relacionar sus nombres 
a los edificios. Una buena manera de esclarecer esos aspectos era, según los redactores 
de la revista, traer a la superficie las personalidades que estaban por detrás de las con-
cepciones de los edificios.
Así, la revista logró que los arquitectos actuantes en EE.UU. respondieran a cues-
tionarios previamente preparados por los redactores. Las respuestas a esas preguntas, 
acompañadas de fotografías de sus obras más recientes (y un recordatorio ocasional de 
los anteriores), se publicaron por orden de edad de los arquitectos - de mayor a menor 
(la obra de Frank Lloyd Wright se ha omitido a petición propia). El objetivo era dar a los 
que no han sido capaces de ver la arquitectura estadounidense personalmente un cuadro 
completo de algunos de sus autores.
El listado de arquitectos presentado por Genetrix, con sus nombres precedidos 
por sus edades en 1957, es el siguiente:







39 “it attempts to trace each contribution to its source in a man’s background, training, the vicissitudes of his career, his 
heroes, his outlook and his inner convictions. It is specially designed to give architects outside America a more rounded picture 
of the American architectural scene”. Ibid. p. 337.
42. De izquierda a derecha: Bunshaft, Sert, Mies, 
White, Merril y Sert reunidos en los años sesenta para juz-
gar un concurso de arquitectura en Chicago. 




Es remarcable el número de arquitectos destacados - y también la cantidad de 
obras por ellos proyectadas - que se presentaron en Machine Made American. Esta idea 
gana aún más fuerza si traído a discusión el reportaje análogo Man Made America, en 
el cual se nombraba solamente una docena de arquitectos y despachos proyectando 
edificios modernos a lo largo de los EE.UU. Como se puede verificar en el listado de 
nombres y edades recién citado, en 1950 más de la mitad de los arquitectos presentados 
en Machine Made America tenían entre 35 y 40 años, los que se puede considerar una 
franja de edad no madura para la carrera de un arquitecto. 
Dado el criterio de ordenamiento de la lista, la cual pone al arquitecto de más 
edad en el tope, el arquitecto presentado en primer lugar era Mies van der Rohe. Aunque 
se empezara la catalogación por el arquitecto más influyente e importante hasta aquel 
entonces en cambio de empezar por el más veterano, igualmente sería el maestro ale-
mán el primero en aparecer. El mismo reportaje dejaba entrever indirectamente esa idea 
en el último párrafo de presentación de Mies:
Europa no hubiera podido cumplir su promesa; él [Mies van der Rohe] quizás haya ga-
nado más y dado más a los EE.UU. que cualquier otro emigrado fuera del ámbito de la 
física atómica. Ha producido un lirismo de dos hechos psicológicos que constituyen los 
EE.UU. - el espacio ilimitado y la total tecnología - en una forma que no es ni provincial ni 
cruda, y que se llevará a cabo en el resto del mundo como un ejemplo de una convincente 
arquitectura de la era maquinista. El resto del mundo ha tomado nota y siempre que haya 
pensamiento arquitectónico en marcha, la influencia de Mies . el Mies americano - puede 
ser sentida. De hecho, Mies se alinea con Le Corbusier, Nervi y Candela como uno de 
los fundamentales establecedores de la forma de los años cincuenta; y de ningún otro 
44. Página 358 del capítulo Genetrix, de Machine 
Made America, presentando a Gordon Bunshaft, en aquel 
entonces con 45 años de edad.
44 Carl Koch
44 T.A.C. (average age)
44 A . quincy jones
42 Ralph Rapson
42 Edward L. Barnes
41 Harry Weese
41 john johansen




























arquitecto norteamericano se puede decir eso40.
 El eco de la práctica de Mies en aquel entonces también se puntiualizó en Ma-
chine Made America, y dos de los arquitectos que se presentaban posteriormente a él 
acabaron por ser nombrados en el apartado dedicado al arquitecto:
aunque el logro de Mies no podría ser más personal, la apariencia superficial de los edifi-
cios en los que se encarna ese logro ha facilitado la aceptación visual de un repetitivo e in-
finito entramado de fachada, mientras que el trabajo de los dos arquitectos más dispuestos 
a admitir su influencia, Eero Saarinen y Bunshaft Gordon, han efectivamente establecido 
un puente entre la visión de un hombre y un producto industrial41. 
La página y media dedicada a Gordon Bunshaft presentaba su historia personal 
y comentaba brevemente algunos de los edificios más importantes proyectados por el 
arquitecto hasta aquel momento: La Academia de la Fuerza Aerea Estadounidense, Con-
necticut General Life Insurance, Manufacturers Trust Bank y los proyectos de rascacielos 
para la Union Carbide Company y para el Chase Manhattan Bank. Aparte de eso, el 
apartado sobre Bunshaft citaba al propio arquitecto opinando a respecto de Mies:
aunque alemán de nacimiento, sus edificios recientes representan la arquitectura urbana 
verdaderamente grande de nuestro país. En contraste con el uso exterior de hormigón 
armado, estructuras de acero se emplean como un sistema estructural básico para la 
mayoría de los edificios urbanos. La obra de Mies van der Rohe expresa verdaderamente 
este hecho42.
Referencias personales a parte, Bunshaft declaraba a Architectural Review que las 
discrepancias estilísticas de la arquitectura americana contemporánea son más evidentes 
entre los diferentes tipos de edificios que entre edificios de diferentes regiones geográfi-
cas, confirmando que ya había en el país una arquitectura convencional, y que habría 
que fomentarla desde los principales y más influentes despachos de arquitectura.
40 “Europe could not have fulfilled his promise; he has perhaps gained more from and given more to the US than any 
other emigre outside the realm of atomic physics. He has produced a lyricism of two constituent US psychological facts - unlimited 
space and unmitigated technology-in a form that is neither provincial nor crude, and can be held up to the rest of the world as 
an example of a convincing machine-age architecture. The rest of the world has taken note and, wherever architectural thought 
is on the move, the influence of Mies - American Mies - can be felt. Indeed, he ranks with Le Corbusier, Nervi and Candela as 
one of the fundamental form-givers of the ‘fifties, and of no other American architect can this be said”. Ibid. p. 302.
41 “Though Mies’s achievement could hardly be more personal, the superficial appearance of the buildings in which 
that achievement is embodied has facilitated the visual acceptance of a repetitive, endless, grid façade, while the work of two 
architects most ready to admit his influence, Eero Saarinen and Gordon Bunshaft, has effectively bridged the gap between one 
man›s vision and an industrial product”. Ibid. p. 358.
42 “Although a German by birth, his recent buildings represent the truly great urban architecture of our country. In 
contrast to the foreign use of reinforced concrete, we employ steel framing as a basic structural system for most urban buildings. 
Mies van der Rohe’s work truly expresses this fact”. Ibid. p. 302.
45. Página 359 del capitulo Genetrix, de Machine 
Made America, presentando a Gordon Bunshaft.
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46. Página inicial (número 298) del capítulo Syn-
tax de Machine Made America, la cual se describe con la 
siguiente leyenda:
“El ancestro de todos los revestimientos industriales es de 
chapa ondulada, sigue vigente en la arquitectura, como 
en el ventilador de la azotea de la Fábrica Corning Glass, 
Corning, NY (parte superior). Sin embargo, el grado de 
sofisticación posible ahora con los sistemas de producción 
industrial de revestimiento después de casi un siglo de de-
sarrollo está apuntando hacia arriba por la estructura de 
acero negro, bastidor auxiliar de aluminio y vidrios pola-
rizados de la Planta de Vinagre Heinz, a continuación, en 
Pittsburgh, por Skidmore, Owings and Merrill”.
47. Página 310 del número Machine Made Ame-
rica, de Architectural Review, en el que se presentaba el 
muro-cortina del Equitable Building, en Portland, proyecto 
de Pietro Belluschi.
En una discusión entre Bunshaft, Saarinen y Philip johnson, descrito por la Sra. Saarinen 
[Aline Saarinen, crítica de arquitectura y mujer de Eero Saarinen], Bunshaft “defendió la 
necesidad de un estilo común, la necesidad de una lengua vernácula”, y en los encargos 
para los cuales ha sido directamente responsable - los edificios Lever House, Manufacturers 
Trust y Connecticut General Life Insurance Company - ha hecho tanto como cualquier otro 
en los Estados Unidos para promover una arquitectura vernácula actual43.
La concepción de la arquitectura vernácula referida por Bunshaft pasaba necesa-
riamente por la aplicación de los sistemas estructurales y materiales típicos encontrados 
en los EE.UU., o mejor dicho, encontrados en la industria de la construcción estadouni-
dense. Entre estos materiales y elementos constructivos producidos de manera estanda-
rizada por la industria expresamente para la arquitectura, los muros-cortina fueron los 
primeros y más representativos, siendo aplicados a edificios de diferentes tipos a lo largo 
y ancho del territorio estadounidense.
El muro-cortina: ¿sintaxis de la arquitectura moderna en los años 50?
Además de las definiciones formales directamente relacionadas con la estructura 
soportante de los edificios, habían ya a mediados de los años 50 diferentes composicio-
nes posibles entre los elementos presentes en fachadas de edificios con muros-cortina. 
De hecho la mayor parte de las innovaciones tecnológicas aportadas a la industria nor-
teamericana en la década de 1950 se reflejaba directamente en la construcción de los 
elementos para muros-cortina.
El capítulo Syntax, de Machine Made America, perfila en treinta y ocho páginas 
un panorama de la utilización del muro-cortina en los EE.UU. hasta el año 1957. El 
reportaje trata de los diversos aspectos que envolvían el perfeccionamiento de la cons-
trucción del muro-cortina, valorando los papeles que jugaban la industria - los arqui-
tectos europeos pioneros de la modernidad en Norteamérica, los principales despachos 
actuantes y también los edificios construidos - en el proceso de asimilación de este tipo de 
fachada por parte de la cultura arquitectónica estadounidense y mundial. Gráficamente, 
Syntax arranca con una página dividida horizontalmente, en la cual aparece en la mitad 
superior la Corning Glass Works y en la mitad inferior la Fábrica de Vinagres Heinz44.
43 “In a discussion between Bunshaft, Saarinen and Philip johnson, described by Mrs. Saarinen, Bunshaft ‘defended 
the need for a common style, the necessity of a vernacular, and in the work for which he has been directly responsible- Lever 
House, the Manufacturers Trust and Connecticut General Life Insurance buildings-he has done as much as anyone in America 
to promote an architectural vernacular of today.”. Ibid. p. 359.
44 La leyenda de la foto citada describía las dos estructuras: “El ancestro de todos los revestimientos de chapa ondu-
lada industrial, sigue vigente en la arquitectura, como en los ventiladores de la azotea de la Corning Glass Works, en Corning, 
NY. Pero el grado de sofisticación posible actualmente, obtenido gracias a los sistemas de revestimiento producidos industrial-
mente después de casi un siglo de desarrollo, está señalado por la estructura de acero negro, los marcos de aluminio y vidrios 
polarizados de la Planta de Vinagre Heinz en Pittsburgh, de Skidmore, Owings and Merrill”. Ibid. pp. 298-306.
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48-51. Páginas del capítulo Syntax, del número Ma-
chine Made America, de Architectural Review, en el que se 
presentaban diferentes tipos de muros-cortina.
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52-53. Páginas del capítulo Syntax, del número Ma-
chine Made America, de Architectural Review, en el que se 
presentaban diferentes tipos de muros-cortina.
En los Estados Unidos el muro-cortina tiene una filiación industrial más directa. La urgente 
necesidad de economía y mayor velocidad de construcción de edificios para producción, 
almacenamiento y vivienda que impuso la Segunda Guerra Mundial, alentó a las gigan-
tescas empresas de arquitectos e ingenieros - tales como Albert Kahn, Austins y Giffels 
Vallet - a que sacaran partido de las ventajas de la construcción en seco45.
La siguiente página enseña un cuadro resumen de los diferentes tipos de muros-
cortina posibles en cuanto a sus encajes con las estructuras de los edificios, y también un 
breve listado de la manera como se ensamblaban sus componentes - montantes, vidrios, 
paneles opacos, chapas, etc. La secuencia se da con tres páginas conteniendo fotos de 
fachadas de destacados edificios compuestos por muros-cortina, teniendo cada una de 
ellas un título: “elementos del diseño de muros-cortina extraídos del pasado”, “los ante-
cedentes del muro-cortina de Viollet-le-Duc a Mies” y “los antecedentes del muro-cortina 
de Van Nelle a Peter jones”. Pero lo más interesante de la parte gráfica del reportaje son 
unas fichas de edificios los cuales ya en aquella época eran clasificados por la revista 
como siendo the classics - o sea, clásicos. Estas fichas estaban organizadas en tres ban-
das verticales de igual anchura. En un extremo se coloca una estrecha foto de la fachada 
en altura; en la franja central aparecen una pequeña explicación del edificio, algunas 
pequeñas fotos parciales y un detalle ampliado; y en la tercera y última franja aparecen 
secciones de planta - pasando por un pilar y por un montante - y una sección de fachada 
en escala ampliada, ocupando toda la altura de la página. 
Muros Rejilla:
Equitable Savings And Loan Building, Portland, Oregon. Arquitecto: Pietro Belluschi.
Bajo Relieve:
Mile High Centre, Denver, Colorado. Arquitecto: I. M. Pei.
Muros Recubiertos:
Secretariado de la O.N.U., Nueva York. Arquitectos: Wallace K. Harrison And An Interna-
tional Board Of Design.
Todo Vidrio:
Lever House, Park A Venue, Nueva York. Arquitectos: Skidmore, Owings And Merrill, jefe 
de Diseño, Gordon Bunshaft.
Muros Recubiertos:
860, Lake Shore Drive, Chicago. Arquitecto: Mies Van Der Rohe.
Montantes Proyectados:
Seagram Building, Park Avenue, Nueva York. Arquitectos. Mies Van Der Rohe And Phillp 
johnson.
45 “In America the curtain wall has a more directly industrial parentage. The urgent need for economy and increased 
speed of erection of buildings producing, storing and housing the second world war effort encouraged mammoth firms of archi-




54. Página 197 de Architectural Record de Abril 
de 1960 con un reportaje sobre dos nuevos edificios de 
S.O.M. en San Francisco, Crown zellerbach y john Han-
cock (el último no aparece en esta página).
55. Planta tipo del edificio Crown zellerbach, 
construido en San Francisco entre 1957 y 1959.
56. Foto del edificio Inland Steel, construido en 
Chicago entre 1956 y 1958, publicada en la página 158 
de la revista Architectural Record de Abril de 1958.
Muros Todo-en-uno:
General Motors Technical Centre, Warren, Michigan. Arquitectos: Eero Saarinen And As-
sociates.
Muros de Aluminio:
Alcoa Building, Pittsburgh, Pennsylvania. Arquitectos: Harrison And Abramovitz.
Steel Wall:
Socony Mobil Building, Nueva York. Arquitectos: Harrison And Abramovitz46.
 Los muros-cortina, en su sofisticación constructiva y formal, reflejaban en su 
conformación aspectos de diferentes naturalezas que eran clave para la arquitectura 
moderna. Primeramente, es importante decir que entre mediados de los años 1940 y 
mediados de los 1950 hubo un desarrollo de sus piezas, en ámbito industrial, como 
producto para edificaciones disponible en el mercado. Según AR, solamente en 1956 
estos elementos constructivos figuraron por primera vez como una categoría separada - 
de elementos para arquitectura - de los demás en catálogos de fabricantes. Conforme 
ya constatado, la industria norteamericana creció exponencialmente y algunos sectores 
profesionales no acompañaron los avances tecnológicos ocurridos. Estos datos significan 
que la evolución técnica de los elementos para muros-cortina se vio poco influenciada 
por aquellos profesionales que deberían ser los que los emplearan con mayor destreza y 
criterio, los arquitectos.
A pesar de que los arquitectos modernos pioneros en los EE.UU. siempre respal-
daron la sistematización de la construcción - abogando en defensa de la prefabricación, 
sea o no sea en ámbito industrial - era necesario que hubiese un cambio de informa-
ciones, feedback en doble dirección entre fabricantes y arquitectos. Los despachos nor-
teamericanos de pequeño y medio tamaños acabaron por sacar menos partido durante 
esos años a los materiales industrializados innovadores, algo que no ocurrió en grandes 
empresas de arquitectura. En S.O.M. el equipo multidisciplinar de alguna manera redujo 
los efectos de este desfase y los edificios concebidos acababan por integrar los elementos 
prefabricados industrialmente, novedosos para la época. En este sentido, es importante 
resaltar el hecho de que, además de conocer los materiales que podrían componer las 
fachadas ligeras, estos grandes despachos abarcaban en un mismo proceso de proyecto 
la concepción técnica y formal de la estructura soportante, integrando sus piezas a los 
elementos de fachadas. Este es otro factor decisivo en el aumento de calidad de los edi-
46 “Grid Walls: Equitable Savings And Loan Building, Portland, Oregon. Architect: Pietro Belluschi; Shallow Relief: Mile 
High Centre, Denver, Colorado. Architect: I. M. Pei; Sheath Walls: U.N. Secretariat, New York. Architects: Wallace K. Harrison 
And An International Board Of Design; All Glass: Lever House, Park A Venue, New York. Architects, Skidmore, Owings And 
Merrill, Design Chief, Gordon Bunshaft; Sheath Walls: 860, Lake Shore Drive, Chicago. Architect: Mies Van Der Rohe; Project-
ing Mullions: Seagram Building, Park Avenue, New York. Architects. Mies Van Der Rohe And Phillp johnson; All-In-One Wall: 
General Motors Technical Centre, Warren, Michigan. Architects: Eero Saarinen And Associates; Aluminium Wall: Alcoa Building, 
Pittsburgh, Pennsylvania. Architects: Harrison And Abramovitz; Steel Wall: Socony Mobil Building, New York. Architects: Harrison 
And Abramovitz”. ibid. pp. 310-319.
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ficios a partir del empleo de nuevas técnicas.
 Un aspecto de naturaleza diversa a la técnica, pero no menos importante, fue 
la aceptación social del público ante los edificios con muros-cortina y consecuentemen-
te ante la aún emergente arquitectura moderna. La sección Syntax, posteriormente a 
la presentación de las recién nombradas fichas de las obras con muros-cortina dichos 
“clásicos”, proponía un vistazo a los edificios de diferentes usos localizados en las más 
variadas ciudades norteamericanas que estaban compuestos por este tipo de fachada. 
Los tipos identificados eran: “oficinas”, “edificios en el campo”, “bancos”, “escuelas”, 
“fábricas, talleres y garajes”, “laboratorios”, “hospitales” y “hoteles”.
El creciente número de nuevas empresas y firmas de los más diversos tipos pro-
mocionado por el boom económico hizo con que no solo los grandes clientes, como las 
grandes compañías o el gobierno, optaran por erigir edificios modernos. Los grandes 
conjuntos y edificios, a saber el Lake Meadows en Chicago (S.O.M., Chicago), la sede 
para la O.N.U. en Nueva York (Wallace K. Harrison y grupo internacional de arquitec-
tos) o el Centro Técnico para la General Motors en Warren, Michigan, (de Saarinen y 
Asociados), permitieron al público y a los potenciales consumidores el contacto directo 
con la arquitectura moderna. Las nuevas empresas, aspirando manifestar renovación y 
confianza en el futuro, se empeñaban en superar a sus rivales, invirtiendo en la imagen 
de sus nuevas sedes. 
 
S.O.M.: Obras y proyectos hacia 1960
Por parte de los clientes existía en esos encargos una fuerte demanda para que 
los arquitectos buscaran una identidad visual única al proyectar sus edificios. La concu-
rrencia entre la clientela constituida por grandes empresas e instituciones norteamerica-
nas exigía que los edificios fueran piezas de arquitectura únicas y exclusivas, sin que para 
esto fuera necesario comprometer los criterios de calidad y eficiencia de las obras, ni 
tampoco de la construcción de las mismas. Aparte de los aspectos relativos a la estructura 
recién nombrados, esa búsqueda pasaba por la concepción del cerramiento exterior del 
edificio, los muros-cortina y también por la adopción de materiales de acabados innova-
dores, como fueron en su día los brillantes paneles de cerramiento en acrílico empleados 
en las fachadas de la Lever House.
Aparte de la propia Lever House or del Manufacturers’ Trust Bank, es importante 
resaltar la relevancia de edificios como el Chase Manhattan Bank y el Union Carbide en 
Nueva York, o el Inland Steel y el Harris Trust and Savings Bank de Chicago, para que 
S.O.M. estuviera marcado, o mayormente conocido, por el extensivo uso del acero y del 
vidrio en los EE.UU. y en el mundo. A pesar de que podrían ser simplemente calificados 
como torres en acero y vidrio, esos cuatro edificios presentan relevantes diferencias en 
57. Planta tipo del edificio Inland Steel.
58-59. Las plantas del Union Carbide y del Chase 
Manhattan Bank colocadas lado a lado, a misma escala.
60. Páginas 110 y 111 de la revista Architectu-
ral Record de Noviembre de 1959 presentando una pu-
blicidad de la empresa de elementos de acero para la 
construcción United States Steel. El edificio Union Carbide 
aparece como ejemplo del empleo de mallas de acero 
producidas por la empresa para el cubrimiento de forja-
dos, columnas y vigas con hormigón.
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61. Páginas 81 y 83 de la revista Architectural 
Record de Noviembre de 1959. La publicidad de la em-
presa de elementos estructurales de acero Bethlehem Steel 




sus configuraciones estructurales y demuestran las múltiples posibilidades formales que 
ofrece el material. Teniendo como base de trabajo el ya tradicional y efectivo sistema de 
vigas, lozas y columnas, la búsqueda por innovación era estimulada por algunos otros 
aspectos - o mejor dicho, condicionantes de proyecto - internos a los encargos.
 Analizando brevemente dos de los recién nombrados edificios (más adelante, en 
el capítulo 4, se analizará mas detenidamente estas obras) -  el Union Carbide y el Chase 
Manhattan Bank - se pueden aclarar algunas de estas ideas.
El concepto básico desarrollado para la estructura del Chase fue disponer dos 
hileras de 10 pilares en el exterior de las dos fachadas de mayor dimensión del edificio y 
dos hileras centrales, también con 10 pilares cada, integradas al núcleo central de circu-
laciones y servicios. Entre las hileras del centro y las hileras exteriores se generaron unas 
luces estructurales de grandes dimensiones, siendo necesaria la adopción de vigas de 
gran altura. Esa configuración, escogida principalmente para que hubiese mayores áreas 
de trabajo en las plantas tipo, levantó una serie de nuevos problemas estructurales y 
constructivos que se afrontaron de manera muy eficiente por arquitectos e ingenieros. Por 
ejemplo, las variaciones de temperatura exterior se convirtieron en un importante dato 
para el diseño. Los cambios climáticos podrían hacer con que las columnas exteriores se 
expandieran y contrajeran por varios centímetros sobre la altura de la sexagésima plan-
ta, mientras que las columnas centrales se mantendrían sin cambios, lo que induciría a 
tensiones de flexión entre los elementos estructurales. Para evitar este efecto acordeón de 
expansión térmica los ingenieros concibieron la idea de forrar las columnas perimetrales 
con espuma aislante de vidrio rígida47.
Ya el Union Carbide se compone de dos cuerpos conectados, una torre de 52 
plantas y un edificio más bajo con 12. La torre tiene planta en forma de rectángulo, con 
lados de dimensiones similares, o sea, tendiendo a un cuadrado. Las luces estructurales 
estipuladas son de 6,1 x 12,2 m (20’ x 40’). En la fachada principal, volcada hacia Park 
Avenue, y en la fachada trasera de la torre los intercolumnios son de 6,1 m (20´). Ya 
en las dos fachadas laterales las distancias entre pilares son de 12,2 m (40´); en todas 
ellas la estructura llega hasta el perímetro del edificio. Para dar unidad visual al volumen 
construido se colocaron unos perfiles verticales exteriores de acero inoxidable que corren 
por toda la altura y se distancian entre si 1,52 m (5’), medida equivalente al módulo de 
distribución interna para elementos tales como tabiquerías, mobiliario o luminarias48. 
Aunque ambos conjuntos sean rascacielos de la isla de Manhattan, hayan sido 
proyectados por Gordon Bunshaft y su equipo y se compongan de estructuras de acero, 
son visual y formalmente diferentes e innovadores en la utilización del material.
En último análisis, los sitios donde están colocados esos edificios ejercen una 
47 “The Chase - portrait of a giant”. In: Architectural Forum, julio de 1961. Nueva York: Time Inc, pp. 66-95.
48 “The current pacesetter”. In: Architectural Record. Noviembre de 1960. New York: F. W. Dodge Corporation, pp. 
155-162.
62. (Página opuesta) El edificio para la Compañia 
Union Carbide, construido entre 1957 y 1960 en Nueva 
York.
63. (Página opuesta) El edificio para el Chase 




influencia directa en su geometría de planta y la estructura, por su parte, se adapta, 
responde y representa las cargas generadas por esas configuraciones adoptadas. En este 
sentido se podría decir que la estructura soportante y los materiales de acabado exterior 
e interior, elementos representativos de la innovación técnica aplicada a esos edificios, se 
conciben de manera creativa mediante la solución de los problemas internos al proyecto. 
El solventar esos problemas - o variantes - arquitectónicos, tales como las condicionantes 
del lugar o las demandas particulares del cliente, pone en evidencia el dominio de la 
técnica por parte de los arquitectos y la variedad de posibilidades ofrecida por las estruc-
turas de acero y vidrio en aquel entonces.
Naves de grandes luces estructurales
Las innovaciones estructurales originadas en los despachos de S.O.M. no se 
reflejaban solamente en la adopción de nuevos materiales o componentes de edificios. 
La empresa levaba también a cabo la concepción de nuevos tipos estructurales, que por 
su parte respondían a las demandas de nuevas tipologías de edificios. Los distintos pabe-
llones construidos en los años 1950 y 1960 expandieron el campo de aplicación arqui-
tectónica para las estructuras de grandes luces en las cuales se probó, y posteriormente 
se ratificó, el empleo de nuevos elementos constructivos de gran capacidad soportante.
Como ya ha sido comentado, en los EE.UU. las grandes fábricas, almacenes y 
hangares construidos por empresas de arquitectos e ingenieros-arquitectos, como Albert 
Kahn, Austins y Giffels Vallet, abrieron el camino en el pujante mercado norteamericano 
del postguerra para que este tipo de arquitectura empezara a ser consumido49. El caso 
de los hangares de aviones tiene especial relevancia en este aspecto. Tal y como los 
pabellones industriales, deberían tener bajos costes de construcción, grandes alturas y 
grandes áreas libres. El arquitecto Albert Kahn fue uno de los agentes clave en el desa-
rrollo por parte de otros arquitectos e ingenieros de nuevas propuestas que utilizaban 
los logros técnicos y constructivos de la arquitectura fabril en la concepción de proyectos 
con usos diversos al industrial50. Entre arquitectos y críticos de la arquitectura, dichas 
49 McCALLUM, Ian. “Machine Made America”. In: Architectural Review. Mayo de 1957. London: Architectural Press 
Ltd., p. 302.
50 “Incluso antes de que Estados Unidos entrara en la Segunda Guerra Mundial, el presidente Franklin Delano Roo-
sevelt dirigió una sesión conjunta del Congreso el 16 de mayo de 1940, instando a la industria para producir un sorprendente 
número de 50.000 aviones al año. En 1944 la producción de aviones fue mucho más allá que la proyección hecha algunos 
meses antes. Albert Kahn estaba preparado perfectamente para beneficiarse de esta expansión, y fue el arquitecto industrial más 
importante de los Estados Unidos. Fábricas de automóviles en los alrededores de Detroit de autoría de Kahn fueron aclamados 
por arquitectos, industriales y críticos de arquitectura.
La guerra vió a Kahn diseñar nuevas instalaciones, incluyendo la planta de Ford en Willow Run, que construyó bombarderos 
Consolidated B-24 bajo licencia. El edificio en Willow Run albergaba la fabricación de componentes, así como el montaje 
final del avión, obligando a los diseñadores de Kahn a estirar las plantas del edificio para dar cabida a ambas funciones. Sus 
edificios obtuvieron una mención especial de la Marina de los EE.UU., anunciada después de su muerte en 1942. La firma 
de Albert Kahn y Asociados continuó la construcción de fábricas durante la guerra y creó instalaciones para aviones hasta el 
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ideas planteadas por algunos maestros europeos, ingenieros y/o arquitectos como Mies, 
Weidlinger, Salvadori y Wachsmann, ayudaban a desarrollar formalmente esa arquitec-
tura de grandes extensiones cubiertas y espacios libres de apoyos. Conforme enunciado 
anteriormente, ya en 1942 Mies enlazó sus inquietudes formales con la arquitectura 
industrial norteamericana al proponer una sala de conciertos utilizando como ejemplo 
de estructura el hangar construido en Baltimore en el año 1937 por Kahn para la fábrica 
de montaje de aviones Martin. El famoso collage producido por su equipo mostrando 
una composición de planos horizontales y verticales sobre el fondo de una foto del han-
gar verificaba las posibilidades de ocupación de estas grandes estructuras, abriendo el 
debate sobre la explotación de estas grandes cubiertas sostenidas por apoyos exteriores.
Pasados algunos años, la expansión de la industria propició la construcción de 
pabellones con esas características por todo el país. S.O.M., en su condición de mayor 
despacho de arquitectura del continente, tuvo a partir de los primeros años 1950 diferen-
tes encargos de ese tipo. Entre los años 1952 y 1954 el despacho de Chicago proyectó 
y construyó en el Centro de Entrenamiento Naval de los Grandes Lagos, Illinois, el Gun-
ners’ Mates Service School. El edificio, una especie de escuela de tiro dentro del Centro 
de Entrenamiento del Ejército Norteamericano, mide en planta 76,2 x 70,1 m, teniendo 
9128,65 m2 de área distribuidos en tres niveles y 16,46 m de altura. La estructura, pro-
yectada por el equipo de William Priestley y Bruce Graham, se compone de tres hileras 
de pórticos constituidos por columnas y cerchas de acero que vencen luces de 25 m y se 
separan entre si aproximadamente 18,90 m en la franja central de la planta y unos 6,3m 
en los dos tramos laterales. Las naves laterales albergan espacios de práctica, teniendo 
cada una de ellas una grúa corredera que auxilia los trabajos, y la nave central aloja 
un núcleo de tres pavimentos de hormigón armado dónde se encuentran las salas de 
aula y instalaciones de servicio. Pese al hecho de que el edificio contiene una estructura 
exterior en acero y una interior en hormigón, ambas se sostienen independientemente. 
Visualmente el edificio es una caja en acero en la cual la estructura no aparece en el 
muro-cortina exterior, pero se ve reflejada en la modulación de fachada adoptada.
Algunos años más tarde se llevó a cabo el encargo de dos tipos de hangares dis-
tintos para el aeropuerto de San Francisco, siendo el cliente la empresa de líneas aéreas 
United Airlines. El arquitecto e ingeniero estructural jefe fue Myron Goldsmith51. Antes de 
comienzo del período de postguerra”. zUKOWSKY, john, BOSMA, Koos, et al. “Building for Air Travel: Architecture And Design 
for Commercial Aviation”. Munich; New York: Prestel ; The Art Institute of Chicago, 1996, 255 p.
51 Según el Prof. Nicholas Adams, en su artículo para el SOM journal nº 5 intitulado “Myron Goldsmith: Keating Hall 
at IIT”: “Nacido y criado en Chicago, Goldsmith se graduó en el Instituto de Tecnología de Illinois (IIT) en Chicago (Grado, 
1939; Master, 1953). Sirvió en el Cuerpo de Ingenieros del Ejército de los Estados Unidos (1944-46) y luego trabajó en la 
oficina de Mies van der Rohe (1946-53). En 1953 recibió una beca Fulbright que le permitió pasar dos años en Italia (1953-55) 
estudiando con Pier Luigi Nervi. En su regreso se unió a Skidmore, Owings & Merrill (S.O.M.), primeramente en San Francisco 
(1955-58), dónde lamentó los riesgos de ‘ser un ingeniero estructural en una zona de alto riesgo sísmico’, y luego en su natal 
Chicago (1958 -83), donde se convirtió en socio participante de la empresa en 1967. Nombrado para el personal docente de 
posgrado en el IIT en 1961, también dirigió una serie de importantes tesis de postgrado que siguieron estudiando la naturaleza 
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trabajar en S.O.M., Goldsmith ya había trabajado en el despacho de Mies Van Der Rohe, 
aparte de haber sido alumno suyo en el IIT. En ese mismo período, Goldsmith obtuvo 
una beca de estudios que le permitió estudiar en Italia por dos años bajo la tutoría de 
Pier Luigi Nervi. Esas experiencias se expresaron claramente en sus proyectos. En todos 
ellos la concepción de la estructura era clave para la formalización del edificio, siendo 
la búsqueda por la optimización constructiva y funcional de los elementos soportantes 
una constante.
El más importante hangar construido se destinaba a albergar a cuatro aviones 
de reacción DC-8 durante se llevaba a cabo sus mantenimientos. El sistema estructural, 
destinado a permitir una posterior expansión lineal, se componía de vigas de acero sol-
dado apoyadas sobre un núcleo estructural de hormigón armado de 24,38 m de ancho. 
Las vigas vuelan 43,28 m en dos de las fachadas del hangar. El formato de las vigas, que 
tienen secciones variadas, y de los núcleos de hormigón reflejan las tensiones inherentes 
al sistema estructural, lo que constituye también un uso económico del material. El diseño 
original propuesto revestía la estructura con vidrio para proporcionar luz natural, con los 
aviones en el interior sirviendo como publicidad para la empresa propietaria. Por razones 
de costes, el edificio fue revestido con chapas metálicas.
De menores dimensiones que el hangar de mantenimiento, el hangar de lavados 
comportaba un único avión DC-8, protegiendo las aeronaves del sol y del viento. La so-
lución estructural adoptada estaba compuesta de pórticos de acero soldados que tenían 
rótulas a modo de bisagras en la base. El hangar medía 48,77 x 48,77 m en planta, y 
los pórticos se distanciaban entre si 12,19 m, teniendo cada uno 55 m de altura. Las 
columnas variaban en sección entre base y parte superior de 91,44 a 137,16 cm 52.
Es necesario resaltar que el hangar fue uno de los primeros edificios proyectados 
por S.O.M. en los que la estructura de hormigón fue formalmente explotada, teniendo 
un papel estético y visual clave en el conjunto. Lo que solía ocurrir hasta esa época, más 
precisamente hasta el año de 1958, era que el hormigón sirviera para cubrir estructuras 
de acero, siendo en la mayoría de los casos recubierto por algún otro material y dejan-
do de externar en las dimensiones y volumetrías de sus elementos los esfuerzos físicos 
resultantes del cálculo estructural, tal y como ocurría en los campos de la ingeniería de-
dicados a construir puentes y otras obras infraestructurales. Curiosamente el ya aludido 
reportaje de la revista Fortune intitulado The Architects from “Skid’s Row” se publicó en 
enero del 1958 - período en el cual se construía el hangar de mantenimiento de United 
Airlines y hacía mención a la obra en una de sus páginas:
El hangar de United Airlines en San Francisco, construido para proporcionar cambios en 
de la arquitectura estructural” (Disponible en: http://www.som.com/content.cfm/myron_goldsmith; consultado en Enero de 
2012).
52 GOLDSMITH, Myron, BLASER, Werner. “Myron Goldsmith: buildings and concepts”. New York Rizzoli, 1987, p. 62.
68. El hangar para aeronaves DC-8 del aeropuer-




los servicios de mantenimiento para cuatro DC-8 de forma simultánea, es un punto de 
partida del habitual estilo de arquitectura “en cristal y acero” de S.O.M. Pilares de hor-
migón armado están siendo utilizados, ya que pueden ser diseñados para los esfuerzos 
especiales a los cuales tienen que responder. Por lo tanto son necesarios menos soportes 
de cubierta y el espacio libre en el interior del edificio es proporcionalmente mayor, por 
una menor cantidad de dinero53.
A finales de los años 50 los rascacielos ya empezaban a ser calificados como 
una forma de arquitectura monótona que, para algunos, mediante la aplicación de unos 
pocos criterios podría ser repetida interminables veces, no importando el sitio donde se 
colocaran. El cálculo estructural, las especificaciones, las técnicas de montaje e incluso 
la mano de obra para la construcción con acero estructural ya estaban al alcance de 
las principales empresas de ingeniería, y los despachos de arquitectura que gozaban del 
privilegio de trabajar con grandes clientes tenían la posibilidad de contratar y aplicar ese 
know-how en sus proyectos.
Otro extracto de The Architects from “Skid’s Row” revela un aspecto importante 
de la práctica interna de S.O.M.; más bien de las diferencias de planteamientos a la 
hora de proponer estructuras entre las oficinas del Este y del Oeste norteamericanos. La 
discusión se enmarcaba en el empleo del hormigón como material innovador para la 
búsqueda de nuevas formas arquitectónicas por parte del despacho de San Francisco y 
como los despachos de Nueva York y Chicago aún mantenían su práctica basada en la 
concepción de estructuras en acero y vidrio.
El reportaje recién nombrado afirmaba que algunos importantes arquitectos opi-
naban que el uso ostensivo de acero en los de edificios de S.O.M. producía edificios tan 
disciplinados que acababa por hacerlos terriblemente ascéticos y, en ocasiones, inhuma-
nos. Gordon Bunshaft explicaba su punto de vista sobre el tema:
Bunshaft dice: “Hay mucha gente por ahí aburrida con respecto a la arquitectura de acero, 
queriendo alejarse de ella en dirección a una mayor plasticidad. Y piensan que van a ob-
tener sus ‘grandes figuras fluidas’ por intermedio del uso del hormigón - desconsiderando 
los requisitos de la construcción”. Esto, cree Bunshaft, es una búsqueda de la novedad 
por sí misma. En lugar de resistir porfiadamente a la marea de la producción en masa, los 
arquitectos deben fomentarla54.
53 “United Airlines hangar in San Francisco, to provide turnaround maintenance facilities for four DC-8’s simulta-
neously, is a departure from S.O.M.’s usual ‘glass and steel’ style. Reinforced-concrete pillars are being used because they could 
be designed for the special stresses they have to Withstand. Hence fewer roof supports are required and unbroken space inside 
the building is correspondingly greater, for less money”. The Architects from “Skid’s Row”. In: Fortune Magazine, Enero de 1958. 
New York: TIME INC, p. 139.
54 “Bunshaft says, ‘There are a lot of people around who are bored by steel architecture and want to move away from it 
in the direction of greater plasticity. And they think they’re going to get their great flowing shapes by using concrete - irrespective 
of the needs of the building.´ This, Bunshaft believes, is a pursuit of novelty for its own sake.“. Ibid. p. 215.
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La discusión, pese a haber sido presentada en algunos momentos de manera 
informal por la revista (es importante recordar que Fortune es una publicación volcada 
sobre la economía y el mundo empresarial), dá pistas de lo que ocurriría poco tiempo 
después con relación al empleo de nuevos materiales estructurales por parte de la firma:
Los herejes “no-Bunshaftianos”
Pero los amantes de “las grandes formas que fluyen” están por todas partes y hay herejes 
“no-Bunshaftianos” dentro de S.O.M. Las oficinas de la costa Oeste acogen más que las 
de la costa Este. En Nueva York y Chicago es probable que los socios se contuvieran ante 
la posibilidad de un debate sobre el acero y el vidrio, aunque algunos de los más jóvenes 
apenas sonrieran. En San Francisco, Nat Owings dice rotundamente: “Esta empresa no 
se ha quedado atascada con el estándar de acero inoxidable, como nuestra competencia 
lo dice. Estamos interesados en la plasticidad y estamos explorando todas las vías para 
conseguirlo”55.
En esta búsqueda de una fórmula de nuevo diseño, los arquitectos de la empresa 
en San Francisco y Portland añadían a toda prisa que no existía una persecución quijotes-
ca detrás de la novedad: la búsqueda iba dictada por las necesidades económicas, entre 
ellas el aumento de los precios del acero, y por la necesidad de desarrollar soluciones de 
construcción más regionales. Según el jefe de proyectos de San Francisco, Chuck Wiley:
En la costa Oeste, donde el acero estructural pesado proviene desde una distancia de 
3.000 millas [4.828 km] y donde tenemos problemas de terremoto, es natural que que-
ramos desarrollar un nuevo enfoque, tratando de alejarnos de algunas de estas rígidas 
condicionantes. Los fabricantes, señala además Wiley, puede que ya hayan llegado a 
una respuesta a esa nueva necesidad. Se trata del hormigón pretensado, que es flexible 
y muy económico. Las oficinas de la Costa Oeste han utilizado con éxito el material en el 
proyecto de un nuevo e interesante hangar para United Airlines en San Francisco, y para 
el Edificio Pacific Greyhound en San josé, California56.
En el entendimiento de Bunshaft y de los principales socios de S.O.M., la concep-
ción de arquitectura moderna no se restringía únicamente a utilizar elementos típicos de 
la modernidad, tales como el muro-cortina, los pilotes o las cubiertas planas. Ni tampoco 
55 “The ´non-Bunshaftian´ heretics. But the lovers of ´great flowing shapes´ are everywhere, and there are non-
Bunshaftian heretics inside S.O.M. The West Coast offices harbor more of them than the east coast, In New York and Chicago 
the partners are likely to bridle at the mention of the steel and glass debate, although some of the younger men just grin. In San 
Francisco, Nat Owings says flatly: ´This firm is not stuck with the ‘stainless-steel standard,’ as our competition calls it. We’re 
interested in plasticity, and we’re exploring every avenue to get it´”. Ibid. p. 215.
56 “West Coast, where heavy structural steel has to be shipped 3.000 miles and we have an earthquake problem, it’s 
only natural for us to want to develop a fresh approach, and to try to get away from some of this rigid stuff. The manufacturers, 
Wiley points out further, may already have come up with an answer to the new need. This is prestressed concrete, which is eco-
nomical and highly pliable. The West Coast offices have successfully used the material in the design of an interesting new hangar 
for United Air Lines in San Francisco (...), and the Pacific Greyhound Building in San jose, California.” Ibid, p. 215.
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71. Doble página (núm. 20 y 21) de la revista Ar-
quitectural Record, Mayo de 1959, en la cual se publicó 
una nota sobre del proyecto que Bunshaft y S.O.M. es-
taban desarrollando para la Banca Lambert en Bruselas: 
“El costo relativamente alto de acero en Bélgica llevó a la 
decisión de utilizar un marco de hormigón armado. Los ar-
quitectos consideraron que una fachada de metal y cristal 
no sería apropiada para que se expresara una estructura 
soportante de hormigón, ya que además estaría en medio 
a edificios de piedra y ladrillo de la ciudad. Por lo tanto se 
han desarrollado unidades estructurales prefabricadas de 
hormigón Armado”. En la página siguiente se ve un anun-
cio de la empresa de cementos Trinity White en el cual se 
abogaba en favor del uso de prefabricados de hormigón 
en la arquitectura: “Unidades de hormigón para arquitec-
tura aportan mucha belleza y distinción a los conforts y 
comodidades de los edificios de oficina modernos”.
72. El terminal de TWA de Eero Saarinen, proyec-
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York.
las innovaciones tecnológicas se agotaban en la incorporación de cerramientos ligeros 
y trasparentes de los edificios que proyectaban. Su búsqueda se ceñía en desarrollar - o 
quizás innovar - conjuntamente los diferentes aspectos que configuran los sistemas fun-
damentales de los edificios - entre ellos la estructura soportante - buscando la economía 
de medios y la reducción de los tiempos de ejecución. Las comparaciones propuestas 
por los socios de la empresa entre la arquitectura de S.O.M. y aquella desarrollada en 
otras empresas que se componía de “formas fluidas” es ejemplar en este sentido. Durante 
aquellos años, la obra que probablemente le vendría a la cabeza a cualquier arquitecto 
cuando escuchara ese concepto sería la del terminal de TWA de Eero Saarinen, proyec-
tado y construido entre los años de 1956 y 1962 en Nueva York57. La discusión sobre 
estos edificios moldeados in situ con hormigón armado se transformarían en una cons-
tante tanto en los EE.UU. cuanto en Europa. No obstante, la arquitectura formada por 
elementos prefabricados de hormigón también se presentaba ante críticos de arquitectura 
y opinión pública como una opción “fresca” y novedosa, aunque fuera desde el punto de 
vista formal diametralmente opuesta a aquella dicha como “fluida”.
Para la empresa como un todo, la innovación estructural que supondría la prefa-
bricación industrial del hormigón se reflejaría formal y también visualmente en los nuevos 
edificios erigidos en los últimos años 1958 y primeros 1960, y ratificaría en un grado aún 
mayor la práctica proyectual moderna característica de la empresa en aquellas décadas.
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La historia “moderna”1 de los prefabricados de hormigón industrializados en los EE.UU. 
arranca alrededor del año 1950 con la introducción de nuevas técnicas de pretensado 
que, en aquel momento, era empleada en grandes operaciones constructivas, ligadas al 
campo de la ingeniería de caminos, en las cuales la necesidad de vencer grandes luces 
y soportar grandes cargas justificaba que se asumieran los problemas originados por la 
complexidad intrínseca del pretensado, los costes de ancoraje y la falta de experiencia de 
los contratistas2. Aún así, ya existían algunas obras de arquitectura, tales como grandes 
fábricas y galpones, que empleaban la técnica constructiva.
Entre 1955 y 1965 la fabricación de piezas y las técnicas constructivas se per-
feccionaron y su utilización por parte de profesionales de la construcción se expandió 
enormemente por todo el territorio norteamericano. Hacia los años setenta el uso del 
hormigón prefabricado siguió acompañando las mutaciones conceptuales ocurridas en 
el campo de la arquitectura y la exploración de las potencialidades del material empezó 
a cambiar drásticamente. 
A continuación se explicará cómo se dio la evolución de la construcción con 
prefabricados de hormigón industrializados en el ámbito estadounidense durante esos 
diez años fundamentales, período en el cual la evolución de la técnica se vio totalmente 
influenciada por  arquitectos practicantes y respondió esencialmente a necesidades intrín-
secas a la propia arquitectura. 
1 En este estudio se le define como “moderno” al período de desarrollo del hormigón prefabricado que se vio in-
fluenciado por la arquitectura moderna y sus atributos formales. Esta etapa coincide con el período de máxima expansión de 
la modernidad en las artes de todos tipos en los EE.UU. en as décadas de cincuenta y sesenta.
2 Un estudio publicado en Architectural Record de Agosto de 1949 explica claramente el panorama de las técnicas 
de prefabricación en los EE.UU. durante aquel período: WALSH, H. Vandervoort. CEFOLA, A. “Prestressed Concrete, Early 
History and Techniques”. In: Architectural Record, Ago. 1949, pp. 136-142.
2. INDUSTRIALIzACIÓN EN HORMIGÓN EN LOS EE.UU.
73. Páginas 215 y 216 del artículo “Precast Con-




El establecimiento de la industria
En mediados del año 1956 el número de fabricantes de piezas de hormigón 
estructural para la construcción civil crecía a pasos agigantados. Pese al crecimiento de 
la industria existían limitaciones relevantes en el empleo de pretensados de hormigón. 
Según el número de Architectural Record de junio de 1956, en ese mismo año la máxi-
ma largura económica de jácenas pretensadas era del orden de 60 a 70 pies, o sea, 
entre 18,29 y 21,34 m. La producción de una jácena de menos de 50 pies (15,24 m) 
debería ser seriamente discutida antes de que se hiciera. Eso complicaba el transporte 
de las piezas en determinadas situaciones y obligaba a la adopción de sistemas híbridos 
de tensado en los cuales piezas de menores dimensiones salían con determinado grado 
de pretensión de la fábrica y acababan de ser pretensadas en obra. El reportaje especial 
“Precast Concrete. A survey of current U.S. practice, with emphasis on prestressing”3, 
presentado en la sección Architectural Engineering, listaba algunas de las características 
básicas de la industrialización de elementos en hormigón hasta aquel entonces.
Ventajas de prefabricados de hormigón:
Algunos de los factores que han favorecido la selección de elementos prefabricados de 
hormigón son los siguientes: (1) economía, (2) bajo mantenimiento, (3) resistencia al fue-
go, (4) superficies acabadas, (5) control de calidad de fabricación4.
En la primera década del postguerra en los Estados Unidos, la mayoría de los 
nuevos edificios modernos estaban constituidos de estructuras en acero y la fabricación 
de muchos de sus elementos ya se veía influenciada por las demandas formales propues-
tas por los arquitectos.
Lo mismo no se podía decir de la arquitectura constituida de prefabricados de 
hormigón. Las unidades producidas en escala industrial respondían a demandas pura-
mente mecánicas, ligadas a optimizar las estructuras soportantes desde un punto de vista 
físico. La producción en gran escala, por su parte, aportaba la reducción de los tiempos 
de montaje, el recorte de los costes y una más fácil repetición de soluciones arquitectóni-
cas consideradas satisfactorias en grandes proyectos.
Ese fallo de comunicación entre la arquitectura pretendida por los despachos 
punteros y la industria de la construcción se reflejaba en la reducida variedad de ele-
mentos estructurales disponibles en el mercado. Aunque abiertas a encargos por parte 
de los despachos de arquitectura, las empresas ofrecían sistemas constituidos por pilares, 
jácenas y forjados, habiendo también casos menos frecuentes de construcciones con bó-
3 “Precast Concrete. A survey of current U.S. practice, with emphasis on prestressing”. Sección: Architectural Engene-
ering. Architectural Record. New York: F. W. Dodge Corporation.  junio de 1956, p. 215.
4 Ibid. p. 218.
74. Páginas 218 y 219 del artículo “Precast Con-
crete. A survey of current U.S. practice, with emphasis on 
prestressing”.

75. Doble página (232-233) de “Logic And Art In 
Precast Concrete. Medical Research Laboratory - University 
of Pennsylvania, Philadelphia, Pa.” de Architectural Record, 
Septiembre de 1959.
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vedas de hormigón apoyadas sobre pilares y vigas. El párrafo final de “Precast Concrete” 
resumía de manera clara la inserción de los prefabricados de hormigón en la arquitectura 
de los EE.UU.: “los tipos de edificios que suelen emplear prefabricados de hormigón son 
los edificios industriales, pabellones, escuelas, edificios de oficinas y almacenes (incluidos 
centros comerciales)”5.
Lógica y arte en hormigón prefabricado
El edificio para los Laboratorios Richards, de Louis I. Kahn - construido en la 
Universidad de Pensilvania, en Filadelfia - refleja los primeros avances de la prefabrica-
ción del hormigón aplicados a la arquitectura moderna6. El proyecto está compuesto por 
cuatro torres, tres de estudios y laboratorios y una destinada mayormente a servicios. Bá-
sicamente, la estructura de las torres de estudio - compuesta por elementos prefabricados 
de hormigón - es un entramado rígido de ocho pisos, siendo cada uno de ellos dividido 
en nueve módulos estructurales de 45 pies (13,72 m) de lado. Esos módulos cuadrados 
se estructuran mediante pesadas vigas Vierendeel, que se apoyan en columnas de sec-
ción “H”. En cada planta, dos de las cuatro vigas fueron moldeadas en tres partes que 
se deslizan entre las columnas, y las otras dos fueron pretensadas y corriendo en la otra 
dirección. Una vez en el lugar, las tres secciones se unieron por intermedio de un proceso 
de postensado, formando un miembro continuo rigidizado en las dos direcciones. 
5 Ibid. p. 219.
6 “Logic And Art In Precast Concrete. Medical Research Laboratory - University of Pennsylvania, Philadelphia, Pa.”. 
Sección: Architectural Engeneering. Architectural Record. New York: F. W. Dodge Corporation.  Septiembre de 1959, pp. 232-
238.

76. Doble página (234-235) de “Logic And Art In 
Precast Concrete. Medical Research Laboratory - University 
of Pennsylvania, Philadelphia, Pa.” de Architectural Record, 
Septiembre de 1959.
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2.1. TExTURAS, SOMBRAS Y COLOR (1959-1961)
En medio al creciente número de fábricas de hormigón prefabricado ocurría también 
una ascendiente popularidad de la técnica entre arquitectos y crítica. Hacia los primeros 
años 1960, el uso de paneles de cerramiento prefabricados en hormigón era bastante 
popular en los EE.UU. Los sistemas disponibles no eran aún sofisticados como algunos 
desarrollados en Gran Bretaña y otros países europeos, pero ya se observaban progresos 
en ese sentido.
En Marzo de 1959, Architectural Record resaltaba en su sección Technical Roun-
dup la modernización de las fábricas de prefabricados, nombrando como ejemplo una 
compañía, la West Allis Concrete Products, de la ciudad de Milwaukee, la cual ponía en 
funcionamiento una línea de producción en gran medida automática, con una capacidad 
de hasta 836 m2 (9.000 pies cuadrados) de losas prefabricadas pretensadas de techo y 
piso por día.
Se ha hablado mucho últimamente sobre el estado avanzado de la tecnología del hormi-
gón en Europa y la URSS, y en particular sobre los métodos de la línea de montaje que se 
han desarrollado para la producción de prefabricados de hormigón pretensado y demás 
componentes. Sin embargo, un vistazo a algunos productos concretos de cosecha propia 
revela métodos de fabricación que rivalizan con los mejores que el continente tiene para 
ofrecer7.
En el número de Octubre de 1961 de la revista Architectural Record, se publi-
caron datos y cifras cedidos por la Administración de Negocios y Servicios de Defensa 
- Departamento de Comercio de los EE.UU. - sobre la naturaleza y el tamaño de la 
industria de productos de hormigón pretensado. Según Architectural Record, uno de los 
más interesantes se refería a las estadísticas de crecimiento de esta industria en la última 
década, o sea, entre 1951 y 1961: 
De cinco o seis plantas industriales en 1950 a más de doscientas a finales de 1959. En 
1959, las plantas utilizan 1.200.000 metros cúbicos de hormigón; 90.000 toneladas de 
acero especialmente diseñados para las operaciones de pretensado y 45.000 toneladas 
de tipos convencionales de acero. Los elementos estructurales para edificios exceden en 
número a aquellos hechos para puentes y estructuras en líneas de costa en un 10 por 
ciento, teniendo como referencia la cantidad de yardas cúbicas de hormigón producidas. 
Habían 163 empresas fabricando elementos constructivos. La mayor parte de las plantas 
7 “There’s been much talk of late about the advanced state of concrete technology in Europe and the U.S.S.R., and 
particularly about the assembly line methods that have been developed for producing precast and prestressed components. 
However, a closer look at some home-grown concrete products reveals manufacturing methods that riva1 the best the continent 
has to offer”. “‘Assembly Line’ For Precast Concrete”. Sección: Technical Roundup. Architectural Record, New York: F. W. Dodge 
Corporation. Marzo de 1959, p. 234.
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industriales (117) producían más dobles “Tes” que cualquier otro elemento. Otros tipos 
incluían “Tes”, canales, vigas “I” y juntas para vigas “I”- y juntas para “Tes”, “Tes” inver-
tidas y vigas rectangulares; losas planas, dinteles, paneles de muros, vigas, vigas cajón, 
“Tes” de una sola ala y cerchas8.
El crecimiento de la industria de prefabricados de hormigón no se reflejaba so-
lamente en el creciente número de fábricas y elementos estándar producidos. La gama 
de elementos también aumentaba, así como los tipos de sistemas disponibles. Las nece-
sidades formales oriundas de nuevos proyectos de arquitectura que empleaban unidades 
prefabricadas generaron un nuevo campo de actuación para las fábricas, que pasaron 
a producir en sus líneas elementos que hasta aquel entonces se forjaban exclusivamente 
en acero.
Siguiendo el camino abierto por los fabricantes de elementos para muros-cor-
tina, las fábricas de prefabricados de hormigón empezaron a desarrollar sistemas de 
cerramiento para diferentes tipos de edificios, con distintas formas y acabados. 
 El artículo de Betty Campbell publicado en Architectural Record de Mayo de 
1959 intitulado Precast Concrete Slabs - Profile and Pierced9 (Losas Prefabricadas de Hor-
migón - Perfiladas y Perforadas), investigaba los diferentes usos de paneles de hormigón 
prefabricados en Europa.
 El estudio proponía que la variedad de soluciones ofrecidas por los paneles de 
fachada en hormigón eran muchas. Además de los paneles opacos, texturizados y co-
loridos, los sistemas de fachada se podrían ampliar hacia el uso de celosías, que nada 
más eran que paneles perforados. Las unidades empezaban a ser fabricadas con cristales 
incorporados y algunos sistemas contemplaban la incorporación de lamas y elementos 
de protección solar en fachada.
Aparte de las ventajas recién nombradas, la adopción de elementos de fachada 
prefabricados con hormigón apuntaba hacia la reducción de costes de la construcción. 
En una escuela en Florida, el despacho Frank H. Shuftin y Asociados desarrolló una serie 
de unidades de ventanas prefabricados de hormigón que contribuyeron a recortar costes 
8 “Facts and figures on the nature and size of the prestressed concrete products industry are given in 8-page report 
presented in the june Construction Review published by the Business and Defense Services Administration, U. S. Department of 
Commerce. One of the most interesting statistics pertains to growth of this industry in the last decade - from five or six plants 
in 1950 to more than 200 at the end of 1959. In 1959 plants used 1,200,000 cubic yards of concrete; 90,000 tons of steel 
especially made for prestressing operations; and 45,000 tons of conventional types of steel. Structural members for buildings ex-
ceeded those for bridges and waterfront structures by 10 per cent based on cubic yards of concrete. There were 163 companies 
fabricating building members. More plants (117) produced double tees than any other item. Other types included single tees, 
channel slabs, I-beams and joists, T joists, inverted T-beams and rectangular beams, flat slabs, linteals, wall panels, box beams, 
tapered girders, mono-wing tees and trusses”. “Architectural Engineering: Prestressed Industry Profile”. Architectural Record, New 
York: F. W. Dodge Corporation. Octubre de 1961, p. 175. 
9 La autora ha utilizado un juego de palabras con los términos profiled y pierced. Profiled puede significar perfilar, 
contornar o delinear, pero también se puede utilizar como sinónimo de descripción de algo. Ya pierced significa perforado, pero 
podría significar también compreendido.
77. Dos páginas (246-249) del artículo de Betty 
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en varias escuelas en el área de Miami. Su ventaja de coste más evidente radicaba en 
el uso repetitivo de un elemento estándar de fabricación. Según Architectural Record de 
Marzo de 1959, hasta aquella fecha más de 400 de las unidades empleadas habían sido 
moldeados en acero, las cuales costaban originalmente U$ 1.500,00. Sin hablar en el 
ahorro consecuente del cambio de material, la reducción de costes provenía de la mayor 
velocidad y facilidad de instalación de los elementos prefabricados en hormigón.
Esas unidades no sólo incorporaban paneles de parapetos y montantes hori-
zontales y verticales. Cuando ajustadas en su lugar, las unidades formaban una serie de 
“cajas de la sombra”, diseñadas para recibir ventanas con vidrios estándar en la cara 
interior y lamas de aluminio horizontales en la cara exterior, fundamentales para proteger 
contra el resplandor del cielo, enfriar las aulas y orientar las brisas hacia el interior.
Hasta alrededor del año 1960, las placas y las unidades huecas de cerramiento 
exterior figuraban predominantemente en edificios construidos con presupuestos acota-
dos, en los cuales la construcción en serie era importante, tales como naves industriales, 
almacenes o escuelas. Esa condición confirmaba el carácter empírico de esta práctica y 
también el desconocimiento de la técnica de empleo por parte de la mayoría de los gran-
des despachos de arquitectura estadounidenses. Aún así, algunos arquitectos, como I. M. 
Pei, Marcel Breuer o Minoru Yamasaki, empezaban a pasar a apostar en las innovaciones 
impuestas por los elementos de fachada de hormigón prefabricado.
Muros prefabricados y pretensados
En medio a una época de desarrollo de la técnica de construcción con elementos 
prefabricados de hormigón, muchos intentos se hicieron para obtener sistemas alternati-
vos al clásico vigas-columnas-forjados. Según el reportaje Precast, Prestressed Walls For 
A Highway Hotel, “un paso prometedor más ha sido en este sentido en el diseño del hotel 
The Treadway Inn, de autoría de los arquitectos Wise, Burke y Scipione”10.
Los forjados y paneles prefabricados que componen las paredes sirven como 
marco y recinto para sus 145 habitaciones y estructuran todo el conjunto, sosteniendo 
las cargas verticales. Sin embargo, para evitar que la estructura sucumbiera a las cargas 
de viento, el sistema se hizo estable a través del pretensado de cables de alta resistencia 
pasados por tubos galvanizados incrustados dentro de las paredes más largas.
10 “Precast, Prestressed Walls For A Highway Hotel”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Di-
ciembre de 1959, p. 156.
78. Doble página (156-157) del artículo “Precast, 
Prestressed Walls For A Highway Hotel” publicado en Ar-
chitectural Record, Diciembre de 1959.

79. Doble página (168-169) del artículo “The Re-
turn of the Bearing Wall” publicado en Architectural Record 
de julio de 1962.
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2.2. LOS MUROS ExTERIORES SOPORTANTES (1961-1963)
Al predicar la aplicación directa de las nuevas tecnologías en la construcción, los pioneros 
de la modernidad tenían como dos de sus objetivos primordiales la consecución de la 
planta diáfana y la construcción en altura. La evolución de los sistemas con prefabricados 
de hormigón ratificó esa idea, ofreciendo nuevas posibilidades formales para arquitectos 
ya consagrados que tenían prácticas de proyecto propias ya consolidadas.
Conforme ya discutido anteriormente, la utilización de unidades prefabricadas de 
revestimiento era ya largamente utilizada en los primeros años 1960. El rascacielos de 30 
plantas que los arquitectos Emery Roth & Sons proyectaron para el Bankers Trust en Park 
Avenue, entre las calles 48 y 49 de la isla de Manhattan11, por ejemplo, se construyó con 
una estructura de acero convencional cerrada con paneles-ventana de hormigón prefa-
bricado que miden 3,65 m de altura (dimensión equivalente a una planta de altura) por 
1,82 m de largo y un peso de aproximadamente una tonelada por unidad.
Pero el avance técnico que realmente llamó la atención durante aquellos años 
fue la incorporación al mercado de un nuevo tipo de panel-cerramiento, en el cual la 
función más importante no era revestir ni comportar ventanas exteriores. Esos paneles, 
además de eso, eran capaces de estructurar los edificios en fachada, permitiendo la eli-
minación de apoyos y pilares junto a sus límites exteriores. El uso de estos sistemas acabó 
por transformarse en el más económico tipo de aplicación del hormigón prefabricado 
para arquitectura.
En julio de 1962, Architectural Record publicó un relevante estudio de autoría 
del ingeniero estructural William j. LeMessurier sobre los muros exteriores soportantes 
intitulado The Return of the Bearing Wall. Le Messurier observaba que en los últimos cinco 
años, o sea, entre 1957 y 1962, los edificios erigidos habían presentado cambios en 
la estructuración de sus cerramientos exteriores. Más adelante en su estudio, puntuaba 
claramente las definiciones de los dos sistemas que en su punto de vista eran los funda-
mentales hasta aquel entonces: los “entramados (o armazones) soportantes” y los “muros 
de carga”12.
 Con respecto a los muros exteriores de carga, el autor afirmaba que aparecían 
en su tradicional forma circundando un núcleo estructural central, proporcionando so-
porte a los sistemas de forjados unidireccionales. Sus ideas se apoyaban en algunos edifi-
11 “Industrial Design for Park Avenue “. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Enero de 1963, p. 15.
12 Según Le Messurier, “Con el fin de entender claramente nuestros términos vamos a definir dos conceptos. El ‹entra-
mado (o armazón) soportante› es un plano vertical que contiene columnas y vigas las cuales soportan las cargas aplicadas en 
su propio plano y en el que las columnas y los distanciamientos han sido establecidos por los requisitos funcionales. El ‹muro de 
carga› es una estructura vertical que soporta las cargas aplicadas en su propio plano y en la cual los elementos se distancian 
en función de los requisitos estructurales. Los edificios de varios pisos pueden ser considerados como un montaje de plantas 
horizontales y planos de cubierta combinadas con entramados soportantes verticales y/o muros de carga». Le MESSURIER, 
William j. “The Return of the Bearing Wall”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. julio de 1962, p. 168.

80. Dos páginas de publicidad del PCI (Prestres-
sed/Precast Concrete Institute) publicadas en números de 
Architectural Record de 1964.
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cios que utilizaban muros exteriores soportantes compuestos de elementos prefabricados 
de hormigón, de perfiles de acero y también de hormigón moldeado in situ. Dos de los 
ejemplares que representaban el uso de prefabricados de hormigón eran el American 
Cement Building - proyecto de los arquitectos Daniel, Mann, johnson y Mendenhall - 
construido en Los Angeles, y el edificio de la compañía Blue-Cross Blue-Shield - proyecto 
del arquitecto Paul Rudolph - construido en Boston.
El edificio para Blue-Cross Blue-Shield se estructura en sus cuatro fachadas por 
intermedio de columnas colocadas a 1,5 a 3 m (5 o 10’) las unas de las otras. Estos es-
pacios eliminan la necesidad de una viga de borde de gran canto, permitiendo una altura 
total de forjado igual a 17 pulgadas (43 cm) mismo que el vano libre entre fachada y 
núcleo del edificio sea del orden de 34 pies (10,36 m). Ya el American Cement Building 
tiene muros exteriores soportantes en apenas dos de sus fachadas. Esas fachadas se es-
tructuran a través de una trama de elementos prefabricados en forma de “x” que forman 
un plano de gran rigidez vertical y horizontal. Las fachadas conducen las cargas hasta 
unas vigas de apeo en la base del edificio.
Es interesante notar la sofisticación de ambas soluciones. En el caso del Blue-
Cross las columnas prefabricadas resuelven, además del cerramiento y estructuración 
externos, el paso vertical de instalaciones. La precisión aportada por la industrialización 
de las piezas permite que su diseño contemple más funciones que no solo soportar car-
gas estructurales provenientes de los forjados. El American Cement Building también se 
vio positivamente influenciado por ese factor. El refinado diseño de las piezas en forma 
de “x” y la singular trama de fachada - conseguida mediante el perfecto encaje entre 
esos elementos y entre estos y los forjados - solo se llevó a cabo debido a la rigurosa 
producción seriada industrial.
Divulgación y expansión
En 1962 ya existía un grupo consolidado de empresas e instituciones de regu-
lación y fomento ligadas a la construcción con elementos prefabricados de hormigón. 
Esas instituciones ya existían desde los años cincuenta y estaban ligadas originalmente al 
uso del hormigón prefabricado en obras de ingeniería, tales como puentes y viaductos. 
Algunas de ellas, como el Prestressed/Precast Concrete Institute (PCI) o el Mo-Sai Institute, 
se dedicaban a estipular estándares para la producción de piezas, registrando por todo 
el país fábricas que se transformaban en miembros, que podían ostentar así la condición 
de proveedor oficial. 
Las acciones llevadas a cabo por esas entidades fueron de suma importancia 
para la integración y entendimiento entre la industria norteamericana de prefabricados 
de hormigón, los arquitectos y los constructores. Las revistas de arquitectura, por su par-
te, eran agentes de divulgación fundamentales en ese proceso, estableciendo un puente 

81. Anuncio de la premiación anual del año 1963 
del PCI (Prestressed/Precast Concrete Institute) publicado 
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para que transitara la información entre profesionales e industria. 
Prestressed/Precast Concrete Institute (PCI)
El Prestressed/Precast Concrete Institute (Instituto del Hormigón Pretensado/Pre-
moldeado), una corporación sin ánimos lucrativos, fue fundado en 1954 con el objetivo 
de desarrollar el diseño, la manufactura y el uso del hormigón premoldeado y pretensa-
do13. En principios de los años sesenta la entidad empezó a dedicar sus esfuerzos hacia 
la arquitectura, y en 1962 ya cubría 38 estados estadounidenses, haciéndose también 
presente en Canadá.
Ese mismo año el PCI empezó a promover una premiación anual a nivel nacional 
en la cual, según el enunciado propuesto,
cualquier tipo de estructura se puede inscribir sin importar su tamaño o coste. Los trabajos 
serán juzgados por su contribución al avance de hormigón pretensado. La originalidad 
se demuestra en la arquitectura y en la ingeniería, y la participación en aplicaciones o 
técnicas de montaje, arreglo o uso serán la base del juicio14.
La catalogación y el reconocimiento de esas obras, muy respaldada por acciones 
como el premio anual recién nombrado, acabó por quedar plasmada en las publica-
ciones oficiales del PCI. En Enero de 1964 se publicó Connection Details for Precast-
Prestressed Concrete. La revista Architectural Record publicó una pequeña nota haciendo 
referencia al catálogo, presentándolo de la siguiente manera:
En la medida que más y más estructuras de hormigón prefabricado se han construido, los 
métodos de conexión de los diversos elementos han crecido en sofisticación y eficiencia. 
Los diseñadores estructurales han reconocido que el hormigón prefabricado tiene carac-
terísticas peculiares propias, contrastando con las estructuras de acero u hormigón mol-
deado in situ. Debido a la importancia de las conexiones para la integridad estructural de 
un edificio, el Comité de Actividades Técnicas del PCI inició un estudio a respecto de los 
detalles utilizados en la práctica estadounidense, siendo los mejores de ellos publicados 
en un nuevo libro de hojas sueltas. Los detalles representan de forma esquemática aque-
llas soluciones que han tenido más éxito en condiciones de obra15.
13 “Precast/Prestressed Concrete Institute”. The Prestressed Concrete Institute design handbook. Chicago: PCI, 1971. 
Prefácio.
14 “Any type of structure may be entered no matter what its size or cost. Entries will be judged on their contribution to 
the advancement of prestressed concrete. Originality demonstrated in architectural and for engineering design involving applica-
tions or techniques of assembly, arrangement or use will form the basis of judgement”. “The Prestressed Concrete Institute invites 
you to enter ANNUAL PCI AWARDS”. In: Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Enero de 1964, pp. 70-71.
15 “As more and more precast conct·ete structures have been built, the methods of connecting the various elements 
have grown in sophistication and efficiency. Structural designers have recognized that precast concrete has peculiar characte-
ristics of its own in contrast to structural steel or poured-in-place concrete. Because of the importance of connections in the 

82. Anuncio de doble página sobre la premiación 
anual del año 1963 de arquitectura del American Institute 
of Architects (A.I.A.). Publicado en las páginas 14 y 15 
Architectural Record de Marzo de 1963.
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 En 1971 se publicó la primera edición del “PCI Design Handbook - Precast Pres-
tressed Concrete”, un libro a modo de manual que expone de manera directa informa-
ción sobre los productos estándar; sus capacidades y prestaciones nominales de uso por 
intermedio de tablas y fórmulas para cálculo de estructuras. Además de eso se presentan 
algunos ejemplos de obras construidas y sus conceptos estructurales básicos.
En 1973 el PCI publicó el Architectural Precast Concrete16, un catálogo de solu-
ciones estructurales y arquitectónicas totalmente basado en obras construidas con ele-
mentos prefabricados de hormigón. Sus páginas están dedicadas plenamente a pro-
yectistas, direccionando los consejos constructivos hacia la consecución de atributos 
formales en las obras.
El resultado de premiaciones, libros publicados, convenciones y congresos pro-
mocionados por el PCI fueron decisivos para que se pudieran triangular entre esas tres 
partes recién nombradas los conocimientos fundamentales en el desarrollo de la arqui-
tectura moderna construida con prefabricados de hormigón durante aquellos años.
A.I.A. Award Program
En 1963, en su tradicional premiación anual de arquitectura, el American Insti-
tute of Architects (A.I.A.) galardonó a trece edificios construidos con el más importante 
reconocimiento profesional al mérito arquitectónico del país. De los trece, cinco recibie-
ron el premio de honor más alto y ocho recibieron menciones honoríficas. De los cinco 
premios de honor, uno se construyó con elementos prefabricados de hormigón:
Dhahran International Air Terminal, Dhahran, Arabia Saudita
Arquitectos e Ingenieros: Ralph M. Parsons Company
Arquitecto Consultor: Minoru Yamasaki, M AFP.
Propietario: Gobierno de Estados Unidos, el Cuerpo de Ingenieros
Contratista General: Omán, Farnsworth y Wright
Y de las ocho menciones otros dos proyectos con unidades prefabricadas:
john Hancock Building, Nueva Orleans, Louisiana
Arquitectos: Skidmore, Owings & Merrill
Arquitectos Asociados: Nolan, Norman y Nolan 
Ingeniero Estructural: Paul Weidlinger
structural integrity of a building, the Technical Activities Committee of the Prestressed Institute initiated a survey of details used 
in American practice, the best of which have now been published in a new loose-leaf book. The details schematically represent 
details which have been most successful under field conditions”. “Architectural Engineering. Connection Details for Precast-
Prestressed Concrete”. In: Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Enero de 1964, pp. 163.
16 Precast/Prestressed Concrete Institute. “Architectural Precast Concrete”. Chicago: PCI, 1973. 340 p.

83. Doble página (202-203) del artículo “Precast 
Apartament Saves Costs, Shows its Design”, publicado en 
Architectural Record de Mayo de 1962.
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Ingenieros Mecánicos: Syska y Hennessy, Inc.
Arquitectos Paisajistas: Skidmore, Owings & Merrill
Propietario: john Hancock Mutual Life Insurance Company
Contratista General: RP Farnsworth & Company, Inc.
Cuadrángulo Académico de la Universidad de Brandeis, en Waltham, Massa-
chusetts
Arquitectos: The Architects Collaborative (TAC)
Ingenieros estructurales: Goldberg, LeMessurier y Asociados
Ingenieros Mecánicos: Reardon y Turner
Propietario: Universidad de Brandeis
Contratista General: G. B. H. Macomber Company17
La premiación comprueba la consolidación del uso del material por parte de tres 
de los grandes despachos de arquitectura estadounidenses, Minoru Yamasaki y Asocia-
dos, Skidmore, Owings & Merrill y The Architects Collaborative. En los años subsecuentes 
se acabarían por confirmar las apuestas hechas por esos grupos de arquitectos en los 
sistemas estructurales de hormigón prefabricado.
17 “A.I.A. Award Program for 1963 honors 13 buildings”. In: Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corpora-
tion. Marzo de 1963, pp. 12-15.

84. Doble página (224-225) del artículo “Precast 
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2.3. ExPANSIÓN Y VARIEDAD (1963-1965)
La expansión del hormigón prefabricado en el ámbito de la arquitectura y de la construcción 
norteamericana permitió que empezaran a emerger en menos de 10 años, una variedad 
considerable de nuevos sistemas constructivos. Muchas de esas innovaciones acabaron 
por arrojar luz sobre algunos problemas técnicos que ingenieros y contratistas no 
conseguían solventar con facilidad hasta aquel entonces. Bajo el punto de vista formal, 
algunos de esos sistemas también resultaron ser muy productivos, ventilando nuevos 
atributos formales para la arquitectura moderna. 
Los edificios con estructuras singulares, en los cuales se empleaban ensamblajes 
y piezas que diferían en forma y escala de aquellos disponibles en el mercado, no siem-
pre presentaban soluciones económicas o estéticamente satisfactorias. Pero cuando eso 
ocurría atraían la atención de arquitectos, críticos y del público en general y ratificaban la 
condición de vanguardia tecnológica por parte del hormigón prefabricado durante aque-
llos años. Algunas de la soluciones estructurales únicas fueron presentadas en números 
de Architectural Record. En el artículo de Mayo de 1962 intitulado Precast Apartment 
Structure Saves Cost, Shows Its Design18 - “Estructura Prefabricada de Apartamentos Aho-
rra Costes, Muestra su Diseño” - se presentaba un estudio de caso, un edificio de apar-
tamentos en Pittsburgh diseñado por el arquitecto Tasso Katselas y por el ingeniero R. M. 
Gensert, en el cual, según el autor, se resolvía muy bien el ensamblaje de los diferentes 
elementos de la obra y la estructura formal concebida se adaptaba perfectamente al pro-
ceso constructivo adoptado. El artículo empezaba con dos afirmaciones claras sobre el 
problema de proyecto planteado al ingeniero y al arquitecto: “Cómo unir los elementos 
prefabricados de manera eficiente es un problema difícil para el ingeniero. Cómo unirlos 
de manera que haya sentido espacial y visual es un problema difícil para el arquitecto”19.
El edificio se compone esencialmente de cuatro líneas de 17 pilares, entre medio 
de los cuales se fijan unas losas con sección similar a un canal. Esos forjados fueron 
diseñados como un gran forjado con perfiles “L” en los laterales, de modo que las alas 
de esas losas tiene como papel fundamental la fijación con los pilares. Entre el espacio 
longitudinal entre los forjados se rellenaron con hormigón vertido, armado y amarrado 
a los pilares. El detalle de fijación de los forjados a las columnas es más complejo. Tal 
y como explicaba el artículo de Architectural Record, arquitectónicamente uno de los 
grandes problemas de cualquier sistema de elementos prefabricados es la manera como 
se lleva a cabo la unión de las diversas partes. 
18 GENSERT, R. M. “Precast Apartment Structure Saves Cost, Shows Its Design”. Architectural Record, New York: F. W. 
Dodge Corporation. Mayo de 1962, p. 202.
19 “How to join precast elements efficiently is a difficult problem for the engineer. How to join them in a way that makes 
sense spatially and visually is a difficult problem for the architect”. Ibid. p. 202.

85. Doble página (226-227) del artículo “Precast 
framing grows taller: three examples”, publicado en Archi-
tectural Record de Octubre de 1963.
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Las columnas eran de una sola pieza y conectadas a los encepados con cuatro pernos de 
anclaje y ocho tuercas. Tuercas dobles por tornillo permitieron precisión de nivel para las 
columnas. Las columnas y losas contenían cajas de acero soldadas que fueron colocadas 
previamente al moldeo del hormigón. Grandes ángulos de acero se utilizaron para trans-
ferir la carga de las cajas de las losas a las cajas de las columnas. El propósito de estas 
cajas era aguantar altos esfuerzos de cizallamiento y soportar tracciones en el hormigón20.
Aunque el detalle de encaje tenga cierto grado de sofisticación, la economía 
de medios conseguida a través de la utilización de poca variedad de elementos y de sus 
volumetrías elementales, justifica plenamente su empleo. La calidad estética alcanzada se 
puede atribuir a la elementalidad del edificio, que se constituye básicamente de columnas 
y forjados-canal prefabricados.
Variedad en edificios en altura 
Comprobando la construcción de edificios en altura con elementos prefabrica-
dos de hormigón, el número de Septiembre de 1963 de Architectural Record publicó un 
reportaje sobre tres de estas características recién erigidos en territorio estadounidense21:
Torre Técnica, Boulder, Colorado
Arquitecto: D. Hobart Wagener, A.I.A.
Ingenieros Estructurales: Ketchum y Konkel
Dado que los inquilinos del edificio Ball Brothers Research Corporation en aquel 
entonces se especializaban en la exploración del espacio, la electrónica y los materiales 
de investigación, el arquitecto consideró que una estructura prefabricada de hormigón 
visto de diseño avanzado reflejaría adecuadamente estas actividades tecnológicas.
El edificio con varios niveles fue elegido porque mantendría libre áreas de solar, 
proporcionando más luz natural a las oficinas de los científicos, propiciando una buena 
imagen a la empresa, dando un mayor acceso visual al impresionante paisaje de monta-
ña de Boulder y permitiendo una rápida construcción.
Universidad de California, Davis, California
Arquitectos: A Gardner. Dailey, F.A.I.A. y Asociados
Consultor estructural: Ty Lin y Asociados Internacionales
20 “Columns were one piece and connected to pile caps with four anchor bolts and eight nuts. Double nuts per bolt 
permitted precision plumbing of columns. Columns and slabs contained welded steel boxes that were cast within the concrete. 
Large steel angles were used to transfer the load from slab box to column box. Purpose of these boxes was to accommodate high 
shear and bearing stresses within the concrete”. Ibid. p. 204.
21 “Precast framing grows taller: three examples”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Octubre 
de 1963, pp. 224-228.
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La característica estructural más destacado del edificio era la altura equivalente 
a nueve pisos de sus columnas prefabricadas y pretensadas, una medida récord de los 
EE.UU. en aquel entonces.
Todas las columnas, cada una de ellas prefabricada en una sola pieza, son ex-
teriores y sostienen forjados prefabricados y pretensados de sección en canal que salvan 
luces de 11 m (36’), proporcionando áreas libres de 11 x 38,7 m en cada planta. 
Los paneles de cerramiento con altura equivalente a la de dos pisos se extienden 
entre las columnas. Estas unidades se pretensaron  para resistir a tensiones de manipula-
ción y también para minimizar las posibilidades de agrietamiento.
Edificio Médico, New Haven, Connecticut
Arquitectos e ingenieros: Westcott & Mapes, Inc.
Consultores para pretensado: CW Blakeslee & Sons Inc.
Básicamente el mismo tipo de elemento estructural, una placa “T” prefabricada 
y pretensada, funciona tanto para los muros soportantes como para los forjados de piso 
del edificio de cinco plantas.
Aproximadamente el 75 por ciento de la superficie exterior está rodeada por 
elementos prefabricados expuestos y continuos desde los cimientos hasta el techo. Las 
demás partes de los muros son una combinación de paneles prefabricados de hormigón 
expuestos con agregados de piedra y un muro-cortina de metal y vidrio.
Incluso los dos núcleos que contienen escaleras y ascensores están construidos 
con columnas y muros prefabricados.
Los “Tes” de los forjados salvan luces de 12,5 m (41’) entre las unidades perime-
trales soportantes y las vigas que se encuentran en el núcleo central del edificio.
Las empresas 
En los primeros años sesenta la industria del prefabricado de hormigón ya se 
había consolidado en el mercado de la construcción norteamericano. La gran mayoría 
de las fábricas productoras de prefabricados no pertenecían a grandes corporaciones 
como Flexicore o Schokbeton. Eran más bien pequeñas fábricas asociadas a institutos 
como el PCI.
Además de estas, existía un gran número de fábricas de componentes para uni-
dades prefabricadas que también impulsaban el uso del material entre arquitectos y 
constructores. Estas empresas, que producían elementos y materiales tales como cables 
para pretensado, cemento y productos para acabados exteriores, tenían una clientela 
compuesta por contratistas, empresas constructoras y pequeñas fábricas de prefabricados 
de hormigón.
Algunas de las principales empresas que actuaban entre 1956 y 1965 eran las 
86. Anuncio del Portland Cement Asociation, 
publicado en Architectural Record de Abril de 1964, en-
señando el edificio para el Emhart Corporation, proyecto 
de Gordon Bunshaft y su equipo. La estructura ‘arbolada’ 
básica es de hormigón moldeado in situ, y las columnas 
exteriores y paneles de revestimiento de ls vigas de borde 
son de hechos de hormigón prefabricado.
87. Anuncio del Trinity White Portland Cement, 
publicado en Architectural Record de Marzo de 1964, 
enseñando el edificio para la empresa john Hancock en 
la ciudad de Kansas. Las piezas prefabricadas del edificio 
proyectado por el despacho neoyorquino de S.O.M. fue-





Armco Steel Corporation: redondos, barras, cables y elementos de acero para armados 
y pre y postensado de piezas de hormigón.
Flexicore: losas prefabricadas de hormigón.
Lehigh Cements: cementos para el moldeo de piezas de hormigón.
Lone Star Cement: cementos para el moldeo de piezas de hormigón.
Martin Marietta: arenas, agregados y compuestos químicos para elementos constructivos 
de hormigón.
Medusa: cementos para el moldeo de piezas de hormigón.
Portland Cement Asociation: asociación de regulación y fomento al uso del cemento para 
la construcción.
Prescon: cables y elementos de acero para pre y postensado de piezas de hormigón.
Roebling: cables y elementos de acero para pre y postensado de piezas de hormigón.
Ryerson: cables y elementos de acero para pre y postensado de piezas de hormigón.
Schokbeton: elementos prefabricados de hormigón.
Strucsureseal: productos para sellado de elementos constructivos de hormigón.
Trinity White: cementos para el moldeo de piezas de hormigón.
Union Wire Rope: cables para pre y postensado.
Universal Atlas Cement: cementos para el moldeo de piezas de hormigón.
Esta estructura empresarial demuestra claramente que en principios de los años 
sesenta el diseño de estructuras y elementos de hormigón estaba directamente condi-
cionada a las propuestas, o más bien las exigencias, de los proyectistas y constructores. 
Existían estándares y regulaciones técnicas de producción de los elementos de hormigón 
y sus componentes básicos, tales como cementos, cables de acero, agregados para aca-
bados, etc. Las entidades como el PCI, por su parte, regulaban de manera equilibrada la 
producción de las piezas y al mismo tiempo estimulaban las innovaciones de diseño que 
se produjeran dentro de los parámetros establecidos.
Una consecuencia directa de esa realidad era la pluralidad de piezas prefa-
bricadas, planteamientos estructurales y consecuentemente formas construidas que se 
observaba durante aquellos años. 
88. Anuncio de la empresa de prefabricados de 
hormigón Shockbeton, publicada en Architectural Record 
de Enero de 1964.
89. Anuncio de la empresa de armaduras y cables 
de pretensado para prefabricados de hormigón Roebling, 




El número de Architectural Record de Marzo de 1965 trajo un artículo intitulado 
New Federal Architecture, en el cual se presentan tres proyectos gubernamentales cons-
truidos en Washington, D.C., siendo el primero y el tercero empleando prefabricados 
de hormigón: el edificio de oficinas para la Agencia de Habitación y Financiamiento 
de Viviendas, de Marcel Breuer, Nolen-Swinburne y Asociados (el ingeniero a cargo del 
proyecto era Paul Weidlinger); el National Air and Space Museum, diseñado por los 
despachos Hellmuth, Obata & Kassabaum y Mills, Petticord & Mills; y el Edificio Federal 
de Oficinas No.5, diseñado por Curtis y Davis en asociación con Fordyce & Hamby Aso-
ciados y Frank Grad & Hijos.
De los tres proyectos destacados es remarcable el de autoría de Breuer. Los lí-
mites exteriores se construyen de unidades soportantes prefabricadas en hormigón y los 
tramos de forjados entre la fachada y el núcleo del edificio se hicieron con losas π del 
mismo material. El uso de prefabricados de hormigón representa una evolución construc-
tiva notable con relación a proyectos previos del mismo arquitecto, como la sede para 
la Unesco en Paris.
22 “New Federal Architecture”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Marzo de 1965, pp. 135-
145.
90. Doble página (138-139) de Architectural Re-
cord de Marzo de 1965. El artículo “New Federal Architec-
ture” presenta tres proyectos gubernamentales construidos 
en Washington, D.C., con elementos prefabricados de hor-
migón; entre ellos el edificio de oficinas para la Agencia 
de Habitación y Financiamiento de Viviendas, de Marcel 
Breuer, Nolen-Swinburne y Asociados (el ingeniero a cargo 




En principios de los años setenta ya existía una considerable variedad de soluciones 
estructurales generadas mediante el empleo de elementos prefabricados de hormigón. 
Además de las ya nombradas publicaciones elaboradas por el PCI, algunos estudiosos 
interesados por la arquitectura y la ingeniería llevaron a cabo estudios e investigaciones 
que trataban de recopilar y tipificar las prácticas constructivas que empleaban el material, 
revelando como se reflejaban en la arquitectura moderna.
Los estándares del PCI
Tal y como comentado anteriormente, en 1973 se publicó Architectural Precast 
Concrete23, un manual elaborado por el Prestressed/Precast Concrete Institute que repasa 
los tipos básicos de unidades que, según los expertos del Instituto, habían sido creados 
específicamente para arquitectura:
Una importante área dentro de la utilización del hormigón prefabricado en arquitectura 
está cubierta por los llamados productos prefabricados industrializados. Esas piezas son 
normalmente producidas en moldes estándares, tales como los dobles o simples “T”, ca-
nales, losas chatas o huecas con diferentes tipos de acabados. Pero el manual se centra 
en las aplicaciones del hormigón prefabricado para arquitectura en las cuales los elemen-
tos son diseñados de manera personalizada, con formas y acabados definidos para cada 
proyecto de manera individual24.
La publicación recoge sistemas estructurales y elementos prefabricados aplicados 
exclusivamente a la arquitectura. Eso significa que aquellos elementos y sistemas oriun-
dos de (o creados para) obras de ingeniería - tales como pilares, vigas, losas, y otros 
elementos de gran tamaño - no fueron incluidos en el compendio.
Es importante notar que el libro establece algunas definiciones básicas para 
identificación de los diferentes tipos de unidades, añadiendo indicaciones básicas para el 
diseño y puesta en obra de los elementos; y también sugerencias proyectuales.
Esa característica ratifica la intención de los autores de promover tanto el diseño 
de piezas como el desarrollo de sistemas por parte de arquitectos e ingenieros ligados a 
la construcción de edificios.
A continuación se reproducirá un extracto de Architectural Precast Concrete en el 
cual se definen los diferentes tipos de unidades estructurales de hormigón prefabricado 
arquitectónico.
23 Precast/Prestressed Concrete Institute. “Architectural Precast Concrete”. Chicago: PCI, 1973, 340 pp.
24 Ibid. p. 3.
91. (Página opuesta) Página de “Architectural Pre-
cast Concrete” en la cual se ve una foto de la torre Gulf 
Life, edificio acabado en 1967 en el cual el postensado 
de las vigas permitió que las esquinas de estuvieran en 
voladizos de 12,8 m (42’).
92. Diagramas de “Architectural Precast Concrete” 
enseñando tipologías de edificios favorables al uso de sis-
temas con elementos de hormigón prefabricado.
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A. Paneles de muros prefabricados uti-
lizados como muros-cortina
El término “unidades de muro-cortina 
prefabricadas” es utilizado en este manual 
para identificar unidades prefabricadas, 
las cuales soportan nada más que los es-
fuerzos del viento. Estas unidades podrían 
ser retiradas individualmente del muro ex-
terior del edificio sin afectar la estabilidad 
de otras unidades o de la propia estructu-
ra. Para efectos de este texto, las unidades 
de muro-cortina no sobrepasan en altura a 
una altura típica de piso a piso, y son nor-
malmente limitadas en anchura a menos 
del valor del ancho del módulo estructural.
Importante: La utilización de las unida-
des de muro-cortina en hormigón prefabri-
cado han sido, hasta hace poco, la aplica-
ción más común del hormigón prefabricado 
para arquitectura.
El número de repeticiones y la elección 
del tamaño, forma y acabados son las prin-
cipales consideraciones de diseño y costes 
para dicho tipo de unidades. La economía 
en el caso de la utilización de unidades de 
muro-cortina prefabricadas es conseguida 
colocando atención a los detalles de las 
unidades prefabricadas. Este es un reque-
rimiento para todos los tipos de prefabri-
cados, pero particularmente para aquellas 
unidades que tienen solamente como fun-
ción ser elementos de muros-cortina.
B. Paneles de muros prefabricados utili-
zados como unidades portantes
El uso de las unidades prefabricadas 
estructurales es frecuentemente el más 
económico tipo de aplicación del hormi-
gón prefabricado para arquitectura. Para 
entender todo su potencial de utilización el 
ingeniero de estructuras debe estar involu-
crado desde la etapa inicial del proyecto. 
Las unidades estructurales son prácticas si 
una o más de las siguientes tres condicio-
nes existen:
- Inherente capacidad estructural de las 
unidades debido a sus configuraciones.
- Distribución estructural eficiente en el 
edificio.
- Edificios con una zona de núcleo es-
tructural.
La configuración escultural de las uni-
dades puede posibilitar que las mismas 
soporten cargas verticales mediante un pe-
queño aumento de armaduras.
La eliminación de los entramados es-
Título del libro: ARCHITECTURAL PRECAST CONCRETE
Autor: PRESTRESSED CONCRETE INSTITUTE
Año: 1973, Primera Edición.
Extracto retirado de las páginas: 19-31
93. Doble página (21-22) de “Architectural Pre-
cast Concrete”.
94. Diagrama de “Architectural Precast Concrete” 
con las dimensiones básicas de un camión para carga de 
elementos prefabricados de hormigón industrializados.
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tructurales (vigas y columnas) de los muros 
exteriores seguidamente resultará en aho-
rros que superan el coste del aumento de 
armado y materiales de conexión reque-
ridos por las unidades soportantes. El au-
mento de espacio útil ganado por la elimi-
nación de columnas puede ser sustancial.
El entramado estructural exterior puede 
tener unidades prefabricadas para arqui-
tectura fácilmente reconocible como vigas 
y columnas. El edificio del Banco Lambert 
demuestra lo elegante que este tipo de 
estructuras puede llegar a ser. Unidades 
prefabricadas cruciformes fueron produci-
das para tolerancias de más o menos 1/16 
pulgadas y las conexiones entre columnas 
resultaron en una expresión arquitectónica 
muy singular.
Otra aplicación de paneles de hormi-
gón prefabricado portantes es la construc-
ción segmentada de unidades de entra-
mados o de muros, colocados mediante 
postensado para crear grandes elementos 
estructurales.
 
C. Unidades muro-portantes prefabri-
cadas
Unidades de hormigón prefabricado 
son llamados muro-portantes cuando so-
portan una porción de muro, pero no so-
portan cargas provenientes de forjados o 
cubiertas.
Dichas unidades pueden estar “apila-
das” para soportar los muros que se en-
cuentran sobre ellas o cualquier porción en 
esa altura. Esas unidades son normalmente 
diseñadas de manera que su mayor dimen-
sión es la altura. Pueden ser muy esbeltas 
y soportar alturas de muros considerables, 
en el caso de que puedan ser debidamente 
vinculados a la estructura para lograr esta-
bilidad lateral.
Unidades hechas en una sola pieza 
que atraviesa muchos niveles entran en 
esa categoría. La práctica recomendada es 
que se designen y diseñen forjados espe-
cialmente para recibir la carga de todas las 
unidades pasando por ese nivel.
Para sacarle máximo partido a las uni-
dades portantes y muro-portantes, se su-
pone que la decisión cuanto a su función 
debería ser tomada después que el diseño 
estructural haya progresado hasta una eta-
pa en la cual las revisiones se transformen 
en algo costoso.
D. Paneles para muros prefabricados 
utilizados como encofrados
Paneles para muros prefabricados son 
ocasionalmente utilizados como encofrado 
para muros exteriores en los cuales las apli-
caciones combinan ventajas económicas y 
estructurales con requerimientos de apa-
riencia especiales.
Hipótesis realistas en cuanto a técni-
cas de construcción se requieren para este 
concepto de diseño. Es obligatorio que se 
determine cómo y dónde los paneles pre-
fabricados serán soportados durante el 
vertido de hormigón in situ con el objeti-
vo de diseñar el armado necesario dentro 
de los paneles. Los mejores resultados con 
esa técnica serán conseguidos cuando el 
arquitecto, el ingeniero, el industrial res-
ponsables por las piezas prefabricadas y el 
contratista general tengan la oportunidad 
95. Edificio Greenfield VIllage Plaza, en Dear-
born, Michigan, estructurado con paneles de muros pre-
fabricados utilizados como unidades portantes (p. 43 de 
“Architectural Precast Concrete”).
96. Diagrama y foto enseñando la manera correc-
ta de moldear paneles de fachada y su colocación en obra 
(p. 35 de “Architectural Precast Concrete”).
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de desarrollar conjuntamente un proyecto 
de este tipo desde la fase de diseño básico. 
E. Paneles para muros prefabricados 
utilizados como muros de corte
Para sacar total partido del inherente 
potencial de los paneles para muros de 
hormigón prefabricado, estos deben ser uti-
lizados para transferencia de esfuerzos la-
terales, siempre que eso sea una demanda. 
Muros que tienen tales cargas horizontales 
son referidos como muros de corte.
Los esfuerzos laterales podrían ser 
originados por el viento o por terremotos. 
La importancia de estos últimos varían de 
acuerdo con la localización de los proyec-
tos. Los paneles de hormigón tienen la in-
herente resistencia requerida para el ma-
nejar y desempeñar como muros de corte, 
con una pequeña (o incluso sin) colocación 
de armaduras adicionales. Es importante, 
sin embargo, que las conexiones sean di-
señadas para transferir esfuerzos latera-
les y continuar acomodando movimientos 
térmicos y deformaciones diferenciales (o 
arqueamientos). La habilidad de transferir 
los esfuerzos laterales podría ser la única 
utilización estructural de determinados pa-
neles, pero es más frecuentemente com-
binado con las capacidades soportantes y 
muro-soportantes ya descriptas. 
F. Otras utilizaciones del hormigón pre-
fabricado
Además de funcionar como unidades 
de muros interiores y exteriores, el hormi-
gón prefabricado tiene muchos otros usos 
funcionales, a saber:
Pantallas, rejas y barandillas;
Piezas de pavimento;
Mobiliario urbano;




97. Doble página de “Architectural Precast Con-
crete” (7-8) en la cual se trata de enseñar gran variedad 




A. E. j. Morris: tipología de sistemas estructurales hacia los años setenta
El ingeniero británico y estudioso del hormigón prefabricado A. E. j. Morris pu-
blicó en el año 1978 en los EE.UU. la primera edición de su libro “Precast Concrete in 
Architecture”25. El estudio abarca un histórico sobre el material, un panorama general so-
bre la práctica hasta aquel entonces, parámetros fundamentales para el uso de unidades 
prefabricadas, criterios de proyecto relativos a la aplicación del material y un compendio 
de arquitectos, despachos de arquitectura y obras de arquitectura moderna que utilizaron 
la técnica a nivel mundial.
Los exhaustivos estudios sobre la utilización de elementos prefabricados de hor-
migón en obras de arquitectura moderna se centraron predominantemente en edificios 
construidos en EE.UU. y Reino Unido, estableciendo una referencia fundamental para 
aquellos profesionales y investigadores que buscaban ampliar los conocimientos sobre 
la técnica.
 Respecto a la aplicación del material en obras ya construidas, Morris propuso 
una tipificación bastante criteriosa de sistemas estructurales que se basan en unidades 
prefabricadas de hormigón. Las categorías son fácilmente inteligibles y aparecen ilustra-
das por algunos edificios que, según el autor, fueron pioneros o representan a la perfec-
ción la aplicación de cada concepto constructivo:
(A) Unidades murales con y sin aberturas integrales para las ventanas.
Las unidades murales son básicamente paneles soportantes que estructuran los 
edificios en sus perímetros, configurando también los cerramientos exteriores y podiendo 
ser colocados en obra con ventanas acristaladas ya integradas. Según Morris, constituían 
(en los primeros años setenta) el tipo de elemento estructural más utilizado en la arquitec-
tura británica y americana desde finales de la década de 1960.
Las de ese tipo unidades se moldeaban normalmente de una a tres plantas de 
altura, aunque alguna vez también se hayan fabricado con cuatro plantas. Pese a que se 
empezaron a utilizar losas moldeadas in situ, el desarrollo de la técnica permitió que se 
ensamblaran con losas de forjado prefabricados. Morris presentó en “Precast Concrete 
in Architecture” como ejemplo de obras con unidades murales el Police Administration 
Building, edificio construido en Filadelfia (1962) de autoría de los arquitectos Geddes, 
Brecher & qualls, y el IBM Research Centre en La Gaude, de autoría de Marcel Breuer y 
construido en Francia (1962).
(B) Montajes de pilares y vigas (o unidades de antepecho de ventana).
25 MORRIS, E. A. j. “Precast Concrete in Architecture”. New York: Watson-Guptill. 1978, p. 266.
98. Diagrama del libro de A. E. j. Morris “Precast 
Concrete in Architecture”en el cual se ve los tipos de sis-
temas estructurales que utilizan elementos soportantes pri-
marios prefabricados en hormigón.
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Este tipo estructural se constituye básicamente de columnas y vigas. Pese a la 
simplicidad del concepto, según Morris esta solución generó resultados extremadamente 
variados, principalmente respecto a la escala de los edificios y tamaños de luces estructu-
rales. El autor propone el establecimiento de distintos subtipos con base a estas diferen-
cias y resalta “la marcada predilección americana por las dimensiones monumentales y 
la relativa simplicidad estructural, profundas diferencias en los puntos de vista profesiona-
les (en especial, la constante predisposición americana a implementar nuevos conceptos 
y técnicas) y la mayor escala esencial a la industria americana del premoldeado”26.
(a) Columnas y vigas de pequeña escala
Este subtipo reconoce la utilización de un espaciamiento máximo entre columnas 
de aproximadamente 5 m; según Morris se desarrolló en los primeros años sesenta como 
respuesta a las limitaciones de producción, transporte, equipamiento mecánico en obra y 
erección. En principios de los años setenta ya se había tornado obsoleto.
(b) Columnas escalonadas y vigas de gran escala
Este subtipo establece como criterio de identificación la forma escalonada de las 
columnas perimetrales de la estructura. Este diseño permitía que el escalonamiento de 
los pilares sirvieran como ménsulas para las vigas de grande largura, al mismo tiempo 
de que generaba una económica reducción de sección hacia las extremidades superiores 
de esos elementos. Además, el escalonado de la fachada podría proveer protección solar 
al interior del edificio. Para ilustrar sus ideas, Morris utilizó como ejemplo construido el 
edificio del Riverside Park en Weston, Massachusetts.  El conjunto se compone de paneles 
de losa en “T” de 3 m de anchura que salvan luces transversales de 20,6 m. Las colum-
nas tienen 10,6 m de altura y 40 cm de ancho. Su profundidad varía desde 182 cm en 
la base hasta 60 cm en la extremidad superior. Las vigas de sección “L” cubren luces de 
10,6 m.
(c) Columnas y vigas para grandes luces
Los edificios con columnas y vigas para grandes luces se empezaron a cons-
truir a mediados de los años setenta y, tal y como se ha comentado, se desarrollaron 
predominantemente en los EE.UU. Para Morris, el Citizens Bank Center de Richardson, 
Texas, representa muy bien este tipo estructural. El conjunto se estructura por intermedio 
de vigas postensadas de 31 m de largo, 1,59 m de altura y 60 cm de profundidad que 
pesan aproximadamente 60 toneladas. Cada uno de los cuatro pilares de esquina tienen 
sección “L” y altura igual a 2,12 m. “La rígida trama estructural premoldeada proporcio-
na el 60 % de la estabilidad lateral contra la carga del viento; un núcleo de hormigón in 
situ proporciona el 40 % restante. La rigidez se consigue mediante el postensado vertical 
26 Ibid. p. 270.
99. Buckinghamshire County Offices, Aylesbury; el 
comparativamente simple montaje de columna y viga, cor-
respondiente al nivel inferior visto desde la parte interior, 
mostrando los encajes de las vigas destinados a alojar los 
extremos de los elementos de losa, y también la armadura 
que se insertará en la capa de compresión. (p. 216 de 
“Precast Concrete in Architecture”).
100. El Citizens Bank Center, en Richardson, Texas, 
durante su construcción. La fotografía muestra una de las 
vigas perimetrales de 32 m de longitud en momentos de 
ser colocada en posición sobre la columna premoldeada 
de la esquina (p. 218 de “Precast Concrete in Architectu-
re”).
101. (Páginas siguientes) Riverside Park Offices, 
Prestan, Mass. EE.UU.; fotografía tomada durante la cons-
trucción del edificio que muestra el sencillo criterio básico 
de esta combinación a gran escala, de columnas esca-
lonadas, vigas de enjuta en forma de L y elementos de 
losa en forma de T para grandes luces (p. 218 de “Precast 
Concrete in Architecture”).
102. (Páginas siguientes) Multi-storey Car Park, Re-
ading; elemento estructural primario en forma de “doble-
-diamante” en momentos de ser colocado en posición (p. 
220 de “Precast Concrete in Architecture”).
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103. Esquema del principio básico de las piezas en 
forma de H desarrollado a fin de facilitar la colocación de 
los elementos premoldeados, proveyendo la localización y 
el nivelado automático en dos direcciones, de manera que 
sólo sea necesario aplomar y arriostrar temporalmente en 
una dirección (p. 221 de “Precast Concrete in Architectu-
re”).
104. City Wall House; vista durante la construcción. 
Obsérvese el reborde continuo para el apoyo de las losas 
de la cubierta y la armadura que sobresale de la parte su-
perior de los elementos premoldeados. (p. 221 de “Precast 
Concrete in Architecture”).
105. Edificio de Geográficas, Politécnico de Ports-
mouth, Hampshire; fotografía tomada durante su cons-
trucción que ilustra el criterio directo de montaje de una 
estructura formada por piezas en forma de H. (p. 221 de 
“Precast Concrete in Architecture”).
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a través de los manguitos empotrados en las vigas y en las columnas esquineras”27.
(C) Pantallas estructurales exteriores para cerramiento del edificio.
Las estructuras de este tipo se componen de unidades prefabricadas que co-
locadas en el perímetro de los edificios forman entramados soportantes; normalmente 
las piezas tienen forma de cruz y combinan las funciones de pilar y viga, estando sus 
extremidades superiores e inferiores situadas a la mitad de la altura de cada planta; sus 
brazos horizontales reciben los forjados de las plantas y son normalmente hormigonados 
en conjunto con ellos.
Sobre el origen de ese tipo estructural, Morris afirma que “la expresión del siste-
ma estructural periférico premoldeado en forma de pantallas exentas de fachada, situa-
das por fuera del muro del cerramiento externo, fue un concepto que surgió a finales de 
la década de los años cincuenta y que se plasmó por vez primera en la obra del estudio 
neoyorkino de Skidmore, Owings y Merrill”28.
(D) Unidades divisoras del vano de una ventana (mameles o parteluces).
Este tipo estructural permitía estructurar los perímetros de los edificios con ele-
mentos prefabricados que nada más son que columnas, las cuales se moldean conjunta-
mente con dos tramos de paneles de antepecho a cada uno de sus laterales.
Según Morris, este método acabó por utilizarse en muy pocas ocasiones desde 
que, en 1960, Minoru Yamasaki le dio su distintiva forma en el proyecto para el College 
Comunication Building de Detroit.
(E) Tramas de componentes en forma de “H”, “T”, etc.
Este tipo de sistema se compone de entramados perimetrales soportantes forma-
dos por unidades que reúnen dos vigas y dos pilares. Los paneles en forma  de “H” o “T” 
resuelven, además de la estructuración vertical en fachada, la formación de antepechos 
o espacios técnicos bajo forjados. Según Morris, la presencia de dos pilares en una sola 
unidad prefabricada añadía estabilidad y algunas ventajas respecto al montaje en obra. 
“Como método constructivo resulta muy adecuado cuando deben dejarse espacios rela-
tivamente estrechos entre los componentes verticales de las pantallas de fachada. [...] La 
altura de la sección de viga puede variar desde la que tienen las vigas de borde perime-
trales, hasta la de una unidad de antepecho convencional”29.
27 Ibid. p. 273.
28 Ibid. p. 274.
29 Ibid. p. 277.
106. Unidades divisoras del vano de una ventana 




(F) Columna y viga y componentes de cubierta en “T”
Este tipo estructural dice respecto a los edificios formados por pórticos de pilares 
y vigas sobre los cuales se apoyan forjados formados por losas prefabricadas de sección 
“T” o dobles “T” (también conocidas como π - “pi”).
 Cabe resaltar que las losas utilizadas en sistemas estructurales de ese tipo son 
normalmente encontradas en el mercado, o sea, no exigen que calculistas, arquitectos 
o proyectistas las diseñen para posterior moldeo en fábrica. Los fabricantes ofrecen esas 
piezas de sección padrón con tamaños que varían en función de las demandas de luces 
libres y cargas estructurales calculadas. En principios de los años setenta ya se conse-
guían “Tes” prefabricadas y pretensadas para luces estructurales de 30 m o más, que se 
podían utilizar si superadas las limitaciones de trasporte y manejo en obra.
“Los costes de la estructura portante estarán determinados por la proporción de 
participación de componentes estándar y de componentes fuera de stock y el grado de 
repetividad y complejidad arquitectónica de las unidades de diseño especial”30.
Además de incluir sistemas que adoptan elementos diseñados de manera perso-
nalizada por arquitectos y proyectistas, la categorización de Morris contempla el poten-
cial arquitectónico que tienen estructuras constituidas por piezas de catálogo estándar, o 
sea, losas “T” y dobles “T”, canales, losas chatas, pilares y jácenas, etc. Sus elecciones 
se basan en parte debido al hecho de que cuando el autor escribió el libro ya existía una 
extensa colección de arquitectura moderna construida con prefabricados de hormigón a 
nivel mundial, por intermedio de la cual ya se habían probado y comprobado innúmeras 
configuraciones y piezas soportantes.
Hay que enfatizar el hecho de que los criterios analíticos de Morris son también 
arquitectónicos, habiendo el autor evaluado los sistemas estructurales en incontables 
oportunidades mediante un punto de vista proyectual y teniendo presentes criterios arqui-
tectónicos que ponen en evidencia la forma resultante.
30 Ibid. pp. 214-224.
107. Esquema de una estructura de apoyo primaria 
formada por vigas y columnas, combinada con vigas de 
cubierta en forma de T tanto de simple como de doble ner-
vio (según el manual de diseño del Instituto del Hormigón 
Pretensado, Chicago, Estados Unidos) (p. 223 de “Precast 
Concrete in Architecture”).
108. Edificio del Correo de Oxford; vista de la fa-
chada de un típico conjunto estructural de hormigón pre-
moldeado, formado por una estructura de apoyo de viga y 
columna y una cubierta de vigas estándar pretensadas en 




2.5. ARqUITECTURA CON HORMIGÓN INDUSTRIALIzADO
Algunos despachos y arquitectos se distinguieron por desarrollar una práctica proyectual 
estrechamente ligada al uso de prefabricados de hormigón. A continuación se presentarán 
cuatro de ellos, resaltando algunos aspectos significativos relativos al uso del material.
Marcel Breuer
Tras proyectar una seria de edificios en hormigón armado, Marcel Breuer adoptó 
por primera vez elementos de hormigón prefabricado en 1960, aplicándolos a la estruc-
tura del proyecto para el IBM Research Centre en la Gaude, Francia. La idea de concebir 
un edificio de oficinas que tuviera muros exteriores soportantes con hileras de ventanas en 
lugar de adoptar un muro-cortina de acero y vidrio no era del todo extraña para Breuer. 
El reportaje titulado A new kind of bearing wall31, publicado en la revista Architectural 
Record de Diciembre de 1956, presentó el proyecto para el edificio de la embajada es-
tadounidense en Hague, Holanda, de autoría del arquitecto. Los opacos muros exteriores 
se pensaron para integrar el edificio al casco antiguo de la ciudad, resolviendo al mismo 
tiempo su estructuración vertical32. 
El IBM Research Centre tiene planta en forma de “H” y tres niveles. Las plantas 
tipo se estructuran verticalmente por paneles soportantes de fachada que miden aproxi-
madamente 1,8 x 3 m. Entre estas unidades de fachada no existen columnas, siendo los 
forjados de hormigón moldeados in situ los que soportan y redireccionan las cargas hacia 
el perímetro del edificio. En planta baja las cargas provenientes de las fachadas se distri-
buyen a unos masivos pilares de hormigón armado moldeado in situ en forma de árbol.
Cabe resaltar que las unidades soportantes de fachada utilizadas por Breuer en 
el IBM Research Centre y en otros de sus edificios del mismo tipo construidos subse-
cuentemente - tales como el Health, Education and Welfare Building, Washington DC, 
el Building for Engineering and Applied Sciences de la Universidad Yale o el Cleveland 
Trust Company’s Building de Ohio -, están pensadas para funcionar también como som-
breadores de fachada a modo de brise-soleil, premarco para ventanas y cristales (que en 
algunos casos se colocaron en obra ya incorporadas a las unidades de fachada), soporte 
para acomodación de conductos perimetrales de calefacción y/o aire acondicionado y 
unidades de distribución y paramentos interiores que facilitan la acomodación de tabi-
quería interior y el amueblamiento.
31 “A new kind of Bering wall”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Diciembre de 1956, pp. 
171-176.
32 Sobre el edifício construido ver “Recent Work-Breuer. U. S. EMBASSY, THE HAGUE, HOLLAND”. Architectural Re-
cord, New York: F. W. Dodge Corporation. Enero de 1960, pp. 123-129.
109. Doble página (122-123) de la sección de Ar-
chitectural Record titulada Architectural Details, Febrero de 




The Architects Collaborative (TAC) se fundó a finales del año 1945 cuando Walter 
Gropius, que por aquel entonces era jefe del Departamento de Arquitectura de la Uni-
versidad de Harvard, se asoció con siete de sus estudiantes recientemente graduados33.
quizás el edificio más conocido y representativo de autoría de TAC sea la torre 
para Pan-Am, erigida en Park Avenue, sobre la Grand Central Station, en el centro de la 
isla de Manhattan. El proyecto tuvo como consultores a Walter Gropius y Alex Cvijanovic, 
junto con Pietro Belluschi y al despacho Emery Roth e Hijos como arquitectos ejecutivos.
Según A.E.j. Morris, Walter Gropius tenía control sobre el diseño de las fachadas 
y de los espacios públicos interiores del edificio y fue suya la decisión de revestir la tota-
lidad del exterior con paneles premoldeados. Para revestir las 49 plantas de la torre y las 
10 plantas del podio, se utilizaron más de 11.000 elementos Mo-Sai acabados con un 
agregado expuesto de cuarzo blanco; los elementos de la torre medían 3,96 m de altura 
por 1,52 m de ancho y tenían incorporada una ventana de aluminio de 2,4 m por 1,2 
m. Se proyectaron aletas verticales que sobresalían 33 cm del plano de vidriado para 
proporcionar un mayor modelado a la fachada.
Pese a las cuestionables calidades de la torre, TAC continuó recibiendo encargos 
y desarrollando muros-cortina similares a aquel aplicado al Pan-Am Building. En 1967 se 
concluyó la construcción de las Oficinas Federales john F. Kennedy en el centro de Bos-
ton, las cuales tuvieron como arquitectos responsables Gropius y Norman Fletcher. Los 
cerramientos de los bloques del edificio es una variante del diseño hecho para la Pan-Am 
y aplica el mismo tipo de aletas salientes aunque con el refinamiento de los elementos 
curvos situados en las esquinas34.
quizás uno de los edificios más interesantes de TAC durante esos años haya sido 
el Centro de Ciencias Sociales de la Universidad de Brandeis35, en Waltham, Massachu-
setts, que no por casualidad fue galardonado por la A.I.A. con una mención honorífica 
en su premiación nacional realizada en la edición de 1963. El conjunto se erigió con una 
estructura porticada de hormigón armado moldeado in situ, paredes de ladrillo de color 
rosa expuestas interior y exteriormente, y techos de losas de sección “T” pretensadas. 
Otro proyecto notable del mismo año en para el cual se concibió un sistema 
hecho casi integralmente con unidades prefabricadas de hormigón fue la ampliación del 
Peter Bent Brigham Hospital, en Boston, Massachusetts. La adopción del sistema estruc-
tural obedeció a la voluntad de los clientes de que las alteraciones ocasionadas por la 
construcción molestaran lo menos posible a los pacientes internados en las alas existentes 
33 MORRIS, E. A. j. “Precast Concrete in Architecture”. New York: Watson-Guptill. 1978, p. 425.
34 “Architectural details: Walter Gropius”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Febrero de 1965, 
pp. 144-145.
35 “A New Manner at Brandeis”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Enero de 1962, pp. 121-
126.
110. Doble página (140-141) de la sección de Ar-
chitectural Record titulada Architectural Details, Febrero de 
1965, dedicada al arquitecto Walter Gropius enseñando 
detalles del edificio para la compañía Pan-Am, proyectado 
en conjunto con los despachos de arquitectura Emery Roth 
e hijos y The Architects Collaborative.
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del hospital. Según un reportaje publicado en la revista Architectural Record de Marzo de 
1962, “la erección en obra de las unidades prefabricadas será como construir un castillo 
de naipes, y se espera que sea simple y rápida”36.
Minoru Yamasaki 
Indudablemente el arquitecto más mediático y reconocido por su labor con elementos 
de hormigón prefabricado durante los primeros años sesenta fue Minoru Yamasaki. Sus 
voluntad de desarrollar estructuras ornamentadas, en las cuales proyectaba sus gustos y 
predilecciones por motivos y detalles de la arquitectura oriental e incluso gótica, acaba-
ron por originar algunos edificios visualmente cuestionables. Aún así, su predilección por 
la sistematización y la precisión en de la construcción lo llevaron a desarrollar importantes 
atributos técnicos y arquitectónicos ligados al empleo de elementos prefabricados de 
hormigón.
Con respecto a los edificios de oficinas en altura que proyectó, la claridad estructural y 
los detalles constructivos desarrollados por el arquitecto y sus ingenieros asesores son 
apreciables.
Me he comprometido casi totalmente con el hormigón premoldeado porque creo que a 
través de los recursos que ofrece, menos limitados que los de los métodos de los metales, 
el arquitecto puede contribuir al arte de su tiempo. De esta forma nos hemos convertido 
en los amos de las máquinas, en lugar de permitir que la máquina dicte la forma del 
diseño37.
En su primer rascacielos, el edificio de oficinas para la Michigan Consolidated 
Gas Company38, construido en Detroit entre 1960 y 1963, Yamasaki empleó una estruc-
tura de pilares y vigas de acero recubiertos de hormigón, forjados reticulares de hormigón 
y un muro-cortina hecho de elementos prefabricados también de hormigón con 7,3 m 
de altura. La torre de 32 plantas y 131 m de altura refleja las intenciones del arquitecto 
hacia la integración entre el sistema estructural y los demás sub-sistemas infraestructura-
les del edificio: “Una cámara colocada entre los pisos estructurales y acabados suminis-
tra aire acondicionado para interiores y zonas exteriores, la propia estructura oculta el 
equipo de iluminación y las canaletas eléctricas realizan doble función al soportar el piso 
terminado”39.
36 “Hospital addition erected quickly with prefab units”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. 
Marzo de 1962, pp. 163-164.
37 MORRIS, E. A. j. “El Hormigón Premoldeado en la Arquitectura”. Barcelona: Gustavo Gili (versión en castellano). 
1981, p . 387.
38 “Yamasaki’s first skyscraper”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Mayo de 1963, pp. 143-
150.
39 “A plenum sandwiched between structural and finished floors supplies conditioned air to both interior and exterior 
111. Doble página (178-179) de la sección de Ar-
chitectural Record titulada Architectural Details, Septiem-
bre de 1964, dedicada al arquitecto Minoru Yamasaki.

112. Doble página de Architectural Record de Fe-
brero de 1964 (14-15) enseñando el proyecto del World 
Trade Center, en Manhattan, de autoría del arquitecto Mi-
noru Yamasaki.
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El rascacielos para la empresa IBM en Seattle, Washington, también cuenta con 
un muro-cortina formado por elementos prefabricados de hormigón. Pero en este edificio 
el arquitecto utilizó las unidades prefabricadas como recubrimiento para unos tubos de 
acero que estructuran perimetralmente el conjunto, liberando el interior de las plantas 
tipo. Yamasaki explicaba:
El muro consta de tubos de 12 cm (4 1/2”) de diámetro de acero de alta resistencia, 
separados 72 cm (2’4”) entre ejes, que actúan como postes soportantes. Los tubos están 
encerrados en elementos prefabricados que se proyectan 38 cm (15”) hacia el exterior. Las 
losas cubren la totalidad de las luces entre el muro exterior soportante y el núcleo central, 
dejando los espacios de oficinas totalmente libre de columnas40.
 Cabe decir que las ideas y desarrollos estructurales de Yamasaki acabaron por 
consolidarse contundentemente con la construcción del World Trade Center en Man-
hattan41. El concepto de estructurar el edificio perimetralmente con piezas prefabricadas 
es el mismo que aquellos aplicados en algunas de sus obras anteriores, pero en el caso 
del WTC la estructura perimetral se construyó en acero42.
La práctica de S.O.M.
La oficina de S.O.M. Nueva York fue la primera en introducir unidades prefabri-
cadas de hormigón en sus proyectos, originando la mayoría de las aplicaciones poste-
riores del material. En esos años muchos de los clientes corporativos demandaban para 
sus nuevos edificios una imagen vanguardista y en aquel entonces esa condición estaba 
directamente ligada al empleo de un material innovador como era el hormigón prefabri-
cado. La práctica de Gordon Bunshaft y su equipo apuntó desde un principio a la explo-
tación del material en sistemas soportantes, teniendo siempre como precedentes aquellas 
experiencias con estructuras de acero que acabaron por revelarse exitosas.
Las obras más relevantes de esa naturaleza se construyeron con elementos es-
tructurales primarios hechos del material. Se entiende por “primarios” aquellos elementos 
que soportan directamente las cargas del edificio, o sea, que literalmente dan sustenta-
zones; the structure itself conceals the lighting equipment; and the electrical wire-ways perform dual function by supporting the 
finished floor”. “Architectural Engineering. Mechanical Services: A Slice of Structure”. Architectural Record, New York: F. W. 
Dodge Corporation. Agosto de 1960, pp. 204.
40 “The wall consists of 4 1/2-inch high-strength steel pipes, spaced 2 feet 4 inches on centers, acting as bearing studs. 
The pipes are encased in aggregate-surfaced precast elements with a 15-inch reveal. The floor slab spans from outer wall to 
central core, providing completely column-free office”. “Unusual structural wall for IBM in Seattle”. Architectural Record, New 
York: F. W. Dodge Corporation. Diciembre de 1963, p. 104.
41 “Yama designs 110-story World Trade Center”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Febrero 
de 1964, pp. 14-15.
42 “The Tallest Steel Bearing Walls”. Architectural Record, New York: F. W. Dodge Corporation. Mayo de 1964, pp. 
194-196.

113. Doble página (134-135) del artículo Peristylar 
Structures, publicado en el número de Progressive Archi-
tecture de Septiembre de 1963, presentado detalles de dos 
edificios de oficinas proyectados por S.O.M. para la john 
Hancock Insurance Company, el primero en Nueva Orle-
ans y el segundo en la ciudad de Kansas. Las oficinas de 
Nueva Orleans son de autoría de Gordon Bunshaft.
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ción a todos los demás componentes constructivos. Este tipo de experiencia es de mayor 
interés para este estudio, ya que representan de manera más clara las relaciones entre 
las obras construidas y los sistemas soportantes adoptados, arrojando luz sobre la impor-
tancia de la estructura en la concepción formal de la arquitectura.
 Teniendo como referencia las categorías estructurales destacadas por A.E.j. 
Morris, los dos tipos estructurales recurrentes en la obra de Gordon Bunshaft serían 
los correspondientes a pantallas estructurales exteriores para cerramiento del edificio y 
unidades de pilar y viga, y “Tes” para losas. De hecho, según Morris, el primero fue un 
concepto que surgió a finales de la década de los años cincuenta y que se plasmó por vez 
primera en la obra del estudio neoyorkino de Skidmore, Owings y Merrill43. Con relación 
al segundo se puede afirmar que la adopción de losas de forjado de sección “T” y π (“PI” 
o doble “T”) en obras de arquitectura moderna y su explotación formal también se dieron 
de la mano de Bunshaft y su equipo.
 Desde un punto de vista constructivo, si comparado a las estructuras de acero o 
hormigón moldeado in situ, esos sistemas de prefabricados en hormigón contribuyeron 
para que en muchas situaciones se redujeran costes, deterioro, tiempos de montaje y pro-
blemas de integración con instalaciones - además de posibilitar que mediante métodos 
de pre y postensado se alcanzaran resistencias mecánicas más elevadas. Desde un punto 
de vista arquitectónico, la aplicación de esos sistemas logró potenciar ciertos atributos de 
la modernidad que ya habían sido comprobados, aunque en menor grado, en edificios 
con estructuras de acero y hormigón moldeado in situ. En la mayoría de los casos esos 
atributos provienen de la explotación formal de la estructura soportante.
Tras examinar la trayectoria de Bunshaft dentro de S.O.M. y el contexto tecnológi-
co en los EE.UU. durante esas décadas, cabe reconocer en algunos edificios ejemplares 
esas calidades recién aludidas.
43 MORRIS, E. A. j. “Precast Concrete in Architecture”. New York: Watson-Guptill. 1978, p. 218.
